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los asuntos de que trata es-
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persuasión en que está de la 
necesidad que hay de difundir 
estos conocimiento^, y poner en 
manos de todos obras de esta 
naturaleza y me alienta á su* 
pilcar á. F. E, admita la que 
le presento, y se digne salga 
honrada con su distinguido 
nombre, 
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B . Z . M . de 
Su mas agradecido y atento ser-
vidor 
Francisco Escolar, 
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4 P R Ó L O G O ' D E L A U T O R . ' -
Varios economistas: hau^  
sentado por principio que 
el único manantial de la 
riqueza de. un pais agri-
cultor -era la tierra que 
todo lo produce ; de 
.donde han deducido que 
toda • contribución debía 
recaer • sobre ella. Lo im-
portante de esta ques-
tion 5 movió al Instituto 
á proponer para premio 
del cinco de Enero de 
mil ochocientos y uno, 
el examinar si es c¡er~ 
to que en un pais agr}~ 
cultor las contribuciones 
todas recaen sobre los 
propietarios de tierras* 
Para poner ea claro lo 
erróneo de esta conse-
cuencia, me há sido pre-
ciso subir á los princi-
pios de la economía po-
lítica, y analizar las fuen-
tes productivas de la r i -
queza. La resolución del 
problema 9 me empeño 
en una serie no inter-
rumpida de consecuen-
cias aclaradas por el ana-
iisís 5 lo qual, y el ha-
ber premiado el Institu-
to el fruto de mi tra-
bajo, parece haberme pues-
to en obligación de ofre-
cerle al público aumen-
tado con nuevas obser-
vaciones ; pues aunque 
mi primer objeto , no 
fué otro que el de re-
solver una simple ques-
tion de economía polí-
tica ^ con todo el diver-
so panto de vista , ba-
jo el que hé considera-
do la fuente de la r i -
queza 9 me há empeña-
do en una serie de con-
secuencias propias ^ para 
resolver los diversos pro-
blemas de esta impor-
tante ciencia ? y este1 es 
el motivo porque he pues-
to á mi obra el título de 
principios de economía 
política. La recompensa 
mas lisonjera para mí, se-
rá que el fruto de mi 
trabajo , sea en algún mo-
do útil á mi patria. 
ADVERTENCIA 
D E L TRADUCTOR, 
Los cálculos y fórmulas alge-
hrálcas de que están llenos en el 
original los capítulos I I I . , y V I I I , , 
en la traducción me há parecido 
conveniente suprimirlas por no ser 
necesarias para la inteligencia de 
la obra, y por que su lectura es-
t é a l alcance de todos. 
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or el hecho mísnió1 de dar la na-
turaleza á - (odo ser sensible , necesi-
dades; y dotarle de Jas facultades 
necesarias ' para satisfacerlas : quiso 
que trabajase en su propia conserva-
ción ; y le proporc ionó los medios 
para conseguirlo. Las necesidades del 
animal se l imitan á tomar el susten-
to que p3r sí misma le ofrece la na-
turaleza , lo qual nada mas le cuesta, 
que el trabajo que emplea para pro-
curársele . Esto es lo que hace el hom-
bre en el estado de salva ge . ocu-
pándose úmcarcente en cazar, y en 
buscar lo que necesita para 'susten-
A tar-
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tarse; y satisfecha esta necesidad, pa-
sa lo restante del tiempo en una 
ociosidad absoluta: el deseo de dis-
frutar comodidades superfinas, y la 
facultad intelectual de que para pro-
porcionárselas , está dotado ; le dis-
t inguen, y hacen superior á los ani-
males , y la laboriosidad continua 
constituye la gran diferencia que hay 
del hombre civilizado al salvage. 
De lo dicho se sigue necesaria-
mente que é l trabajo del hombre de-
be dividirse en trabajo necesario pa-
ra su conservación , y trabajo su-
perfino : con este se pone él hombre 
en disposición de gozar algunas co-
modidades superfinas; pero con aquel 
no hace mas que ocurrir á su pre-
cisa subsistencia. Si los hombres t u -
biesen todos las mismas inclinacio-
nes , y facultades , su trabajo , y 
modo de v iv i r seria él mismo ; pe-
ro no es asi : porque él hombre eco-
nómico , y activo trabaja mas de lo 
que gasta en comodidades, razón por 
la qual vá acumulando una porción 
de 
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de trabajo superfino correspondiente 
á otra igual de comodidades, por 
las quales puede exigir otr? tarao 
porción de trabajo como él empleó: 
y asi él hombre salvage que empleó 
los ratos de ociosidad en hacer a r -
cos , ó flechas, ó en construir para 
los otros cabanas & c . tiene derecho 
de exigir de aquellos para quienes 
trabajó , un trabajo equivalente a l 
suyo: de aqui és que la actividad 
de unos, y la floxedad de otros , ha-
sido causa de juntar en cierto nume-* 
ro de manos la mayor porc ión de 
trabajo exigible, que és lo que l l a -
mamos riqueza. Si todo él trabajo de 
que son capaces los hombres no bas-
tase mas que para comer, y no mo-
rirse de hambre, nadie podr ía acu-
mular trabajo superfino , n i trabajar 
lo que otro , sin que este trabajase 
lo que á él le tocaba. 
Allegando cierta porción de t r a -
bajo superfino és como únicamente ha 
podido él hombre salir del estado 
salvage , y crear succesivamente las 
A 2 ra*» 
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artes, las maquinas, y todos los de-
más medios de multiplicar él p r o -
ducto del trabajo simplificándole. E l 
primero que cul t ivó un campo hubo 
de acumular una cantidad considera-
ble de trabajo superfiuo exigible pa-
ra solo rozarle , cultivarle después, 
y úl t imamente esperar á coger la 
cosecha. Jamas se hubiera' •cultivado 
la tierra si no indemnizase con su 
producto , no solo él trabajo anual 
de haberla cultivado , sino también 
los adelantos que debieron hacerse 
para romperla. Este trabajo super-
abundante , ó superfluo es lo que 
constituye la renta de la tierra , ó 
su producto neto : él qual no es otra 
cosa que la renta de una suma de 
trabajo superabundante empleado , ó 
para adquirirla , ó para romperla. 
L a tierra que desde su principio no 
recibió trabajo alguno , no debe te-
ner valor alguno , asi como tampo-
co debe tenerle lo que espon tánea-
mente produce ; pues sucede con la 
tierra lo que con las demás especies 
de 
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de propiedades , cuyo valor no es 
mas que él del trabajo superabun-
dante , que se empleó en ellas. L a 
invención de las maquinas, y demás 
medios para simplificar él trabajo, 
irmltiplicando las comodidades , no 
se ha conseguido de otro modo, que 
aplicando , y aun sacrificando la 
acumulación del trabajo superfiuo á 
m i l tentativas diferentes, y expues-
tas; y las rentas que ios inventores, 
ó empresarios saquen de ellas de-
ben indemnizarles no solo de los ade-
lantos de su trabajo, sino también del 
riesgo á que se expusieron de. no 
salir con su intento, después de ha-
ber hecho gastos considerables. Este 
pues es él origen de toda renta , y 
propiedad que absolutamente no son 
mas que acumulaciones de trabajo 
superfiuo. 
Todo lo que entre los hombres 
tiene valor , tiene generalmente , ha-
blando , un precio correspondiente á 
los diferentes trabajos que h á rec i -
v i d o : por exemplo si prescindo de 
A 3 ios 
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los varios trabajos que succesivamen* 
te h á recibido un relox hasta ve r -
le en la forma de tal q u e d a r á r e -
ducido únicamente á un corto n u -
mero de granos de un metal sepul-
tados en las en t rañas de la t ierra, 
de la que han sido sacados , sin 
que por entonces tubiesen valor a l -
guno. As i mismo si descompongo el 
pan que cómo , y prescindo de to-
dos los trabajos, que succesivamen-
te h á recibido, q u e d a r á únicamente 
reducido á unos tallitos de yerbas 
gramíneas esparcidos , y confundi-
dos con otras yerbas en los desier-
tos incultos ; pero que cultivado se 
distingue tanto de ellas , como se 
distingue él cardo de la alcachofa: 
los tallitos de tr igo inculto no t i e -
nen valor alguno : ¿ pero quanto 
trabajo no se há empleado en un 
campo cul t ivado, sin contar con la 
cultura anual , que se le d á ? quite-
mos de todo lo que para ios hom-
bres tiene valor , él trabajo acumu-
lado , y hecho por las generaciones 
an-
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anteriores, y lo que únicamente que-
d a r á , será un suelo i ncu l t o , pobla-
do de hombres salvages , y anima-
les , que se d i spu ta rán unos á otros 
las producciones expontáneas de la 
t ierra ; en él qual n i h a b r á propie-
dad , n i derecho adqu i r ido , n i v a -
lor alguno : por consiguiente él v a -
lor de toda propiedad terr i tor ial es-
t á en razón de la acumulación de 
trabajo que encierra, y su renta no 
es mas que él producto de este 
trabajo. 
Tierras hay cuyo producto neto 
parece excesivamente mayor que él 
trabajo que debió emplearse para ha-
cerlas productivas : tales son , por 
exemplo , los bosques, en los qua-
les parece que él hombre no h á t e -
nido que emplear trabajo alguno pa-
ra cr iar los , sino que la tierra por 
sí misma , y sin cultura los produ-
ce ; por lo que puede decirse que 
la tierra tiene un valor in t r ínseco, é 
independiente de todo trabajo : pero 
es preciso advertir que los valores 
A 4 de 
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de ías rentas dimanadas de h acu-
inulacion del trabajo , han variado 
con él transcurso del tiempo , por 
causas , y circunstancias muy diver-
sas : y asi no hay duda que en un 
principio é l producto neto de un bos-
que no fué mas que la renta del t r a -
bajo empleado únicamente en preser-
varle de los daños causados por los 
.hombres , y animales , y en hacerle 
üces ib le : y todavía hay bosques c u -
y a renta no excede de este valor 
que és el que tubleron al tiempo de 
formarse las sociedades: Pero él ha-
berse multiplicado los hombres, la 
tala de la mayor parte de los bos-
ques , l a - ce rcan ía de las: Ciudades, 
y otras infinitas causas, han aumen-
tado este valor, pr imi t ivo en razón 
de la n e c e s i d a d y ,de la concurren-
cia. Por exemplo la diferencia del 
producto que da una fanega de tierra 
m Jos bosques de Boloíia 5 al que 
da otra igual en él medio de los 
bosques de los Árdennas , no con-
siste mas que en ia cercanía á que 
ath •  A . x es-
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están de una populosísima capital. 
Pero si hay rentas cuyo valor crece 
por causas accidentales , hay otras 
también cuyo valor decrece por otros 
motivos , y que llegan á no tener 
valor alguno con respecto á la acu-
mulación de trabajo que en ellas se 
empleó : pues el valor de todas las 
cosas , como veremos dentro de po-
co , le determinan la necesidad que 
hay de ellas, y la concurrencia ; y 
asi las causas accidentales que ha-
cen variar el precio de las propie-
dades no hacen que su valor p r i m i -
tivo dexe de ser él del trabajo que cos-
taron ; por consiguiente es siempre 
cierto que la propiedad no es mas, 
que la acumulación del trabajo, que 
se empleó en crearla. 
Hay ademas del d i cho , otro mo-
do de convertir en renta una acu-
mulación de trabajo superfiuo ' e x i -
gible , y es quando la mayor par-
te de los hombres, que tienen poca 
r iqueza, . , ó acumulación de trabajo 
superabundante, se dedican á apren-
der 
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é e r un arte , ú oficio qualquiera, 
que para ellos viene á ser una pro-
piedad de la misma naturaleza, que 
para los demás la terr i torial : po r -
que asi. como estos para hacerse due-
ños de un campo hubieron de sa-
crificar una porción de trabajo su-
perfíuo exigible , bien fuese para com-
prarle , bien para labrarle ; del mis-
mo modo aquellos empleando sus fa-
cultades en aprender un a r t e , ú ofi-
cio es justo que le hagan valer ; y 
asi los fondos del que posee un ar-
te qualquiera son su misma persona; 
de lo qual nace la división del tra-
bajo en trabajo natural , y trabajo 
aprendido : él primero es aquel en 
que el hombre no emplea mas que 
sus fuerzas naturales , sin necesitar 
de aprendizage alguno ; y él segun-
do , como que para aprender él a r -
te , u oficio hubieron de sacrificar-
se fondos, debe producir la renta de 
estos fondos, sin contar con él sa-
lario del trabajo na tu ra l , que en él 
v á embebido : y asi és que un can-
t e -
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tero , y un escultor vienen á hacer 
poco mas , ó menos él mismo t r a -
bajo , pero él producir mas él t r a -
bajo de este, está no solo en razón 
de lo mucho , que le h á costado 
aprender este arte , sino también en 
razón de su m a y o r , ó menor habi-
l idad , del mismo modo que él pro-
ducto de un campo fértil produce mas 
que otro e s t é r i l , empleando en am-
bos él mismo cultivo : y en razón 
ademas del riesgo , á que se expu-
so de no conseguir él aprender es-
te arte : de aqui és que en toda 
profesión , arte , u oficio difícil de 
aprender , las perdidas de aquellos 
que no pudieron aprenderla , ceden 
en beneficio , y uti l idad de el que 
logra posérla con perfección. 
Prescindiendo de las causas dichas 
hay otras varias que contribuyen á 
aumentar la renta del trabajo apren-
dido , ó industrial; porque compa-
remos esta renta con la de las pro-
piedades territoriales , y necesaria-
mente deberemos atender á lo mas, 
ó 
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ó menos duradera que es una y 
otra , la terr i torial dura siempre y 
la de un arte , ú oficio dura mien-
tras el que la exerce no enferma, ó 
envejece. Por todas estas causas reu-
nidas , la renta del trabajo aprendi-
do , ó industrial, es incomparable-
mente mayor , que la del natural, ó 
propiedades territoriales ; asi como 
por exemplo la renta que d á una 
viña es mucho mayor , que la que 
d á una dehesa, porque la viña ne-
cesita replantarse de quando en quan-
d o , y los pastos nó . 
.Ce todo lo dicho se infiere que 
son dos las rentas; renta que provie-
ne del trabajo aprendido, y que lla-
mamos renta industrial; y renta que 
es él resultado del trabajo superfino 
empleado en la t i e r r a , ó en cua l -
quiera cosa estable, y que llamare-
mos renta territorial, ó estable. 
Para que él producto del trabajo 
procedente de las dos primeras ren-
tas se dis t r ibuya, y pueda bastar á 
las necesidades de %}dos ios i n d i v i -
duos 
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dúos se necesita otra tercera cláfé de 
propietarios , que empleé la acunra-
lacion de su trabajo superfluo exigi-
ble en adquirir él producto del tra-
bajo de los dos primeros , y distri-
buirle donde quiera que haya nece-
sidad de él ; que és hace él Comer-
cio : por consiguiente asi como en las 
dos rentas dichas se supone haber 
una acumulación de trabajo super-
fluo, que produce un r é d i t o , ó ren-
ta , del mismo modo en las opera-
ciones del comercio á demás del res-
puesto de trabajo superfluo, y de los 
fondos que deben anticiparse indis-
pensablemente para comprar las mer-
ca derias que han de venderse , se ne-
cesita en primer lugar él trabajo tm-
tural , en segundo él aprendido , ó 
industrial^ pues se requiere para ha-
cerlas bien, haber adquirido bastan-
te caudal de conocimientos , y en 
tercero exponerse á los riesgos , que 
suelen acompañar las : de donde se' 
innere que éí producto del comercio 
debe crecer en razón de todas-estas 
cau-
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causas : y asi quando la porción de 
su producto está únicamente en r a -
zón de la anticipación de los fondos 
que se requieren , la renta no es mas 
que el producto neto del comercio: 
y es lo que se llama interés del d i -
nero ; que en oposición de la ren-
ta territorial, ó estable llamaremos 
en adelante renta variable. 
Para que en sus principios valgan 
algo casi todas las rentas territoria-
les, se necesita anticipar fondos , cu-
yo producto neto forma también ven-
ta variable , y asi sucede frequente-
mente que el propietario de un cam-
po cede al arrendador de é l , él pro-
ducto del trabajo industrial del c u l t i -
vo , y solo se reserva él producto 
ne to , ó la renta de los fondos que 
fué preciso invertir para adquirir lo: 
asi mismo él propietario de u.na r i -
queza variable reserva para sí éi 
producto neto , ó la renta , y pres-
ta mediante un interés su riqueza va-
riable , cediendo á favor de otros 
todo el producto .^e la industria: y 
es-
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esto es lo que constituye la renta, 
ó interés del dinero ; de modo que 
el que toma fondos prestados á I n -
teres para hacerlos valer con su i n -
dustria , es el arrendador de un pro-
pietario. 
De lo dicho hasta aqui se inf ie-
re que se reducen á tres todas las 
rentas, que puede producir la acu-
mulación del trabajo superfino e x i g i -
ble , á saber : i . renta ter r i tor ia l , 
2. renta indus t r ia l , 3. renta variable. 
Tratemos pues de determinar l a 
razón en que está él producto de 
estas tres especies de renta , ó ge-
neralmente hablando la razón de las 
ventajas que unas y otras proporcio-
nan. Todo él que quiere que una 
cantidad de trabajo superfino e x i g i -
ble le produzca alguna renta , p r o -
cura averiguar qual de las tres d i -
chas le r end i rá mayores utilidades y 
se decide por la que mejor le pare-
ce , y esto és en lo que consiste é l 
equilibrio que debe haber siempre en-
tre las utilidades de las t res: si por 
exem-
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exemplo, qualqiiiera de ellas p re -
senta por algún tiempo mayores ven-
tajas que las d e m á s , la concurrencia 
se inclina á favor de ella , lo qual 
hace que las utilidades vayan decre-
ciendo hasta que al cabo se quede 
en equilibrio con las otras dos; y 
asi supongamos que la renta del d i -
nero ofrezca mayores ventajas que la 
de la tierra , entonces disminijirá con-
siderablemente él número de los que 
empleaban sus fondos en comprar, y 
mejorar las tierras , y por él con-
trario aumentará él de los que pres-
tan dinero á i n t e r é s ; ¿pero que su-
cederá con estes ? que la concurren-
cia de estos últimos ha rá bajar él ín-
teres del dinero hasta tanto que ha-
ya equilibrio , é ip'uales ventajas de 
dar su dinero á interés , ó de em-
plearle en comprar , ó mejorar las 
tierras. L o mismo que • en esto su-
cede en todos los demás ramos de 
las otras tres rentas • y asi quando 
un padre trata de d á r oficio á su 
hijo procura aplicarle á aquel á ave 
me-
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se dedican los menos, y que al mis-
mo tiempo ofrece mayores u t i l i da -
des : quando un ramo qualquiera de 
comercio por ser mucho el n ú m e r o 
de vendedores no presenta las mayo-
res ventajas , sucede que muchos le 
abandonan, hasta que la d iminuc ión 
de la concurrencia vuelve á hacerle 
tan lucroso como los demás . Este es 
él orden natural de las cosas : to -
dos contruibuyen á mantener el equi-
librio entre las diferentes especies de 
trabajo , y por consiguiente entre 
las tres rentas dichas , y asi pode-
mos figurarnos , que estas , y todas 
sus ramificaciones forman varios ca-
nales que se comunican unos con 
otros. 
He d i c h o , y de intento, que hay 
equilibro en las ventajas ', mas no 
en los productos pecuniarios de los 
diversos ramos de las rentas ; por -
que aunque hay diferentes especies 
de trabajo industrial , que no son 
tan lucrativas como otras , sucede 
que él trabajo en estas suele ser 
B mas 
i S P R I N C I P I O S 
mas agradable y: descansado , y no 
está expuesto á riesgos, y perdidas 
& c . ; con lo que hay una cierta com-
pensación que forma la suma de las 
ventajas ; y él equilibrio que se es-
tablece entre las tres rentas, y sus 
diferentes ramos , es siempre re l a t i -
vo á estas ventajas ; que quiere de-
cir en una palabra , que la suma de 
ventajas, que proporciona una r e n -
ta qualquiera, es constantemente pro-
porcional á la suma de trabajo su-
p e r ñ u o exigible que la produce. E l 
equilibrio pues de las tres rentas dichas 
es la basa de la economía pol í t ica , 
y todas las questiones de esta i m -
portante ciencia , se reducen á este 
principio. 
Siempre que estas rentas produz-
can constantemente él trabajo super-
fino ex ig ib le , ó r iqueza, és prueba 
de que hay consumo ; y este consu-
mo del trabajo superfino , que pode-
mos llamar también superfino, por 
no ser absolutamente necesario para 
la conservación del hombre, és lo que 
yo 
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yo llamo ¿uxo : por consiguiente es 
proporcional á la suma de trabajo su-
p e r f í u o , que produce un estado: y 
así suponiendo todas las demás cosas 
iguales, el luxo ha de ser mayor en 
un pueblo laborioso y ac t ivo , que en 
otro que sea perezoso. 
Quando él consumo del trabajo 
superfino, es igual al producto de 
las tres rentas, la riqueza de una 
n a c i ó n , n i aumenta, ni disminuye, 
y la suma de las rentas, es una mis-
ma ; pero si lo que se consume de 
trabajo superfiuo , no es tanto como 
lo que producen las rentas, la parte-
no consumida aumenta las rentas pro-
ductivas. Podemos pues llamar traba-
jo productivo todo aquel que produce, 
ó aumenta una renta qualquiera; y 
por el contrario improductivo , siem-
pre que él luxo absorve mas trabajo 
superfíuo que el que producen las 
rentas : pues el exceso de consumo r e -
cae entonces sobre él trabajo que p r o -
duce , y mantiene las rentas, las qua-
les de dia en dia han .de i r necesa-
B 2 r í a -
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riamente disminuyéndose ; porque él 
trabajo superfino en una nación está 
sujeto á las mismas reglas que en 
un individuo; si este no gasta toda su: 
renta la aumenta ; y por el contra-
r io si gasta mas, la i disminuye : y 
asi es falso lo que suele decirse que 
el luxo enriqueze á una nación ; é l 
mucho luxo en una nación supone, 
sí , mucha r iqueza , mas él no la 
produce; asi como él tren brillan-
te y luxoso de un sugeto supone 
quando mas que es un hombre opu-
lento , pero en realidad no le en-
riqueze. 
Sin embargo de que haya , como 
acabamos de ver , equilibrio entre 
las tres rentas, y sus diferentes jra-
mos , no por eso todos los i n d i v i -
duos participan de 'iguales ventajas, 
y asi él pintor cuyas obras admiran 
los inteligentes, saca un gran part i-
do de su habilidad , y de los gas-
tos que empleó para aprender él ar-
te ; pero otros que profesan este, ú 
otros artes 5 y que tienen tan poca 
* lia-
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habilidad que dudan si les t r a h e r á 
-mas cuenta abandonarle , y abrazar 
otro , encuentran poquísima ut i l idad 
en cultivarle , y estos cabalmente son 
los que forman los extremos de ca-
da ramo 5 por esto los extremos de 
la renta ter r i tor ia l , los componen 
las tierras , y propiedades dé mala 
ca l idad , que en reparos , e imposi-
ciones consumen casi toda la renta. , 
Quando alguno de los ramos dichos 
padece a lgún d a ñ o se disminuye , y 
minora pues hay supresión en sus 
extremos: por exemplo, supongamos 
que él consumo de la seda se d is -
minuya por un motivo qualquiera; 
los dueños de las moreras las ar ran-
ca rán inmediatamente , y des t inarán 
la tierra á otra cosa mas product i -
va*; mas- si sucede lo contrario-, el 
plant ío de moreras se aumenta rá ,'' y 
h a b r á por consiguiente mucha mas 
seda..' -> &i ÍÍKÍÍ - : ^ , : --¡n 
L o dicho se verifica también en 
el luxo , ó consumo supérfiuo ; esto 
es, que los extremos' de sus diferen-
, B z tes-
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tes ramos se disminuyen: del rhisnoo 
modo : y asi por exemplo; dos cla-
ses distintas son las que consumen el 
v ino , á saber la de los ricos que lo 
pagan á qualquier precio , y la de 
los pobres que solo lo beben quan-
do está barato, : quando está caro, 
estos úl t imos beben agua; el consu-
mo de vino se d isminuye, pues so-
lo le beben los pudientes, y los de-
mas se privan de este l u x o , ó con-
sumo superfino. •: 
E i ramo de consumo absolutamen-
te-necesario para- mantenerse , tiene 
también . su mínimo , ó estremo que 
le componen los pobres , los misera-
bles , y todos aquellos que por te-
ner una complexión débi l , óg gas-
.tada , apenas pueden ganar, ' emplean-
do, todas sus débiles fuerzas, lo . que 
indispensablemente necesitan para no 
: morirse de hambre ; estos infelices 
no pueden pasar ó de morir de ham-
bre , y miser ia , siempre que a lgu-
na- causa imprevista disminuya este 
ramo., ó de, permanecer en el mis-
mo 
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mo estado , siguiendo las cosas un 
orden regular. Esta clase desgracia-
da es pues el limite de la pobla-
ción ; y la fuerza reproductiva de la 
especie humana no tiene otros que 
contengan sus progresos que la guer-
ra , ó la miseria. 
E n donde los estados es tán muy 
d i v i d i d o s , y los hombres tienen mas 
e n e r g í a , y va lor , el l ímite regular de 
la población son las guerras mas bien 
que el hambre: y esto sucede en 
las diversas naciones de la Europa: 
pero en la China , cuya población 
es immensa , y donde la guerra so-
lo se verifica de tarde en t a rde , la 
miseria sola es él l imite de su po-
blación : y en efecto según la rela-
ción de los viageros en aquel pais 
suele ser tan extremada , y espanto-
sa , que la menor falta en la cose-
cha , dexa repentinamente sin que 
comer á una infinidad de miserables, 
que perecen de hambre é i nación. 
Por lo dicho hasta aqui vemos 
que las tres rentas forman un siste-
B 4 ma 
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ma de ramificaciones, y él consumo 
otro correspondiente á este ; y asi 
siempre que los ramos extremos del 
consumo disminuyan , deben dismi-
nuir igualmente los de las rentas, y 
reciprocamente 5 de modo que los 
ramos extremos de estos dos siste-
mas coinciden entre sí , crecen | ó 
decrecen en una misma razón y su 
mutua dependencia se semeja bas-
tante al sistema de venas , y arterias 
que • hay en el cuerpo humano. 
Resumamos pues ahora todo lo d i -
cho en este capitulo. 
, . 1. Solo el trabajo es el que d á 
derecho de exigir de los demás otro 
trabajo de igual valor , y esto l la -
mamos haber- adquirido él trabajo 
exigible, 
, 2 . E n él hombre deben d i s t in -
guirse dos.trabajos; el preciso para su 
conservación , que llamaremos traba-
jo necesario , y el que puede i r ahor-
rando , ó consumiendo en comodi-
dades , que llamaremos trabajo su-
perfluo. ... _ .y., . j | 
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3. L a acumulación de trabajo 
superfluo exigible , que él luxo no 
consume , es éi origen de todas las 
rentas. 
4 . As i como en el a r t ícu lo 2. he-
mos visto que en él hombre deben 
distinguirse dos especies de trabajos, 
del mismo modo toda renta consume 
dos especies de trabajo , uno necesa-
rio para conservarla , y otro super-
fluo exigible que dexa él producto 
neto. 
$. Todo lo que para los hom-
bres tiene valor , y que llamamos 
bienes , riqueza , propiedad, merca-
der ía & c . no es otra cosa, que él 
resultado del trabajo superfino exi-
gible, 
6. E l trabajo necesario , bien sea 
él que necesita él hombre para su 
conservación , ó para mantener , y ha-
cer producir las tres rentas ; como 
és de tal naturaleza que siempre se 
consume t o d o , nunca se puede acu-
mular 5 ni r e s e r v a r y por consi-
guiente ni hacer parte de la masa 
de riqueza existente de 
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7. E l luxo es el que consume 
todo el trabajo superfino exigible; y 
puede considerarse como un estan-
que á donde vá á parar él produc-
to neto de las tres rentas , sin me-
jorarlas.. 
8. Quando él luxo absorve mas 
trabajo superfíuo exigible , que él que 
producen las rentas , estas se dismi-
nuyen , y su producto t a m b i é n : pe-
r o al contrario quando no lo absor-
be t o d o , su producto se aumenta. 
C A P I T U L O I I , 
U S L A M O N E B A , 
MiA comercio , que difunde, y pone 
en circulación el producto de todos los 
trabajos , solo se hace en v i r tud de 
una serie de p e r m u t a s l a s quales 
en los principios se hacian immedia-
tamente de unos á otros , y en es-
pecie ; por exemplo el que tenia 
Vino sobrante , y lo quer ía cambiar 
por tr igo , se abocaba con él que 
c u l -
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cultivaba esta semilla , y se conve-
nían en las cantidades cjiie de las 
dos especies debían darse mutuamen-
te-: pero como esta especie de per-
mutas eran en muchas ocasiones su-
mamente incómodas por exemplo 
quando uno necesitaba cambiar un 
buey por otras muchas cosas, que 
estaban en poder de diferentes due-
ños , se veia en la necesidad . de per-
mutarle en primer lugar con una co-
sa que fácilmente pudiese dividirse 
conocióse desde luego la necesidad 
•de adoptar una cosa qualquiera que 
pudiese facilitar las permutas , y n i n -
guna pareció mas á proposito para 
él caso que los metales ; porque pue-
den dividirse en tantas quantas par-
tes se quiera de' una misma especie; 
su valor es mas uniforme , y cons-
tante , que él de la mayor parte de 
das demás mercader ías ; pues" la va-
•riacion , que tienen respecto á los 
diferentes p a í s e s , es muy :insensible, 
y las alteraciones, ó mermas que 
experimentan por él transcurso del 
t i em-
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tiempo , no se advierten sino después 
de una serie, larga de anos: adema's' 
•la grande cantidad de trabajo , que 
contiene una corta porción de oro, 
y aun de p la ta , hace que sea de 
fácil transporte. Todas estas propie-
dades, de los metales , b á n debido 
darles la preferencia, para estos usos, 
, sobre todos los demás, géneros , y 
frutos conocidos. 
Es de creer que los hombres no ' 
empezasen á acuñar moneda de estos 
metales sino pasado algún tiempo, y 
para d á r una seguridad del grado 
•de pureza , que tesnian » y asi ' esta 
operación, del cuño en que h á n con-
venido todos , no les d á mayor va -
lor , solo es una .señal de ser mone-
da de buena ley. L a moneda pues 
no debe considerarse corrió represen-
tante de todas las cosas ; y asi un' 
peso-fuerte, por exemplocontiene otro 
tanto t rabajo, ó valor intrinseco quan-
to tiene la cantidad de, f r u t o , ó ge-^  
ñe ro porque se permuta. E l tener 
los metales- un uso 3 y valor , inde-
pen-
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pendiente y ageno de toda permuta^ 
es lo que h á hecho , que se adop-
ten para servir de medio á todas 
las permutas; por consiguiente el va-
lor de la moneda nada tiene de con-
vencional ; y todo impuesto que ten-
ga la moneda por causa de cuño na-
da añade á su valor , quando las 
permutas se hacen de nación á na-
ción. Ultimamente la experiencia cons-
tante de todos los tiempos ha hecho 
ver la suerte que h á n tenido las mo-
nedas puramente convencionales inven-
tadas por los gobiernos. 
C A P I T U L O I I I . 
D E L P R E C I O D E L A S COSAS, 
JL ratamos ahora de fixar y de-
terminar él precio de todo quanto 
para los hombres tiene valor ; para 
lo qual veamos ante todas cosas lo 
que es precio , y hallaremos no ser 
mas que la razón .que hay del valor 
de 
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de una cosa al de otra ; pero como 
todas se comparan con él valor del 
oro , ó de la plata ; será precio 
la razón que haya del valor de 
una cosa qualquiera, al de una can-
t idad determinada de oro , ó plata: 
i pero como se determinan estas d i -
ferentes razones , ó lo que es lo mis-
mo , qual es él principio , que d á á 
cada cosa su valor determinado ? T o -
do lo que tiene precio es él resul-
tado del trabajo ; luego en primer 
lugar él valor de una cosa qualquie-
ra debe estar en razón del trabaja 
que há costado : y en segundo , si 
los hombres no tubiesen que satisfa-
cer mas necesidades que las precisas 
para su conservación ; si su trabajo 
solo fuese natural y no se diferencia-
se uno de otro mas que por él t i em-
po que durase , este solo sería la 
verdadera medida del valor , y asi las 
horas, y los dias serían las unidades, y 
partes de unidad nominal , que de-
terminasen ios valores de todas las 
cosas ; pero las diversas especies de.. 
tra-
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trabajo aprehendido causan una v a -
riedad tan grande en él valor del 
trabajo , que él tiempo no puede ser-
v i r le de medida. 
Para manifestar , pues , la cansa 
general que determina él precio de 
todas las cosas conviene examinar los 
principios de la conducta que cons-
tantemente observan los hombres en 
todos sus contratos; para l o qual se 
debe d á r por sentado que todos t i -
ran a procurarse él mayor número 
de comodidades posibles , y la mayor 
porc ión de trabajo superfino e x i g í -
ble , ó riqueza ; y asi todo vende-
dor procura d á r al precio de su tra-
bajo é industria él mayor valor que 
puede ; pero como también los com-
pradores , sin atender al trabajo del 
vendedor , t i ran á comprar la cosa 
lo mas barato que les és posible, y 
solo él deseo ó necesidad que tienen 
de aquella cosa , és lo que les de -
termina á ofrecer un precio que creen 
suficiente con respecto al valor , zsi 
también él vendedor l imita él valor 
de 
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de sus cosas al deso que tiene de 
venderlas: de aqui nace que las ne-
cesidades opuestas del comprador, y 
del vendedor son las que empiezan 
á determinar él valor de las cosas. 
F igurémonos que vendedores , y 
compradores están reunidos en un Mer-
cado ; es preciso que haya diferen-
cia entre él precio que piden los p r i -
meros , y él que ofrecen los segun-
d o s ; y esta diferencia que lia y en -
tre el precio mas bajo , y él mas 
a l t o , podemos considerarla como un 
cierto campo en que contienden y lu-
chan vendedores, y compradores : los 
primeros se va ld rán de toda su fuer-
za , esto es de la necesidad y con-
currencia de los segundos, para ha-
cerles pagar lo mas que puedan de este 
campo] y los segundos por su parte 
se aprovecharán de la necesidad, y 
concurrencia de los primeros para no 
pagar sino la menor porción posible 
de él , por consiguiente quanto ma-
yor sea la concurrencia, y necesi-
dad de unos, u oíros tanto mayor 
v se-
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será la extensión del que paguen : lue-
go la fuerza de los compradores mul-
tiplicada por la porción del que les 
hacen pagar los vendedores, será igual 
a la fuerza de los vendedores m u l t i -
plicada por la otra porción , que los 
compradores les cargan á estos. 
Qualquiera de estos dos productos 
expresa la determinación de cada uno 
de los contratos: y quando estas son 
iguales llegan por fin á convenirse^ 
y de este modo vienen á quedar igua-
les ; pero antes de llegar á este pun-
to él vendedor compara la determi-
nación del comprador con la suya, 
si advierte que la suya es mas d é -
b i l , aguarda á que su contrario le ha-
ga alguna propuesta ; mas si la de 
este es mas débil que la suya, enton-
ces baxa algo del precio de su ge-
nero , de cuya baxa resulta que la 
determinación del comprador se au-
mente , y la del vendedor se mino-
re y y asi las determinaciones se v á n 
igualando. E l comprador por su par-
te hace otro tanto , compara su d-e-
C í e r -
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terminación con la de su vendedor, y 
las ofertas reciprocas que se hacen, v á n 
igualando poco á poco estas determi-
naciones , de modo que quando los con-
tratantes conocen que hay una cierta 
igualdad, entonces se convienen ; por -
que no hay y á motivo alguno para 
que uno , y otro estén en espera. 
De aqui se infiere que quando la 
concurrencia de vendedores sea nula, 
és decir quando su necesidad; de ven-
der seá la menor posible los com-
pradores paga rán todo el terreno ; y 
por él contrario nada paga rán quan-
do la concurrencia , ó necesidad de 
comprar en los compradores sea la 
menor posible : por consiguiente él 
terreno en que luchan compradores 
y vendedores és la diferencia que hay 
entre él mas subido , y mas baxo 
precio , y esta diferencia se extiende 
de él monopolio de vendedores á él 
opuesto de compradores. 
Tratemos, pues ahora de fixar los 
dos limites de este terreno , y vea-
mos hasta qué punto puede extender-
- i v i ' O ' . -se 
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se esta diferencia. Todo comprador 
procura comprar las cosas al menor 
precio posible, él qual no puede ba-
xar de el salario natural del trabajo 
que costó la cosa comprada : salario, 
que no proporciona comodidad a l -
guna al que le recibe , y si solo él 
poder subsistir , y conservarse ; por-
que supongamos por un momento, que 
siendo sumamente corta la concurren-
cia de compradores , estos se va l ie -
sen de la ocasión para pagar las co -
sas á un precio menor que él del sa-
lario natural ¿que sucedería ? que los 
que se ocupaban en aquel trabajo , le 
abandonar ían ó si la necesidad les 
obligaba á continuarle des fallecer ian, 
y cada dia se ir la disminuyendo é l 
número , porque faltándoles lo puro 
necesario perecerían ó de miseria, ó 
de otro modo , y la cosa l legaría á 
términos que por ser pocos los que 
se dedicaban á este genero de traba-
jo , volviese á tomar la estimación 
necesaria para d á r quando menos é l 
salario natural : luego él precio del 
C 2 t r a -
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trabajo menor que el salario natural, 
es un precio accidental, y contrario 
al orden natural de las cosas ; por 
consiguiente podernos muy bien de-
cir , que él salario natural del traba-
jo que se emplea en una cosa qualquie-
ra , és é l limite natural de la dimi-
nución de su precio. 
Siendo él salario necesario el precio 
mas bajo de todo -trabajo, y el trabajo 
natural el menos precioso de todos, se 
sigue que el salario natural es su pre-
cio regular ; luego podemos muy bien 
llamar salario natural al salario ne-
cesario ; pero no basta que este man-
tenga al obrero que le gana ; és ne-
cesario que con él mantenga también 
á sus hi jos , siquiera hasta que pue-
dan trabajar como él ; esto é s , que 
debe bastar quando menos á mante-
ner en un mismo pie la población de 
esta clase de obreros , pues de lo 
contrario se disminuirá su n ú m e r o , y 
por consiguiente él salario i rá subien-
do hasta que se puedan mantener los 
obreros, y sus familias. Estos obre- ; 
- u t i , s D ' ros 
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ros en otro tiempo eran esclavos, y 
aun lo son todavía en algunos p a í -
ses : ínteres, de los amos ha sido siem-
pre él darles no solo lo que necesi-
taban para mantenerlos sanos y r o -
bustos , sino también para conservar 
su especie ; y esta quota que el í n -
teres de los amos asigna á los es-
clavos es cavalmente lo que se debe 
llamar salario na tu ra l ; pues no sa-
tisface necesidad alguna superfina, s i -
no que ocurre á las que son por na-
turaleza indispensables. E l equilibrio 
natural de las cosas ha sido causa de 
que él salario, que los amos por ín -
teres propio daban á los esclavos, sea 
tan ventajoso como á estos, á los 
hombres libres. 
Determinemos ahora el segundo l i -
mite del terreno, ó él precio mas a l -
to á que él monopolio puede hacer 
subir las cosas. En primer lugar si 
lo que se ha de vender no es para 
él consumidor de una necesidad ab«-
• soluta , és claro que á proporción ¿ p e 
•él vendedor suba el precio , e l ' p ú -
C3 me-» 
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mero de compradores será menor: de 
modo que lo que habia de ganar por 
el aumento de precio, lo pierde por 
la poca venta: luego hay un término 
de subida en él precio , pasado el 
qual pierde tanto por un lado el ven-
dedor , quanto gana por otro ; este 
té rmino pues, és él límite del terre-
no respecto al vendedor, porque si 
quisiese subir el precio mas de lo 
que permite este t é r m i n o , perderla 
en vez de ganar. Mas si la cosa ven-
dible es de absoluta necesidad para 
el consumidor, parece que como en-
tonces este no se puede pasar sin 
e l l a , t end rá él vendedor contra él 
una fuerza infinita , y que no h a b r á 
l ímite en la subida del precio ; pero 
aun en este caso hay un límite que 
es él salario natural del que compra 
la cosa ; porque supongamos que un 
comerciante monopolista de trigo se 
valga de una carestía extraordinaria 
de este fruto de primera necesidad 
para venderlo á un precio que ex-
cediere del salario natural de los 
obre-
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obreros, ¿ que sucedería con esto ? 
ó que los salarios subirían á propor-
ción , ó que los obreros se amotina-
r í an para no morir de hambre. 
Si el comprador comprase una co-
sa qualquiera con él •único objeto de 
revenderla después de haber emplea-
do en ella su trabajo, él precio mas 
subido de esta cosa, seria aquel que 
reduxese al que la compró á conten-
tarse con no sacar mas que él sala-
r io natural de su trabajo ; si exce-
diese el precio de este té rmino , él 
vendedor no encontrar ía de moclo a l -
guno compradores, y él orden natu-
ral de las cosas no puede subsistir 
de este m o d o : por consiguiente siem-
pre se verifica que él precio del ven-
dedor monopolista tiene un l ímite 
del qual no puede pasar. 
De lo dicho se infiere que él pre-
cio de una cosa qualquiera es igual 
al salario natural del trabajo que en 
ella sé empleó , mas la parte del ter-
reno que él vendedor hace pagar a l 
comprador , que es su ganancia ; por 
C 4 con-
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consiguiente quando la fuerza del 
vendedor sea n u l a , . esto es, quando 
la concurrencia, ó necesidad de los 
compradores sea ninguna , entonces 
el precio de la cosa que se vende 
será igual al salario na tura l , y el 
comprador ganará todo él terreno^ 
mas si por el contrario la fuerza de 
los compradores es nula , esto es, que 
su concurrencia, ó necesidad es su-
ma ; entonces el precio será igual al 
salario natura l , mas todo el terreno, 
y la ganancia de los compradores nin-
guna^ pues que pagan todo el ter-
reno. 
Sucede rara vez que él precio de 
las cosas toque en uno de estos dos 
extremos, porque quando los obre-
ros ven que el salario que sacan de 
una especié trabajo qualquiera es cor-
to , le abandonan para aplicarse, si 
pueden, á otro mas lucrat ivo; y así 
es que el número se minora de dos 
modos, ó bien abandonándole a lgu-
nos , ó bien no dedicándose nadie á 
el • de donde nace que el precio del 
'¡loo k O ' y ' t ra-
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trabajo sube antes de llegar á su l í -
mite. 
Todo lo que se vende contiene 
una cierta porción de trabajo natu-
ra l , y otra porción también de las 
tres fuentes de las rentas , que se 
la aplicaron : sobre ésta , y no so-
bre el salario natural del trabajo, es 
sobre la que recae la lucha que hay 
entre compradores y vendedores , y 
ésta és la que por él monopolio pue-
de utilizar á unos , ó servir de car-
ga á otros. 
E l que una cosa qualquiera pase 
immediatamente de manos del primer 
vendedor á las del consumidor, és 
muy r a r o ; casi todas ellas antes de 
llegar á las de éste han pasado por 
las de otros muchos vendedores, que 
han empleado en ellas su trabajo, ó 
él producto de su ren ta : en v i r tud 
de esto, supongamos que; al vender 
el primer vendedor una cosa qua l -
quiera tenga esta un valor determi-
nado ; que él que , ó los que se la 
compran lo hacen para emplear en 
ella 
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ella también su industria : es claro 
que formarán una segunda clase de 
vendedores, y que el precio de su 
trabajo se de terminará entre estos, 
y sus compradores, como se deter-
m i n ó entre los primeros vendedores 
y sus compradores; así mismo al pa-
sar la cosa á manos de otra tercera 
clase de vendedores que quieren em-
plear en ella otro tercer género de 
trabajo ó de industria, el precio se 
de te rmina rá del mismo modo que en 
los dos casos anteriores; y por úl-
t imo este mismo órden progresivo se-
g u i r á hasta que la cosa llegue á ma-
nos del consumidor. Cada clase de 
vendedores, que succesivamente han 
ido aplicando su trabajo ó su r en -
t a , reembolsa al vender la cosa el 
precio del trabajo que empleó en 
e l la , y ademas hace pagar á los com-
pradores el precio de su industria; 
de modo que el consumidor paga la 
suma de todos los trabajos , y p r o -
ductos de la renta , que se emplea-
ron en la cosa que el consume; los 
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conatos de una especie qualquiera de 
revendedores para cargar á la clase 
que immediatamente la sigue la ma-
yor porción del terreno en que l u -
chan , tienen por punto de apoyo la 
resistencia del consumidor , en que 
consiste su ganancia; pues de todos 
los terrenos, lo que únicamente pa-
ga, son las porciones que constituyen 
la ganancia de los vendedores. 
E n todo lo que hasta aquí l leva-
mos sentado, hemos supuesto que e l 
trabajo que han empleado las d iver -
sas especies de vendedores ha conír i-
buido á aumentar constantemente el 
valor de la cosa, en que se ha em-
pleado, esto es, que la industria ha 
sido siempre r e a l , y que la ganan-
cia , que es su producto, ha sido 
siempre posit iva: mas sucede coa 
frecuencia, que por una industria 
mal entendida , se emplea en una 
cosa un trabajo que lejos de aumen-
tar , minora su valor : por exempio, 
supongamos que en v i r tud de una 
falsa especulac ión , un comerciante 
qual' 
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qualquiera mande trigo de un país 
en que está raro á otro en que esté 
abundante, en lugar de aumentar con 
este trabajo el valor del t r i g o , le 
d i sminui rá ; su industria por consi-
guiente es negativa, respecto al au -
aliento del valor de su g é n e r o , y el 
producto ó ganancia debe por lo 
mismo ser negativa ; mas no lo será 
el salario del trabajo natural , por -
que teniendo éste un precio fixo i n -
dependiente de la industria , es i n -
variable por su naturaleza, é incapaz 
de llegar á ser negativo : así és que 
el trabajo natural és una cosa inde-
pendiente y distinta del conocimien-
to ó habilidad con que se le em-
plea : por exemplo un colono cultiva 
la tierra con la idea de mejorarla; 
y aunque para hacer este trabajo no 
se necesita mas que el trabajo mate-
r i a l de los brazos, con todo , su sa-
lario contiene dos partes; primera, 
la renta de los conocimientos que 
hubo que adquir i r para emprender 
él cultivo j y-segunda, él trabajo pu-
*•'• P r a -
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¡ramente material de trabajar , cuyo 
salaria es el necesario ó natural. 
De aquí es que el valor de una 
obra qualquiera que se emprende con-
tiene dos partes: pr imera , él salario 
na tura l ; segunda la renta de la i n -
dustria porque se emprendió : si esta 
industria és r e a l , añade al trabajo 
un valor posi t ivo: pero para enten-
dernos mejor, supondré para en ade-
lante que la industria és siempre real, 
y que todos los valores son positivos. 
N o me empeñaré en determinar lo-
que constituye el valor fixo del sa-
lario necesario ; pues admite una 
cierta extensión que impide asignar 
un precio absolutamente fixo, él pue-
de considerarse como una larga c i n -
ta , cuyos dos cabos él uno toca en 
la miseria, y él otro en los primeros 
placeres que proporciona el consume 
de lo superfluo. 
Hasta ahora solo hé considerado-
á cada especie de vendedores, con 
respecto á la de sus compradores i m -
mediatos, atendiendo para la deter-
m i -
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minacion del prec io , que los traba-
jos parciales dan á la cosa en que 
se emplean, á solos sus esfuerzos 
opuestos, y no á los demás reven-
dedores • no obstante que los es-
fuerzos de todas las diversas espe-
cies de revendedores tienen entre 
sí una relación que vamos á deter-
minar ; pero antes importa hacer 
dos observaciones , que ac lararán lo 
que hemos dicho anteriormente. 
Diximos que quando la necesidad 
ó deseo de los compradores era n u -
la , el precio era igual al salario 
natural • y este parece debia ser tam-
bién nulo., supuesto que siéndolo la 
necesidad , ó deseo de los compra-
dores , no hay motivo alguno para 
comprar. Pero para responder á es-
to., es preciso atender á que todo hom-»-
bre tiene deseo de adquirir , y este 
deseo es susceptible de una infini-
dad de grados : al paso que él de-
seo se aumenta , él hombre se con-
viene en dar un precio mayor por 
la cosa que quiere,. y así al tenor-
que 
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que el deseo se aumenta , el precio 
sube; pero si este deseo no es tal 
que corresponda á establecer el equi-
librio con él precio del salario na-
tural del trabajo, será ineficaz, ó 
imaginario, porque se quiere lo que 
por él orden regular de las cosas 
no puede verificarse; y como aqui 
solo tratamos de un deseo razona-
ble , y que pueda realizarse, se si-
gue que quando decimos que él de-
seo del comprador es nulo, damos 
á entender , ,y fixamos el punto en 
que el deseo del: hombre .dexa de 
ser imaginario, y empieza á ser po-
sitivo ; punto en que empieza su 
primer grado infinitamente peque-
ño , él qual vá progresivamente su-
biendo en virtud de los nuevos 
valores que el comprador vá aña-
diendo al salario natural, los qua~ 
les son la ganancia del vendedor. Por 
exemplo el que quiere también - man-
tenerle, pues de otro modo seria un 
querer imaginario; al querer tomar-
le , pues 3 debe querer por consi-
guien-
4 ® P R I N C I P I O S 
guíente pagarle su salario mu raí. 
Por lo que hace á los que com-
pran para vender, su deseo de ven-
der, ó de emplear su trabajo está 
exacta y necesariamente regulado por 
au ganancia; y así el grado prime-
ro infinitamente pequeño de este de-
seo p considerado como positivo le 
determina el salario natural del tra-
bajo. 
Fixemos ya los dos limites del ter-
reno en que luchan , y regatean las 
diferentes especies de revendedores, 
y para ello atendamos primero al 
último comprador, ó el consumidor; 
y supongamos que su necesidad de 
comprar , ó su concurrencia sea nu-
la , en este caso' lo que únicamente 
pagará á su mas irmrifediato vende-
dor será el salario natural del tra-
bajo que este haya empleado en ía 
cosa que' le vendió ; el deseo pues, 
que este último vendedor tendrá de-
comprar para vender será nulo; por 
consiguiente, ó abandonará este comer-
cio , ó si le sigue hará toáoslos es-
fuer-
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fuerzos posibles para no pagar álos de-
más vendedores mas que el salario 
natural, pero así quando él disminu-
y a , y se apropie la ganancia de los 
otros vendedores; el consumidor, cu-
ya concurrencia, y necesidad la su-
ponemos siempre nula, se apropiará 
ia de estos, y de aquel. Lo mismo 
que con el consumidor y su inme-
diato vendedor sucede con los de-
mas vendedores respecto á los otros 
vendedores que les anteceden; y así 
con ios demás hasta llegar al p r i -
mero : de aqui se infiere que la fuer-
xa del consumidor se comunica has-
ía el primer vendedor , de modo que 
podrá verificarse que el consumidor 
\en virtud de una serie no interrum-
pida de ventas, reduzca á todos á 
no ganar mas que el salario natu-
ral del trabajo, que hayan emplea-
do en la cosa en que comercian 5 y 
en caSo^ue así se verifique como 
podemos suponer, tendremos él l i m i -
te de ia diminución del precio. Esto 
^ue decimos del consumidor se pue-
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de entender también del penúltimo 
comprador, y de todos los demás 
compradores con respecto á sus mas 
inmediatos, y anteriores vendedores: 
luego, todo comprador monopolista , ó 
todo aquel cuya necesidad de comprar 
sea nula, puede/ hacer baxar el pre-
cio de Ja cosa que quiere comprar 
hasta no querer pagar mas que la su-
ma del salario natural, de todos los 
trabajos que se emplearon en ella. 
Consideremos ahora la serie de re-
vendedores, atendiendo solo á su ca-
lidad de vendedores , y observaremos 
lo mismo que en el caso anterior: en 
efecto supongamos que la concurren-
cia, ó necesidad del primer vende-
dor sea nula: ¿qué sucederá! que su 
primer comprador, tendrá que pagar-
le todo el terreno en que, ios dos lu-
charon, y regatearon ; esto es , que 
podrá reducirle en virtud de su gran 
fuerza á que le compre la mercade-
ría tan cara, que quando la revenda 
á otro comprador no saque mas que él 
salario natural de su trabajo 5 pero no 
es 
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es así por lo regular , si no que este 
segundo vendedor adquiere otra tan-
ta fuerza contra su comprador, como 
tuvo contra é l , el primer vendedor; 
por consiguiente podrá reducirle tam-
bién á los mismos términos que á él 
le reduxeron; el tercer revendedor 
podrá hacer lo mismo -con su com-
prador, y así de los demás. Pero su-
poniendo que la necesidad , ó concur-
rencia del primer vendedor, sea siem-
pre nula , se apropiará, y recaerá en 
él la ganancia que su immediato com-
prador adquiere sobre los restantes 
compradores; por consiguiente puede 
en una serie no interrumpida de ven-
ía aumentar su ganancia, con la de 
los demás vendedores, y absorver él 
solo los terrenos parciales en que to-
dos lucharon, y regatearon; de modo 
que los vendedores, segundo, terce-
ro, &c. no percibirán mas que él sa-
lario natural de los trabajos que em-
plearon en la cosa vendida, y el pr i -
ttier vendedor recibirá por la cosa que 
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5*2 P R I N C I P I O S 
vende un precio igual á su salario 
natural, mas todos los terrenos par-
ciales, en que e l , y todos los de-
más revendedores lucharon, y rega-
tearon. 
Esto que decimos del primer ven-
dedor se puede entender del segundo, 
tercero, &c. respecto á los demás ven-
dedores que se siguen : luego todo 
revendedor considerado como mono-
polista puede hacer recaygan en él 
todos los terrenos parciales de los ven-
dedores , que le preceden, y de ios 
que le siguen: de consiguiente los ter-
renos parciales no son absolutos, si 
no partes de uno solo que habría, en 
caso que las diversas especies de ven-
dedores se confundiesen en uno solo 
que vendiese immediatamente á los 
consumidores: luego por último sea 
el que quiera el número de traba-
jos que se emplean en una cosa quaU 
quiera , él terreno absoluto del pre-
cio de cada uno de estos trabajos es 
él mismo que el terreno total del pre-
cio de la cosa ? el qual tiene por H-
mi-
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mite el monopolio del consumidor: y 
el opuesto de qualquiera de las diver-
sas especies de revendedores. 
De lo que acabamos de decir se i n -
fiere que para que una clase de re-
vendedores se apropie , y haga recaer 
en sí la ganancia de los demás, i se 
debe suponer que su concurrencia sea 
nula ; pero como esta suposición rara 
vez se verifica, porque quanta mas 
fuerza tiene una clase qualquiera de 
vendedores para atraheer la ganancia 
de los demás, és decir, quanto mas 
lucrativo es un ramo de qualquiera es-
pecie de comercio , tanta mayor es la 
concurrencia, y quanto mayor es esta,, 
tanto menor es la fuerza ; y por el 
contrario quanto menos lucrativo, me-
nor su concurrencia , y mayor la fuer-
za de los que se dedican á é l : se sie-
gue que las fuerzas de todos los que 
se emplean en los diversos ramos de 
comercio, tiran á ponerse en equili-
brio ; establecido el qual, á cada cla-
se de vendedores tocará una porción 
de todo el terreno, proporcionada á 
D * su 
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*su capacidad; esto es que suponiendo 
por otra parte todas las cosas igua-
les , la clase de vendedores que em-
plee doble trabajo que otra , conse-
guirá doble porción de terreno que 
esta: la que triple triple , la que qua-
druple, quadruple &c. 
De este modo se reparte todo el 
terreno entre los revendedores y con-
sumidores, quando hay establecido un 
absoluto equilibrio; pero este equili-
brio es un punto determinado, y íixo 
al -que constantemente se encaminan 
los valores de todas las cosas, mas 
nunca se paran en e l , porque la v i -
cisitud de las cosas humanas , la ins-
tabilidad en los gustos, las necesi-
dades antojadizas , los intereses encon-
trados, y otras mil causas diversas ha-
cen que estén en continua agitación, 
y suban y bajen alternativamente se-
gún se halle este nivel. 
Hasta ahora solo he considerado 
un ramo principal de comercio , en 
que una mercadería qualquiera reci-
bía trabajos succesivos ? de diferentes 
es-
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especies de revendedores hasta que 
llegaba al consumidor ; veamos ahora 
dos igualmente principales; pero que 
partan de un mismo tronco , y á que 
se dediquen también diferentes re-
vendedores ; ó figurémonos que un p r i -
mer vendedor dá su genero á dos cla-
ses de gente, cuya industria sea igual-
merte necesaria. En primer lugar es 
evidente, según lo que hemos dicho, 
que para que haya equilibrio entre 
estos dos ramos, es indispensable que 
cada uno de ellos tenga un terreno pro-
porcionado á la capacidad de los tra-
bajos industriales, y á las rentas que 
contienen. Supongamos, pues, que bien 
establecido el equilibrio, la necesidad, 
y concurrencia de los consumidores se 
aumente en uno de los dos ramos por 
qualquiera motivo, es evidente que 
la ganancia de los diferentes revende-
dores, que se aplican á este ramo se 
aumentará en la misma razón, y este 
aumento en la ganancia se de xa ra sen-
tir en el tronco principal de estos dos 
ramos de comercio ; él qual pudiendo 
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vender ya mas cara su mercadería á 
los del ramo que gana que á los del 
o t ro , sucederá , que, ó no venderá 
nada á este último , ó si le vende a l -
go , será tan caro , como al prime-
r o ; de donde nacerá que el ramo 
menos lucrativo padecerá una dimi-
nución en la ganancia, la qual llega-
rá hasta el consumo, y le hará dis-
minuir. Sigúese pues de esto que siem-
pre que por algún motivo qualquiera,se 
aumenta el consumo de un ramo de 
industria, su ganancia se aumenta tam-
bién, y producen el otro ramo de i n -
dustria correspondiente á este un efecto 
contrario, pues disminuye la ganancia, 
y el consumo. 
Supongamos en segundo lugar, que 
subsistiendo del mismo modo el equi-
librio , el consumo de uno de los dos 
ramos dichos, se disminuya por un 
motivo qualquiera ; las ganancias dis-
minuirán del mismo modo ; y el p r i -
mer comprador de los que se dedican 
á este ramo decaído, hará todos los 
esfuerzos posibles para comprar bara-
* r'T to 
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to dú tronco; ó del primer vende-
dor; ei qual como puede vender siem-
pre al mismo precio al otro ramo, que 
no há sufrido diminución alguna, no 
venderá nada á los del ramo decaído, 
ó si les vende será tan caro, como á 
los del floreciente: ?mas que sucederá 
entonces? que por consumir poco el 
ramo decaído, la mercadería estará 
mas abundante en poder del primer 
vendedor ; esta abundancia hará que 
él ramo floreciente le dé la ley y com-
pre mas barato; de - aquí mayor ga-
nancia para los que se dedican á es* 
te ramo: esta mayor ganancia la per-
cibe también él último vendedor ; á 
estele dá la ley él consumidor, y le 
obliga á vender mas barato ; y con 
esto el consumo se aumenta propor-
cionalmente: de donde se sigue que 
siempre que por qualquiera motivo se 
disminuye el consumo de uno de los 
ramos dichos, las ganancias se dismi-
nuyen igualmente; y por él contrario 
sá aumenta la ganancia, y consumo 
dei otro ramo correspondiente : luego 
ea 
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en la ganancia de dos ramos de co-
mercio, ó industria, que dimanan de 
un mismo tronco se verificará, que al 
paso que suba en el uno , disminuirá 
en él otro: por consiguiente las ga-
nancias de estos dos ramos estarán 
sujetos á las mismas leyes, que las de 
un comprador , y su immediato ven-
dedor, y que las del consumidor, y la 
serie de sus vendedores, cuyas ganan-
cias se aumentan siempre las unas á 
expensas de las de los otros. 
Apliquemos todo esto á un exemplo: 
supongamos que los vendedores del ca-
í a mo lo venden á dos ramos princi-
pales de gente industriosa, á los que 
hacen jarcia , y á los que texen lien-
zos, si el consumo de la jarcia se 
aumenta, los empleados en este ramo 
de industria , pedirán mucho mas ca-
mino, y su precio subirá, y subirá 
también la ganancia de los de este 
ramo : mas el consumo del lienzo será 
menor en la misma razón que haya su-
bido el precio del cáñamo, y los em-
pleados en texer lienzos tendrían me-
nores ganancias. Lo 
DE ECONOMIA POLITICA. ^ 
Lo contrario sucederá si erí vez de 
aumentarse el consumo de cáñamo para 
jarcia, se aumentase para lienzos. 
E l aumento, ó diminución de con-
sumo de un ramo qualquiera, es cosa 
que no solo puede verificarse, sino tam-
bién permianecer en estado de aumen-
to , ó diminuciort; mas no así la su-
bida ó bajada de ganancias ; porque 
quando las de un ramo qualquiera ba-
xan, aquellos que componían digámos-
lo así, los -extremos de este ramo, le 
abandonan, como lo hemos visto, y 
se aplican á otros que les ofrecen ma-
yores ventajas: de abandonar este ra-
mo estéril se sigue, que el número 
de los empleados en él se disminuye, 
y de esta disminución, que la ga-
nancia vuelva otra vez á ponerse á 
nivel con la de los demás ramos: por 
el contrario quando la ganancia de un 
ramo qualquiera sube , acuden nuevos 
y muchos obreros, y su gran concur-
rencia hace disminuir la ganancia, 
hasta que se pone en equilibrio con las 
de los otros. 
De 
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De todo lo dicho se infiere que to-
dos íos ramos de industria, y sus d i -
versas ramificaciones comunican unos 
con otros , que asimismo y del mismo 
modo se comunican sus troncos; y que 
«1 trabajo humano forma por consi-
guiente un sistema único de ramifica-
ciones, que todas se comunican, y que 
dran á poner todas las ganancias á 
nivel, al paso que otras mil causas 
diferentes, las hacen subir , y baxar 
con respecto a este mismo nivel, 
C á P I T U L O IV» 
h E LA CIRCULACION- D E L DINERO T 
D E L CREDITO,. 
k hemos visto que el dinero es 
tm medio adoptado para hacer las 
permutas , y por lo mismo un ins-
írumento de la circulación; pero de-
terminemos hasta qué punto es nece -
sario , y como se le puede suplir, 
caso que sea menester. Supongamos 
por un momento que él crédito es ab-
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solutamente nulo entre los hombres; 
esto es que nadie trabaja sin que le 
den en cambio del trabajo una canti-
dad equivalente de dinero; en este 
caso asi como hemos visto que un 
género qualquiera pasa succesivamen-
íe del primer vendedor hasta el con-
sumidor ; del mismo modo ,• pero en 
sentido contrario; pasa él dinero de 
manos del consumidor, á las de su 
immediato, y último vendedor, él 
qual reserva para sí la ganancia, y 
él salario natural de su trabajo , y lo 
restante pasa á poder del vendedor, 
que le precede, él quai- reserva igual-
mente su ganancia , y salario, y así. 
succesi va mente hasta el primer ven-
dedor, dexando en poder de cada uno 
la ganancia y salario natural de su 
trabajo ; luego quando él crédito es 
absolutamente nulo, ningún genero., 
fruto, ó cosa comerciable pasa de unos 
á poder de otros, sin que al mismo 
tiempo pase' una suma de dinero igual 
á su valor ; por consiguiente en este 
caso ningún cambio se íiace5 que no 
sea 
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seá á dinero contante , y ía masa que 
de este haya en circulación ; necesa-
riamente será igual á la de mercan-
cías que circulen. 
E l sistema de circulación , en v i r -
tud de esto, y mirado de un modo 
general nos presenta dos corrientes 
opuestas , una de mercaderías, ó 
producto del trabajo , y otra de 
dinero, el valor de esta es cons-
tantemente igual al de aquella, y v i -
ce versa: podemos pues figurarnos que 
la circulación general se compone de 
dos ramificaciones perfectamente se-
mejantes; por una de las quales cir-
culan las mercaderías, y por la otra 
el dinero ; pero en sentido contrario 
al modo que la sangre circula por las 
venas, y arterias. 
Pero como cada revendedor puede 
pasar á su immediato comprador ma-
yor ó menor cantidad de mercaderías; 
supondremos que un vendedor de h le í -
ro venda mil arrobas á quatro reven-
dedores, que succesivamente vayan 
aplicando su industria respectiva; asi-
mi»— 
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mismo supondremos, que el trabajo 
de cada revendedor duplique en cada 
venta el valor que tenia el hierro en 
poder del revendedor anterior; en es-
te caso si el hierro valia en poder 
del primer vendedor 1000 reales, al 
paso que vaya recibiendo el trabajo 
de los quatro revendedores, irá te-
niendo los valores succesivos, 2000 
reales , 4000 , 8000 , 16000; y se-
rá preciso, en caso de que siem-
pre subsista nulo el crédito, que los 
quatro revendedores tengan siempre 
en circulación el primero 2000 rea-
les , el segundo 4000, el tercero 8000, 
y el quarto 16000. Pero supongamos 
ahora que cada revendedor no reciba 
mas que cien arrobas , y que él reci-
bir menor cantidad de hierro , no ha-
ga que la rapidez del trabajo sea me-
nor , en este caso los revendedores, 
en el mismo espacio de tiempo em-
plearán la misma cantidad de traba-
jo que antes ; y por consiguiente la 
circulación del producto de la indus-
tria , y del dinero será diez veces 
mas 
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mas rápida ; pero la cantidad de d i -
nero que necesiten los revendedores 
será por lo mismo diez veces menor 
que en el primer caso; luego por un 
orden regular, quanto mas rápida 
es la circulación, menos dinero se ne-
cesita. 
Importa pues á todos que la cir-
culación seá lo mas rápida posible; 
por lo qual la supondremos asi para 
en adelante. Un revendedor de or-
dinario no" compra mas mercaderías 
que las que necesita para el giro de 
su industria; si compra mas, y hace 
provisión, es porque en ello encuen-
tra su ganancia, la qual á veces está 
en que los géneros comerciables que-
den estancados en poder de algunos 
de los que ios hacen valer. Sucede con 
algunos productos del trabajo, que no 
se recoge el fruto sino en grandes por» 
clones, y pasados intervalos de tiempo 
bastante considerables, como son los 
productos que rinde la tierra en v i r -
tud del cultivo; y asi él labrador que 
coge dos mil fanegas de trigo, las co-
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ge quarido ya tiene gastada en jorna-
les una cantidad poco mas,- ó menos-
igual al valor de todo el trigo, quan-
do al • panadero le'basta tener él d i -
nero que necesita para el pan que se 
Consume en una semana, motivo por 
el qual su dinero circula cincuenta y 
dos veces mas rápidamente que el deí 
labrador; de coa-siguiente para que 
circulen las 2000 -fanegas- quando el 
crédito es nulo, necesita el labrador 
una suma de dinero igual al valor de 
las dos mil fanegas; y el- panadero 
tiene bastante con una cantidad de d i -
nero cincuenta y dos veces menor. Pe-
ro si los fondos que e'-stan durante un 
año detenidos en poder del labrador 
lo están también en el del panadero, 
comprando' este a aquel .todo el tomy 
ai: tiempo'de la eoseciia ; entonces él 
pa#áderó-'deberá 'sacar la renta'de los 
adelantos que h-izo; de-lo quai^se-in-
fiere ^que ningún" género se estanca-
ea ia' circulación, sino pdrque el estan-
carle es*'necesafiQ • y que: ¿1 estanco-
de • •fondos sin necesidad no "produce 
reata alguna, E Su-
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Supongamos pues, y demos por sen-
tado que la circulación es siempre lo 
mas rápida que puede ser , y que en 
ella no gira mas dinero que el que 
es menester; entonces si en alguna par-
te de la circulación hay mas, este ex-
ceso servirá para que immediatamente 
baje la renta del dinero por debajo 
del nivel de las demás rentas, hasta 
tanto que confundiéndose con la ma-
sa general circulante , vuelva otra 
vez á ponerse en equilibrio; y asi 
suponiendo .absolutamente nulo el c ré-
dito , el valor de la suma total de d i -
nero, siempre llegará á ser igual al va-
lor de toda la masa circulante de tra-
bajo. , r • • ; , ,^ oñr. 
Hasta ahora hemos discurrido,., en 
la suposición,, que el-, crédito entre-lps 
hombres fuese absolutamente nulo, vea-
mos ahora qué sucederá,supomeriáele 
infinitamente grande: esto es , que la 
confianza , buena fe,, y moralidad ?sea 
tal entre los hombres, que ni siquiera 
les pase por la imaginación el dudar 
que puede haber quien falte á sus :Gon+: 
tra« 
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tratos; en este caso el dinero para la 
circulación es absolutamente inútil ^ por-
que los compradores en lugar de me-
tal, darán á los vendedores una cédu-
la ó billete, que será recibido de todos 
lo mismo que dinero; y se cambiará 
por una cantidad de trabajo del mis-
mo valor; con lo qual el papel de cré-
dito hará que él dinero sea absoluta-
mente inútil. 
Sucederá ademas , por un orden re-
gular , que las cosas comerciables es-
tén mucho mas baratas que quando él 
crédito es nulo; porque quando es i n -
finito únicamente contienen el traba-
jo y el producto de las rentas ter-
ritoriales é industríales que se les 
aplicaron ; y quando es nulo ademas 
• de esto, contienen también la renta del 
dinero, que las es indispensable para 
que circulen. 
Ninguna nación se halla en uno de la? Q G O ^ 
estos extremos; pero todos están masl \ ^ 6\ 
ó menos distantes de ellos ; y así'vebA 
mos que donde hay mas crédito, él pro-
ducto del trabajo, por lo regular és mas' 
1 2 ba-
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barato, que donde para la circulación 
se necesita emplear mucho dinero. La 
nación que tiene mucho crédito, y por 
consiguiente poco numerario en circu-
lación , tiene con la misma cantidad, 
de trabajo mayor cantidad de mer-
caderías en circulación, que la que 
no tenga ninguno; porque Ja, porción 
del trabajo que emplea esta ultima 
para adquirir el dinero circulante, 
la emplea la otra en adquirir mas 
mercaderías; y por consiguiente es 
mas rica. De aquí se infiere que no 
hemos de juzgar de la riqueza de 
un país qualquiera por el numerario 
que circula ; sino por este y por el pa-
pel juntamente, ó por mejor decir, 
por la cantidad del producto del tra-
bajo , y de las rentas, que corre en 
dirección contraria á la del dinero; 
de consiguiente él valor representa-
tivo del papel que circula, mas él 
valor real de la moneda corriente, 
és igual al valor de todas l?s mer-
caderías circulantes: y así podemos 
afirmar que para aumentar la r i jue-
'W. • za 
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za de irna nación activa, y laboriosa ei 
mejor medio es el crédito. 
Para íixar las leyes de la circula-
ción monetaria, figurémonos que él oro 
y la plata corren de las minas á la 
circulación, al modo que las aguas 
de sus diferentes manantiales, y ob-
servaremos que el metal que corra 
por los conductos de la circulación 
monetaria , será relativo á su capa-
cidad , que és lo que constituye , y 
se llama nivel del dinero; porque 
supongamos que en efecto hubiese un 
ramo qualquicra de esta circulación, 
en el que la cantidad relativa de di-
nero fuese menor que la de otros ra-
mos del sistema general de circula-
ción ; lo . que sucedería entonces seria 
que el género ó mercadería corres-
pondiente irla mas barata , la concur-
rencia de compradores se aumentarla 
hasta que se restableciese el equilibrio, 
y el dinero se pusiese á nivel. 
De lo dicho se infiere , que quanto 
mas conductos haya en el sistema ge-
neral de la circulación., menor debe 
' ' % 3 ser 
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ser por lo regular la cantidad de d i -
nero que por cada uno corra ; y asi 
siempre que se creé un nuevo ramo 
de industria, la cantidad de dinero 
que le corresponde, y se derrama 
por é l , quita otra tanta cantidad á 
los demás ramos:' por consiguiente la 
porción de la masa total de numera-
rio , que circula por cada ramo, es-
tá en razón inversa de la suma de 
todos los ramos que componen el sis-
tema general de la circulación. 
Notemos ademas, que á proporción 
que ios aplicados é industriosos subs-
tituyen en la circulación el papel á 
la moneda, la moneda refluye á los 
demás canales , y hace subir el n i -
vel ; el qual sube en él mundo co-
merciante , á proporción que el cré-
dito es mayor* de consiguiente la por-
ción de la masa total de numerario, 
que circula por cada ramo, está en 
razón directa de la extensión del c ré -
dito : de aqui resulta que elevando 
el papel de crédito, él nivél del d i -
nero } los géneros y mercaderías irán 
mas 
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mas caras; y esto no obstante es cier-
to lo que hemos dicho poco há, que 
por términos regulares , quanto ma-
yor es el crédito en una nación, mas 
baratas deben estar las mercaderías, 
porque en efecto, la alza de precio, 
que resulta de aumentarse el crédi-
to, se extiende á todas las naciones 
en fuerza del nivel de la circulación 
y no se limita solo á la nación en 
que circula el papel; y por el contra-
rio la ventaja y utilidad que resulta 
de substituir el papel al metálico, és 
toda para la nación que le emplea en 
la circulación: y asi entre una na-
ción que no tiene crédito, y otra que 
le tiene, hay esta gran diferencia; 
que en la primera todo quanto tie-
ne valor, contiene ademas del tra-
bajo que le há producido, la renta 
del dinero con que se hizo este tra-
bajo; y en la segunda lo que tiene 
valor, no contiene mas que el precio del 
trabajo. 
Como el valor del dinero está en 
razón inversa de la cantidad que en 
E 4 i la 
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i a • circulación corresponde á un gé -
nero r ó mercadería determinada, se 
sigue , por lo que peco há dixirnos, 
que este valor está en razón inversa 
de la extensión del crédi to, y direc-
ta del numero de ramos que haya en 
el sistema general de la circulación; 
pero estas dos causas solas , no son 
las que hacen variar el valor del oro 
y la plata , sino que se auménta tam-
bién en razón del consumo, que de 
estos metales se hace en la orificia y 
platería &c. y disminuye en razón de 
la cantidad que rinden las minas; y 
así antes que se descubriese la Amé-
rica , él valor del oro y la plata era 
triple del que tuvieron después del 
.descubrimiento ; y sin embargo , de 
cincuenta años á esta parte , el valor 
de estos dos .metales, ha baxado casi 
..una mitad , no obstante que el rendi-
miento de las minas no es tan consi-
derable como lo era al principio: ¿en 
qué consiste pues que en tan corto 
espacio de tiempo, bá disminuido dn 
proporción su valor ? Sin duda que es-
ta 
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:ta baxa no debe atribuirse á otras cau-
sas,, que al aumento de crédito, y á 
la entrada de muchos tesoros estan-
cados en la circulación, desde que la 
ilustración há desvanecido la absurda 
preocupación que tenia por delito el 
prestar su dinero á interés. 
De lo dicho se infiere, que como 
los elementos , que constituyen el va-
lor del oro, y la plata, son variables, 
su valor no puede ser fixo y cons-
ta-te, y así no puede servir de es-
ca'a para medir el valor de todas las 
cosas en diferentes épocas : con todo 
como no hay sustancia , cuyo valor 
varié menos de nación á nación por 
la mucha facilidad de transportarlos, 
ó por las insensibles alteraciones que 
.padece ai cabo de mucho tiempo; por 
eso los hombres han preferido estos 
metales para medir el valor de cada 
producto del trabajo. Mas para com-
parar los valores de las cosas en di-
ferentes épocas se necesita otra me-
dida menos variable ; y la que se pu-
diera aáopir r es él. salario natural, 
ó 
74 P R I N C I P I O S 
6 necesario ; porque aunque este va-
lor puede sufrir ciertas alteraciones, 
el tiempo á lo menos nada altera en 
é l : y su centro es el punto fixo mas 
general y menos variable que darse 
puede, para medir las alteraciones 
que ha experimentado el valor de 
los metales por el transcurso de los 
tiempos en los diversos paises de la 
tierra. 
A l considerar las leyes de la cir-
culación monetaria he prescindido de 
los obstáculos, y dificultades que en-
cuentra el dinero para ponerse á ni-
vel el primero que se ofrece á la 
consideración de qualquiera es la d i -
ficultad de transportarles, de lo qual 
nace que su nivel suba mas en su 
origen, que en sus últimas ramifica-
ciones, y que el nivel baxe mas i n -
sensiblemente. Ademas de lo dicho, 
las relaciones , transaciones, y trans-
portes de una provincia á otra del 
mismo estado , no ofrecen tantas di f i -
cultades , como quarido se hacen de 
una nación á otra ; entonces el diver-
so 
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so lenguaje, las costumbres, y leyes 
diferentes &c. «on otros tantos obs-
táculos para la comunicación mutua: 
ademas la mayor parte de los gobier-
nos, poniendo barreras para -que no 
salga el dinero fuera de sus estados, 
forman unos diques que hacen subir 
el nivel del dinefo , ' de modo que al 
correr de una nación á otra el dine-
ro circulante, cae como por una cas-
cada ; pero así como un rio, cuya ma-
dre se hace mas honda, por medio 
de diques, no por eso dá menor can-, 
tidad de agua en un tiempo dado; del 
mismo modo, á pesar de los obstá-
culos , que como los diques hacen su-
bir el nivel del dinero en los dife-
rentes estados , la cantidad de metal 
que pasa de una nación á otra en un 
tiempo dado no es menor con diques 
y cascadas que sin ellas, como lo ve-
remos todavía mas adelante. 
Ademas de las causas dichas ; hay 
otra que altera el nivel del dinero, 
haciendo que suba por una parfe al 
mismo tiempo que hcaa por otra; pa-
ra 
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ra cuya inteligencia , prescindiremos 
.de las desigualdades , que segua aca-
bamos de ver se advierten en el n i -
vel del dinero ; si entre el producto 
del trabajo, y su consumo hubiese 
un perfecto equilibrio, el nivel ab-
soluto del sistema general de circu-
lación monetaria seria siempre el mis-
mo; pero no es así: porque supon-
gamos una nación activa y econó-
mica que hace un gran comercio con 
el extrangero, y que consume mucho 
menos trabajo que el que produce, 
este exceso, en que consiste su ba-
lanza de comercio, le pagan infali-
blemente en dinero las demás nacio-
nes ; y este dinero con que al prin-
cipio rebosa ia circulación , viene á 
ser por poco tiempo inútil hasta que 
se le dá este ó el otro destino ; una 
parte se emplea en el aumento , y me-
jora de las ventas ; y la otra se 
presta á interés, el .qual llega á ser muy 
baxo por la suma concurrencia de 
prestadores. 
v De aquí es que la agricultura , las 
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artes y demás manantiales de las ren-
tas están adelantadas en una nación 
en razón de la actividad, economía, 
y crédito que rey na en ella; y el ín-
teres del dinero será menor,:no'solo 
en razón de estas tres causas , sino 
también en la del grado.de' mejora, , 
que hayan recibido los manantiales de 
las rentas. Por la misma razón se in-
fiere , que en una nación fío xa y pe-
rezosa que consume tanto ó mas tra-
bajo que el que produce eldinero 
preciso para- la conservación y mejo-
ra de'los manantiales de-las rentas 
debe andar escaso , y el interés del 
dinero:'-mu^ -alto."Lo-mismo que aca-
bamos de decir se verifica siempre: que 
por qualquiera motivo llegue á mino-
rarse el crédito, ó confianza .mutua: 
pues entonces el dinero escasea en la 
circulación , y su renta sube. Este fué 
el principal motivo ' porque después 
de la calda- de los'asignados'en Fran-
cia, el interés del dinero subió diez 
veces mas de lo que estaba antes de 
la revolución. De todo esto, se infiere, 
que 
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qm fas causas que se dirijen á destruir 
el nivel del dinero, no producen imme-
diata mente este efecto, sino que lo p r i -
mero que hacen es, destruir el equili-
brio que siempre hay entre el capital 
de la renta y su producto. 
Esta es pues la ocasión de fixar 
la razón que hay entre el capital de 
la renta y su producto en el esta-
do de equilibrio, no solo con res-
pecto al dinero, sino también á quai-
quiera otra especie de renta. Supon-
gamos pues, que el inventor de una 
máquina que simplifique el trabajo, 
alquile el uso de ella á otro que la 
necesite; es evidente que el inventor 
no sacará de su máquina una renta 
igual á todas las ventajas que ella 
proporciona : si el que había de tra-
bajar con la máquina no encontrase 
ventaja alguna en valerse de ella, la 
necesidad seria nula: asimismo el que 
ha de trabajar con la máquina no 
puede por su parte sacar toda la u t i -
lidad ; porque entonces ei propietario 
de la máquina no desearía de mo-
do 
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do alguno alquilarla. Entre estos dos 
extremos luchan el propietario de la 
máquina, y el que necesita trabajar 
con ella; al modo que los comprado-
res y vendedores contienden para í i -
xar el precio de las cosas, y así si 
la concurrencia y necesidad son igua-
les por una y otra parte, esto es, 
si hay equilibrio , la contienda ó l u -
cha se hará con fuerzas iguales , y las 
utilidades se partirán con igualdad: 
luego en el estado de equilibrio , la 
renta es igual á la mitad de la ven-
taja, que la cosa proporciona. Y en ge-
neral, el producto que dá al propie-
tario el aumento ó, mejora' hecho , en 
iiíi manantial, de renta, es siempre , 
igual á la mitad, de la ventaja total 
que de él resulta. : por esto, en toda 
especie de renta, la razón que de ella 
hay al capital varia al principio á 
proporción de la necesidad, y con-
currencia en el valor total délas ven-
tajas que proporciona; pero, el valor 
medio del capital á la renta, no es 
el misme en todos los manantiales de 
ellas; 
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ellas; sino que varia á proporción 
de las ventajas ó desventajas, que pro-' 
porciona cada uno. 
Sin embargo por lo que al princi-
pio diximos , vemos que todos los 
hombres procuran aplicar constante-
mente su trabajo exiglble á las ren-
tas que mas ventajas proporcionan^ 
de lo qual resulta el equilibrio ; en-
tre las de las diferentes especies d e 
renta; y asi apreciando á dinero to-
das las ventajas, y desventajas, la ra-
zón de las rentas al capital en el ori--
gen de todas ellas se encaminará'siem-
pre a'.la igualdad, la qual á n i c a m e i i - " 
te se altera por 'estas continuas fluc-
tuaciones que'hacen variar todos los 
valores. Se infiere'pues d e lo dicho, 
que la renta del dinero bo-baxa, síh' 
que báxéii igualmente "las demás con . 
respecto" al capitáí-que las produce: 
luego á p r o p o r c i o i T que los •manantía-: 
les d e renta ofrecen' menores venta-
Jas, los hombres 'retiran sus fondos, 
no ios emplean en mejorarlas, ni au-
mentarlas , eí: deseo de ganar se'-dis-
mi-
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minuye, y el de gastar se aumen-
ta; el número de los que compran 
para los consumidores se aumenta, y 
el precio de las cosas por consiguien* 
te sube; con lo qual el exceso, ó lo que 
rebosa del dinero, vuelve á entrar en la 
circulación. 
Todo esto lo aclararemos mas en 
el capítulo siguiente; en el qual ve-
remos que el exceso de dinero , an-
tes de aumentar el precio de las co-
sas , se aplica al origen de todas las 
rentas, esparciéndose después imme-
diata mente por la, circulación. 
CA-
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C A P I T U L O V. 
CAUSAS D E L A U M E N T O T D I M I N U C I O N 
D E LAS R I Q U E Z A S , 
JLia riqueza no es mas, que el 
trabajo sobrante no consumido : mas 
.como no podemos conocer hasta qué 
punto puede llegar, ó subir este so-
brante de trabajo, ni quáles serán 
sus consecuencias ó resultas, sin que 
sepamos y fixemos los principios que 
determinan el trabajo y consumo; por 
esto conviene establecerlos. Los hom-
bres , que sin embargo de haber lle-
gado á conseguir los medios de sa-
tisfacer las necesidades indispensables 
para su conservación , continúan tra-
bajando , lo hacen ó por adquirir fa-
ma ó riqueza: el que lo hace por lo 
primero , le mueve el deseo de gran-
gearse la estimación y aprecio de los 
demás hombres: ¿pero qué le moverá 
al que trabaja por juntar riquezas? 
Sin duda que en las comodidades y 
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gozes que proporcional], podemos ha-
llar el motivo que las hace desear. 
En la idea general de luxo, se com-
prehenden todas las comodidades y go-
zes que proporcionan las riquezas, y 
que no son de absoluta necesidad al 
hombre; las quales se dividen en dos 
especies muy diversas: i . la de aque-
llos gozes que sin ser de una abso-
luta necesidad al hombre recrean sus 
sentidos , procurándole una infinidad 
de sensaciones agradables , que llama-
remos luxo sensual: y la 2. que sue-
le muchas veces confundirse con la 
i . , no tiene otro fin que la pompa y 
ostentación. Esta especie de luxo, 
cuyo imperio es sin comparación mas 
dilatado que el del primero, y se 
estiende hasta las necesidades mas pre-
cisas del pobre; vá acompañado del 
sensual en todas las ciases del esta-
do , y le dá la ley ; pero en la de 
los opulentos le obscurece enteramen-
te : IY si no, por qué . se pagan á pre-
cios tan exhorbitantes las joyas raras, 
con que quieren engalanarse los po-
F 2 de-
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derosos ? ¿Es por los brillantes des-
tellos que despiden y recrean 1 nues-
tros ojos ? ISlo por cierto; pues esta 
fútil satisfacción, ninguna relación 
tiene con su valor ; no es mas si-
no porque acreditan la riqueza de su 
dueño. 
A esto se reducen todos los obje-
tos del luxo; y la satisfacción que re-
sulta de lisonjear los sentidos, es na-
da en comparación de la de osten-
tar y lucir: y asi las colgaduras que 
adornan los gabinetes de los ricos, 
las pinturas y estátuas exquisitas re-
partidas en ellos con simetría y ele-
gancia para deleytar con su vista, no 
son roas que caracteres mágicos, que 
adonde quiera que volvemos la vista 
nos presentan esta inscripción: P á s -
mate de mi riqueza. El luxo de os-
tentación ha grabado estos caracte-
res aun en lo que sirve para que to-
das las clases del estado pasen una 
vida acomodada; y así él es quien 
adorna de un caxoncito el sencillo to-
cado de la aldeana, y dá á sus ves-
-üb , t i -
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tidos formas y colores extraños, que 
para-nada contribuyen á la comodi-
dad¿ Finalmente , si exceptuamos Ja 
clase miserable de mendigos; en la 
de los que trabajan , que; después de 
estos es la mas miserable , también 
se encuentran rasgos de esta inscrip-
ción : To también soy bastante rico, 
pues tengo cosas qüe no necesito. Se-
ñorea de tal modo el" luxo de osten-
tación al sensual en casa de los opu¿ 
lentos , que aun las mismas cosas que 
por su naturaleza no tienen otro ofi-
cio que el de recrear los sentidos, es-
tán sometidas á e l ; y así quitemos 
de un banquete opiparo : que da un 
poderoso todo aquello que solo sirve 
para ostentar la riqueza y opulencia, 
del que le dá , y dexemos lo que úni-
camente sirve para adular la sensua-
lidad; ¿qué quedara? Por liltimo con-
sideremos en general los gastos que 
bacen los hombres después de satis-
fechas sus; precisas necesidades; y 
advertiremos, que casi todos se ha-
cen con el único objeto de parecer 
c F 3 r i -
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ricos: de todo esto se, infiere que 
lo que mueve al hombre á adquirir 
riquezas, es el deseo de hacer ostenta-
ción de ellas. 
< j Pero de dónde dimana este de-
seo general de parecer rico? de que 
como quando van bien ordenadas las 
cosas en una sociedad , quanto mas 
rico es un hombre, tantos mas ser-
vicios se supone que ha hecho á la 
sociedad; y la riqueza es una señal, 
ó quando menos una presunción de 
su habilidad , actividad, economía 
Ac. ,bien sea que adquiera el mismo 
las riquezas,© que las herede de sus 
mayores, siempre suponen en los que 
se las transmitieron las mismas ca-
lidades , cuyo influxo reflecta en los 
que las reciben. Ademas de que las 
riquezas en estos últimos suponen una 
educación mas fina , menor propensión 
á cometer las acciones bajas que na-
cen de la necesidad, y mayor dispo-
sición á desempeñar las funciones que 
requieren confianza y desinterés; en 
fia sea por lo que quiera, lo cierto 
es 
DE ECONOMIA POLITICA. 87 
es que á proporción que uno es mas 
r ico , goza de mayor consideración 
entre los hombres; y esta considera-
ción en suma es la que principalmente 
busca el hombre en la adquisición de 
riquezas. 
Para que un comerciante millona-
rio goze de todas las comodidades y 
placeres sensuales que el hombre pue-
de disfrutar, no necesita gastar to-
do su haber, ni afanarse mucho; pe-
ro vé á otros comerciantes mas r i -
cos que é l , y trabaja por hacerse su-
perior á ellos : lo que en el comer-
ciante se verifica también en todos 
los demás hombres, y asi la emula-
ción ó deseo de excederse unos á otros 
es el gran móvil de la masa del tra-
bajo excesivo, que el hombre en so-
ciedad añade á su subsistencia físi-
ca ; solo el salvage es quien no tie-
ne este motivo para trabajar, y así 
solo lo hace mientras su absoluta ne-
cesidad lo exige; y satisfecha esta, pasa 
todo lo restante del tiempo en una per-
fecta ociosidad. 
F 4 Es-
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Esta emulaciorf que en todos no-
tamos es 1 de dos maneras, emulación 
de trabajo, y emulación de gasto. La pri-
mera ia tienen todos aquellos, que 
por haber adquirido poco ó ningún 
trabajo superfino, procuran aventa-
jarse mutuamente en laboriosidad, ha-
bilidad , inteligencia , economía y de-
mas virtudes , con las quales se jun-
ta trabajo exigible ó riquezas. La se-
gunda no es mas que una conse-
cuencia de la primera ; y asi el hom-
bre considerado en general , si tra-
baja y economiza, es con la esperan-
za de gozar algún dia; y esta espe-
ranza unida á la idea de ser rico, es 
la que principalmente le estimula á 
trabajar ; por consiguiente , el gastar 
es el fin que se propone el hombre 
que trabaja. Mas quando llega el té r -
mino ; (que tarde ó temprano llega) 
en que el hombre no trabaja, y no 
adquiere mas riquezas,, es quando 
reyna la emulación en el gastar; en-
tonces es quando llevados del deseo 
natural de aventajarnos á todos los 
que 
. D E ECONOMIA P O L I T I C A . 89 
que nos rodean, procuramos" gastan-
do ostentar la mayor riqueza posi-
ble para gozar mas que los otros de 
aquella consideración que los hombres 
dan á los que son ricos. 
. La emulación de trabajo puede 
ser mayor ó menor, pero siempre 
será proporcional á la fuerza del hom-
bre , que llamaremos energía^ la qual 
hace que los hombres sobresalgan en 
sus profesiones ; y así ella es el prin-
cipio del valor en el militar, del ge-
nio en el artista y literato, de la v i r -
tud en el magistrado, y de la labo-
riosidad en el hombre industrioso: por 
lo mismo las naciones que mas han 
sobresalido en las armas, son tam-
bién las que han dado mas lustre á 
las ciencias , artes y comercio, quan-
do han convertido su energía acia 
estos objetos. , No es mi intento 
tratar si conviene mas á una na-
ción poner su ahinco y emplear su 
energía en la profesión de las armas 
ó en la del comercio y bellas artes; yo 
solo considero al hombre trabajador, 
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y únicamente trato de analizar los d i -
ferentes periodos que en él se advier-
ten , quando emplea su energía en el 
trabajo. 
La actividad del que trabaja no 
es la única causa , por la qual se acu-
mulan riquezas, porque si la activi-
dad estuviese siempre en equilibrio 
con el deseo de los gozes presentes, 
las cosas permanecerían siempre en un 
mismo estado ; y así si el hombre 
desde un principio hubiese gastado 
tanto como produjo, jamas se hu-
bieran acumulado riquezas: ademas, 
pues, de la actividad la economía 
es la que acumulando trabajo super-
fino exigible vá succesivamente crean-
do y perfeccionando los diferentes 
manantiales de las rentas ; y por con-
siguiente es la que perfecciona la es-
pecie humana ; porque en efecto, si 
prescindimos y quitamos todo lo su-
perfino que en diferentes épocas ha 
añadido el hombre á su existencia con 
su economía , únicamente quedará re-
ducido á un salvage , rodeado de la 
inculta naturaleza. Su-
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i Supongamos ahora que una nación 
(enérgica se traslada á una tierra v i r -
gen e inculta, éá la que está por 
crear todo el origen de las rentas; 
en este caso los individuos de esta 
nación, se verán precisados á traba-
jar y economizar para crear las ren-
tas ; y la primera ocupación á que 
se dedicarán será á romper la tierra, 
y cultivarla, que es de donde dima-
na la renta mas necesaria , mas pro-
ductiva y mas fácil de establecer, pa-
ya que la población vaya aumentán-
dose. A l paso y con la misma faci-
lidad que la agricultura, van nacien-
do las artes que tienen mas imme-
diata connexion con ella ; y así los 
diversos manantiales de las rentas, se 
aumentan y ramifican repentinamente; 
de modo que el dinero necesario pa-
ra la circulación se vá encareciendo 
succesivamenre al paso que se der-
rama por los nuevos canales, que sin 
cesar se abren : de este encarecimien-
to nace una concurrencia proporcio-
nada de dinero , que hace que su ren-
ta 
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ta este á un interés muy subido; por 
lo qual hedían mano de él lo menos 
que pueden, y el papel de crédito 
se aumenta. Poniéndose las demás ren-
ías á nivél con la del dinero, darán 
un producto muy considerable con re-
lación al capital que en ellas se em-
plee ; y así como en esta nación las 
ganancias que ofrezcan los manantia-
les de las rentas, serán excesivas, se 
irán aumentando mas y mas, de mo-
do que todos querrán comprar traba-
jo y . trabajo natural; por el contrario, 
el trabajo de luxo estará con respec-
to á este sumamente barato. Este 
será el estado de las cosas en esta 
nación nueva, que si la compara-
mos con otra mas adelantada, será 
un pueblo pobre, en donde todo irá 
barato; pero por esto hiismo las gran-
des ganancias que ofrecen los diver-
sos manantiales de las rentas , harán 
que una infinidad de capitalistas ven-
gan á emplear sus fondos en crear y 
aumentar estos mismos manantiales. 
Ademas, ei ser raro el dinero , hace 
que 
DE ECONOMIA POLITICA. 95» 
que el de los otros países corra coa 
rapidez acia ella, y el darse mucho mas 
baratas todas las cosas que en los 
demás países facilita salida al traba-
jo, y entrada por consiguiente al di-
nero de estos; de donde nacerá i n -
faliblemente que las manufacturas se 
aumenten, que las artes se perfeccio-
nen, y que la nación se enriquezca. 
Esta cabalmente es la historia del en-
grandecimiento y riqueza de la Amé-
rica septentrional, de la Holanda, y 
de todos los pueblos enérgicos y la-
boriosos, que pobres en su origen 
llegaron por fin á ser naciones -ricas y 
respetables. 
Fácilmente se echa de ver que la 
nación de que vamos hablando, no 
hk podido aumentar sus riquezas de 
otro modo que procurando todos sus 
individuos aventajarse mutuamente en 
laboriosidad y^  economía: de lo qual 
se infiere, que el origen del engran-
decimiento y riqueza' de las nacio-
nes está en la emulación del traba-
Jo ; y así es, .-que'- empiezan hacien-
• r dO-
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dose poderosas con la agricultura, las 
artes de primera necesidad , y la po^ 
blacion; y continúa, siendo mayor su 
poder con las manufacturas, el: co-
mercio y las bellas artes. Con el co-
mercio adquieren todos ios años una 
balanza correspondiente á su activi-
dad y economía, y esta balanza la 
pagan por último las demás nacio-
nes en metálico, de lo que nace que el 
dinero abunde. 
Pero por mas dinero que entre en 
esta nación, no por eso subirá el n i -
vel del que haya en circulación* por-
que mientras sea activa, laboriosa, eco-
nómica y comerciante ; mientras que 
la emulación del trabajo la domine; 
el precio de las cosas no subirá, por-
que considerando á sus individuos 
como compradores, no darán á las 
cosas un precio que les quite la con-
currencia en los demás mercados da 
]a Europa ó del mundo comerciante: 
j o : consiguiente , el precio corriente 
que tienen las mercaderías en el mer-
cado general,. es el, límite á, que l ie-
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gan los precios de todos los trabajos 
que se emplearon en ellas, y lo es 
por la misma razón el de los frutos 
que alimentan á los trabajadores: lue-
go los fondos que el comercio acu-
.rnula en esta nación, no pueden der-
ramándose en la circulación, alterar 
el nivel : de consiguiente tienen que 
dedicarlos , ó á crear nuevos manan-
tiales de rentas, ó á mejorar y au-
mentar los establecidos ; pero lo que 
se verificará entonces con la abun-
dancia de fondos, y gran concurren-
cia de capitalistas, será que baxe la 
renta del dinero. Por esto los Holan-
deses , antes de la revolución , eran 
entre todos los pueblos navegantes, el 
que á precios mas equitativos trans-
portaba todas las mercaderías del 
mundo , y con todo la renta del d i -
nero en aquella república no era mas 
que un dos por ciento. 
Si los capitalistas pudiesen emplear 
sus fondos en otros paises con la mis-
ma facilidad y ventajas que en el su-
yo ? esta abundancia y exceso de d i -
• ne-
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ñero se derramaría donde quiera 
que no estuviese tan abundante; pero no 
sucede así ; porque el remitir fondos 
á países muy lexanos , ademas de que 
es muy arriesgado, requiere tener su-
ma confianza en aquel á quien se en-
tregue el dinero, y todos estos ries-
gos se evitan quando los capitales se em-
plean en mejorar los bienes que están 
donde uno reside ; porque la facilidad 
que hay en este caso de sacar todo el 
producto posible, se disminuye a pro-
porción de la distancia que están las 
haciendas ó bienes, y si sucede que 
estén en naciones diferentes, las d i -
ficultades suelen ser insuparables. Por 
esto á. un Ingles domiciliado en Lon-
dres ni siquiera le ocurrirá el com-
prar heredades en Suecia ó Rusia; por-
que la dificultad que tendría en sacar 
de ellas el producto de su renta, ha-
ría nulo el provecho, que por otra 
parte tuviese en haber empleado sus 
fondos; en qualquiera de estos dos 
países , .mas bien que en Londres: por 
consiguiente los fondos sobrantes, se 
ein-
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emplearán antes en mejorar los ma-
nantiales de las rentas del país . donde 
uno liabita5qi!e no los de otro qualquiera. 
Pero al paso que hay mas dinero 
y la concurrencia de capitalistas se 
aumenta, el comercio, toma mayor ex-
tensión 5 los fondos se emplean en 
crear nuevos manantiales de las ren-
tas , y la nación abre comercio con 
los países*.mas remotos , y emprende 
especulaciones muy arriesgadas. Con 
el exceso de capitales la marina, y 
todo lo que de ella depende, se crea 
en breve-; y de aquí el llegar lana-
clon á, ser extremadamente rica, po-
pulosa, y el extender mucho su co-
mercio &c. En este estado se halla 
la Inglaterra, ios nuevos fondos que 
continuamente adquiere con la balan-
za de su comercio , los, emplea en 
crear nuevos ramos de industria; 
nuevos canales de circulación , en 
multiplicar sus colonias,, y/ exten-
der finalmente su industria por toda 
la' tierra. Pero si la metrópoli de un 
estado tan rico y .fioreciente como el 
que acabamos dé ver , es el para ge 
G en 
98 P R I N C I P I O S 
en que abunda nías el dinero que 
constantemente añade la balanza de 
comercio, que vá en aumento : tam-
bién es donde los manantiales de la 
renta están mas - mejorados y satura-
dos de fondos. La misma Inglaterra 
puede servirnos de exemplo , que es 
el pais de Europa en que la agricul-
tura está mas adelantada, y los ta-
lleres y fábricas abastecidas de las 
máquinas y utensilios mas perfectos. 
La codicia y laboriosidad del pue-
blo Ingles hace que siempre este do-
minado de la emulación del trabajo; 
allí el hombre rico y opulento no 
coloca su vanidad, en el trehen l u -
xoso y excesivo número de criados; 
sino en ocupar muchas manos indus-
triosas , y en perfeccionar algún ra-
mo de industria'. El mismo esjpírítu 
reyna en Holandá, y por eso ha llegado 
'á mi estado tan fiorecieníe. 
¿Pero puede suceder que la opu-
lencia de una nación vaya constan-
te'ménte aumentando ¿ó hay un tér -
mino 5 pasado el qual en lugar de 
au-
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aumentar, se disminuye ? Esto es lo 
que vamos á examinar ahora mismo. 
A l paso que con la balanza de co-
mercio , se adquieran mas y mas ca-
pitales , hemos visto' ya, que la con-
currencia de capitalistas hará baxar 
la renta del dinero, y por consiguiente 
todas las demás , pues todas ellas por 
su naturaleza tienden á ponerle en 
equilibrio: de aqui nace que los ma-
nantiales de las rentas vienen á ser 
mas productivos absolutamente; y 
menos relativamente i esto es que 
las mejoras que succesivamente re-
ciben les pone en disposición d@ 
dár un producto mayor absoluto; pe-
ro el valor de este producto con re-
lación al del capital que cuesta la ren-
ta, vá disminuyéndose constantemen-
te. Ademas, quantas mas mejoras han 
recibido los manantiales, menos dis-
posición hay de que reciban otras 
nuevas, y si las reciben , serán mas 
costosas que el producto que de ellas se 
saque : luego el deseo, ó necesidad de 
aplicar los fondos á mejorar los ma-
nantiales de las rentas, irá minoran-
G 2 do^-
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dose ; la aciimulacion de. dinero ha-
rá que su renta baxe mas. y mas; la 
iiíiÜdad que cada individuo saque de 
.sus ganancias, será de dia en día 
menor, y la emulación del trabajo se 
irá proporcionalmente extinguiendo. 
Por el contrario, la emulación en 
el gastar se aumenta ; y el numero 
de los que dexan de trabajar y quie-
ren hacer alarde de sus riquezas, 
crece de dia en dia: de aquí es, que 
el precio de las cosas sube , porque 
los vendedores se aprovechan de la 
concurreiída de consumidores y abun-
dancia de dinero que estos tienen, y 
quanto mas sube el precio , mas ba-
xa el comercio con el extrangero; 
qií:into menor es el námero de los 
que quieren enriquecerse con el co-
mercio, mayor el de los que quie-
ren gastar sin producir; por consi-
guiente las cosas llegan á un estado 
que el número de estos últimos ha-
ce que, la emulación en gastar do-
mine á la de trabajar ; y entonces 
á Ja economía, laboriosidad y deseo 
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de aumentar sus riquezas , succed® 
el gusto-del fausto y profusión- y los 
que trabajan para enriquecerse sori mi-
rados como de clase inferior á la 
de aquellos que' solo gastan y no tienen 
necesidad de afanarse para adquirir. 
Como los que componen esta W-
tima clase, no se ven - en la necesi-
dad de limitar el precio de las cosas 
por la necesidad del comercio, le ha-
cen subir con su concurrencia, y des-
truyen el comercio activo con el ex-
trangero: ademas revesando los fon--" 
dos en los manantiales de las rentas, 
pasan a circulación , suben el nivel 
del dinero, y de aquí se sigue que 
Salga á otros paises, que al mismo 
tiempo que en este no se piensa mas 
que en gastar ; en aquellos se econo-
miza y trabaja , porque son pobres y 
empieza su existencia política ; con el 
trabajo y economía consiguen presen-
tar en los mercados de Europa gé -
neros mejores, y mas baratos que los 
de la nación que declina, y los ta-
lleres y fábricas de esta se arruinan 
G 3 con 
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con precisión : de aquí nace que to-
das las renías se resienten en este des-
caimiento, los obreros son muchos 
mas que el que hacer, unos á otros se 
incomodan por su gran concurrencia; 
los extremos de la clase inmensa de 
obreros naturales , abundan de infe-
lices que perecen de miseria , porque 
la población entonces es demasiada, 
con respecto á la diminución del co-
mercio, y á los ménos compradores 
de trabajo: en este caso, á la par 
de unas immensas riquezas, y del ma-
yor luxo, hay también la mayor y mas 
espantosa miseria;. 
Comparemos los síntomas de una 
nación que vá en aumento con los de 
otra que vá decayendo , y veremos 
que son diametralmente opuestos, i . 
En la primera , la emulación de tra-
bajar, de aumentar, y mejorar los ma-
nantiales de las rentas , está en su 
mayor auge: 2 . todos necesitan de 
trabajadores, por lo qual, estos se 
hacen pagar á buen precio; y al con-
trario, como hay pocos que necesi-
\ n ten 
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ten del trabajo infructuoso del luxo, 
vá barato; 3. con esto las rentas se 
aumentan muchís imo: 4 . la población 
igualmente: 5". el dinero anda esca-
so ; motivo por el qual su renta v a -
le mucho ; pero vá constantemente y 
por grados decreciendo: 6. los ma-
nantiales de las rentas rinden mayor 
producto relativo, y menor absoluto; 
pero también se va aumentando cons-
tantemente este, y disminuyendo aquel: 
7. el comercio activo, ó de exporta-
ción crece, y el dinero viene de afue-
ra. En la nación que decae, sucede 
todo lo contrario. 1. L a emulación 
del trabajo product ivo, está en el 
úl t imo grado de decaimiento, y la 
del gasto en su mayor auge: 2. el 
trabajo product ivo , que pocos bus-
can , está á precio muy bajo , y el 
infructuoso de luxo muy buscado, y 
á precios muy altos: 3. como los ma-
nantiales de las rentas no tienen au -
mento alguno , decaen : 4 . la pobla-
ción se minora : 5 . el dinero está 
abundante, y su renta, cuyo valor 
G 4 es 
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es corto qnando empieza el decaimien-
to de la n a c i ó n , v á ' s u b i e n d o cons-
tantemente , porque el deseo de aven-
tajarse' á otros en gastar , hace que 
se emplee en cosas de luxo el dinero 
necesario para la conservación de los 
manantiales de las rentas: 6. el p ro -
ducto» absoluto que dán los manan-
tiales de las rentas, quando la nación 
empieza á "decaer, es muy grande-
pero el relativo muy pequeño : 7 . el. 
comercio activo, ó de exportación de-
crece y - cesa , y el dinero sale 
fuera. íici iáñ -d nH - fe 
Mientras dura la decadencia de la 
nación que declina , el dinero sale 
constantemente fuera de ella : e l de-
seo de aventajarse en gastar hace 
desatender el trabajo productivo y 
necesario para la conservación de los 
manantiales de las rentas, con lo que 
van constantemente deter iorándose , y 
la nación empobreciéndose: cada d ía 
mas. Ademas , este deseo cunde á t o -
das las clases del estado, y ninguno 
quiere acumular trabajo superfiuo; de 
es-
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esto nace el gusto declarado por el 
fausto, la pereza; y loca VamchcL 
Este es el estado en que se hallan 
algunas naciones de Europa 5 y en el 
que se ha l la rá- la Inglaterra', que por 
lo mismo que está en su mayoí gran-
deza, toca y á el momento de empe-
zar á decaer, y el motivo que há 
retardado , y r e t a rda rá todavía la l le-
gada, de este momento, lo veremos den-
tro de poco. 
L a nación que constantemente va 
decayendo y empobreciéndose, se llega 
por fin á un grado de pobreza, y 
decadencia , en que la emulación en 
el gastar se acaba , y la de trabajar 
renace; de modo que la decadencia 
no interrumpida de una nac ión , ter-
mina en que una generación pobre, 
activa y laboriosa, velve á empe-
zar el periodo que h á recorrido ya. 
Esta es la alternativa , estas las mu-
danzas que exper imentar ían las nacio-
'nes, si las guerras y revoluciones no 
invirtiesen frecuentemente el orden. 
Nada hay pues, estable en la natu-
r a -
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raleza, todo crece y decrece, pero 
no en todas las naciones se ven pa-
tentemente , y del mismo modo estas 
alteraciones de actividad, y de inercia; 
solo sí en aquellas que se engrandecen 
de un modo extraordinario , y casi de 
repente. 
L a s mismas alteraciones que expe-
rimentan las naciones unas respecto 
de otras, lo experimentan también los 
individuos de un solo pueblo. Los que 
son activos, y cuya pobreza les hace 
económicos y laboriosos, trabajan mas 
que consumen, con lo que los manan-
tiales de sus rentas, ó su riqueza se 
aumenta; en la misma proporción que 
esta crece la necesidad de economizar, 
y la de trabajar disminuye ; el deseo 
de gastar s u p e r ñ u a m e n t e , nace y se 
aumenta, y se quiere aparentar ha -
ber llegado á un estado, en que ya 
no hay necesidad de afanarse por j u n -
tar riquezas ; se ve pues, que las f a -
milias de que se forman las nacio-
nes , están sujetas á pasar por los mis-
mos periodos que estas; y así des-
pués 
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pues de haber tocado su mayor pun-
to de grandeza , la emulación en gas-
tar y no trabajar , enerva y de-
bil i ta su actividad ; el continuo goze 
de placeres destruye su e n e r g í a , y 
mina poco á poco el principio de 
v i d a , en que consiste la fuerza del 
temperamento ; por esto vemos que 
la especie se deteriora en las f ami -
lias opulentas^ pues entregándose des-
enfrenadamente sus individuos á todo 
género de excesos, estragan su salud 
y hacienda, y únicamente procrean 
seres débiles y mal complexionados. 
De aquí es, que las familias qLian-
do llegan á su descrepitud, no ofre-
cen mas que gente arruinada, !débil 
y enervada, que en vez de renovar 
su especie, no hace mas que ceder 
el puesto á otras familias mas vigo-
rosas , que entonces nacen ; al modo 
que en un bosque antiguo, que no há 
tocado la mano del hombre, las en-
cinas viejas perecen, y hacen l u -
gar á los bástagos nuevos que allí se 
crian. 
M u -
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Muchos filósofos que han admitido 
este engrandecimiento y decadencia 
en las familias, pretenden que no es 
aplicable esta doctrina á las nacio-
nes 5 porque dicen que siendo las na-
ciones un compuesto de gentes, que 
nada tienen , y de otro que nadan 
en riquezas • precisamente h á de ha-
ber emulación de trabajo en los unos, 
y de gasto en los otros; y por con-
siguiente, que las naciones crecen ó 
decrecen de un modo constante, asi 
como se renuevan los individuos de 
las familias que las componen: pero 
para responder á esto , conviene que 
distingamos las causas del engrande-
cimiento, y decadencia de las f ami -
lias de un estado de las que engran-
decen y hacen decaer á las nacio-
nes ; para lo qual examinaremos p r i -
mero el origen del engrandecimiento y 
decadencia de las familias. E l móvil 
de las acciones humanas , generalmen-
te hablando , es la emulación d i r i g i -
da por la necesidad, ó por el p la-
cer 5 que es la que estimula al hom-
• bre 
n 
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hte á adquirir riquezas, y le mueve 
luego á hacer una ostentación de ellas, 
lo qual no es mas que una consecuen-
cia necesaria de la emulación al tra-
bajo , término á que esta se d i r i -
ge : y así el hombre que aumenta 
sus riquezas, no lo hace con otro 
fin que con el de lucir con trenes 
brillantes, y aventajar á los demás, 
si puede en gastar. Ocioso pues será 
el querer extender la emulación del 
trabajo mas allá del término que ne-
cesariamente debe tener ; porque el 
hombre laborioso que haya adquirido 
riquezas suficientes para aventajarse a 
los mas ricos en esplendidez y su-
pe r Bu os gastos, no tiene ya motivo 
alguno para aumentar sus bienes, an-
tes al contrario , entonces es quando 
los motivos de gastar son los mayo-
res posibles, y á esto es á lo que 
necesariamente debe tirar ; pues de 
otro modo su trabajo no tendría ob-
jeto alguno determinado. Quando con-
sidero aisladamente unos individuos 
con respecto á otros 9 nada advierto 
que 
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que pueda producir un aumento , 6 
decadencia de riqueza para la nación 
en general ; porque si las familias su-
fren estas alternativas, preciso es que 
las pobres se engrandezcan á expensas, 
de las ricas, y al paso que decaen las 
que se compiten en gastar; por consi-
guiente , debe haber siempre una cier-
ta Compensación entre las familias que 
se engrandecen y las que decaen; de 
modo que en la nación viene á ha-
ber siempre una misma masa de r i -
quezas. 
Veamos ahora quáles son las cau-
sas que hacen que las naciones sean 
poderosas ó débiles, unas respecto 
de otras ; para lo quaí en primer l u -
gar se debe dar por sentado, que los 
hombres no nacen todos con la mis-
ma energía • por consiguiente las na-
ciones tampoco pueden ser igualmen-
te enérgicas, y así quanto mas enér-
gicas sean estas, tanto roas tiempo 
ios individuos que las componen es-
tarán poseídos de la emulación del tra-
bajo, y retardarán la época de la emu-
^ • ^ ^ ' . ' iá-
DE ECONOMIA POLITICA. f f f 
1 icion en gastar; esto es, que quanto 
mas tiempo trabajen, mas tiempo esta-
rán juntando riquezas sin gozar de 
ellas. Esto supuesto, supongamos que 
una nación es mas enérgica que las que 
la rodean; sucederá que los manantia-
les de sus rentas estarán mucho mas 
mejorados y rendirán mas; su comercio 
será mas dilatado ; ganará á las otras 
en la concurrencia á los mercados dei 
mundo comerciante en la venta del 
producto de su industria; inclinará á 
favor suyo la balanza de comercio; 
su riqueza se aumentará considerable-
mente, y habrá grandes capitalistas.Pe-
ro por grande que sea su riqueza, y 
muchos los capitales, tiene que em-
plearlos, de modo que no haga subir el 
nivel de su circulación mas de lo que 
está en las demás naciones á quienes 
vende; y como esto es imposible, el d i -
nero se acumula , y rebosa cada dia 
mas, y la nación liega á aquel térmi-
no en que es indispensable que decaiga, 
como lo hemos visto ya. Y así de la 
mayor energía, y mas dilatadas relacio-
nes 
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nes de una nación, respecto de ías otras, 
nace que aí principio su riqueza 
crezca á costa de la de las otras, y de 
este aumento dimana, como ya hemos 
explicado, el decaimiento. 
Si ia energía de las naciones con-* 
finantes , es con corta diferencia la 
misma en todas ellas, entonces las 
únicas alteraciones que se advierten, 
son las que sufren las familias que 
se engrandecen , ó decaen • y así es 
que el estado respectivo d e unas á 
otras , viene á ser constantemente el 
mismo; pero si qualquiera de ellas 
es mas enérgica , el aumento y poder 
que necesariamente adquirirá , ser4 
proporcional á su mayor e n e r g í a , y de 
este aumento nacerá ia decadencia; 
por esto el engrandecimiento y deca-
dencia de las naciones, depende de sus 
relaciones mutuas, y de la diferencia de 
su energía. 
Lo mismo, que en .los pueplos i n -
dustriosos, se verifica- en aquellos 
que aplican su energía á la guerra; 
y asi quando la fuerz^ y energía de 
, sá , va-
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varias naciones fronterizas es igual, 
se mantienen en equilibrio; pero si 
una de ellas se hace superior á las 
otras , las dominará, se hará una na-
ción formidable , que empezará á de-
caer, quando no tenga ya enemigos 
que vencer; pero no es de mi obje-
10 el aclarar esto. 
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• ( C A P I T U L O V I . 
F A R á L E L O E N T R E L A CIRCULAClOfT 
D E L A S A N G R E ' , T L A D E L TRA-* 
mSfmistní i f^nsff^n cbosüjp <. i ^ i , 
J?oco há diximos la semejanza que 
habia entre la circulación de la san-
gre y la del trabajo; para adver-
tirla mas claramente, apuraremos mas 
el paralelo que entre sí tienen; pa-
ra lo qual es indispensable exami-
nar el modo con que la sangre cir-
cula, 
i . La sangre derramada por to-
do el pulmón, y contenida en las 
ultimas ramificaciones de una infini-
dad de venitas, corre acia el cora-
zón , por unos vasos que van cons-
tantemente reuniéndose hasta que por 
fin terminan en sola una vena gor-
da llamada pulmonar, por la qual 
entra en el ventrículo izquierdo del 
corazón toda la sangre del cuerpo 
humano. 
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i , M paso que la sangre va en-
trando en el ventrículo, la acción 
que este titne la coirprime, y hace 
salir para entrar en la aorta, ó gran-
de arteria; entónces corre alexandose 
del corazón, y derramándose en todas 
las partes del cuerpo, por medio de una 
serie de ramificaciones divergentes, que 
van á parar á una infinidad de ar-
terltas. 
3* Estas arterias desembocan en 
otras tantas venitas, que reciben la 
sangre , y la conducen al corazón, de 
un1 modo semejante, pero opuesto al 
primero ; esto es , por medio de una 
. ramificación convergente, hasta que 
por fin termina en sola una vena, 
que se llama vena cava, por la qual 
entra al ventrículo derecho del corazón. 
4- Según que la sangre vá en-
trando en él , la compresión la obli-
ga á salir y entrar en la arteria pul -
monar ; por la qual sale alexandose 
del^  corazón , y repartiéndose suc-
cesivamente por todo. el pulmón. 
5» Los extremos de estas rami-
H 2 fi-
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ficaciones del pulmón , corresponden 
Á otras tantas venitas, en que en-
tra la sangre , y vuelve á entrar por 
.la vena pulmonar en el ventrículo iz -
quierdo del corazón, para empezar 
de nuevo la circulación del modo que 
acabamos de explicar. 
Por lo dicho vemos en primer l u -
gar , que repartida la sangre por to-
das las partes del cuerpo humano, 
entra en el corazón por una ramifi-
cación convergente, y sale por otra 
divergente , para volver á entrar lue-
go que há llegado á los extremos 
de esta , por otra convergente, y sa-
lir de nuevo por otra divergente: de 
lo qual se infiere que el sistema de 
la circulación de la sangre, le po-
demos considerar como compuesto de 
quatro ramificaciones diferentes, dos 
convergentes , y dos divergentes, que 
alternativamente llevan, y alexan la 
sangre del corazón. 
El sistema de arterias por donde 
la sangre corre, alexandose del co-
razón, forma una ramificación aná-
io-
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loga , y correspondiente al de las ve-
nas por donde la- sangre vuelve al 
corazón : así es que el sistema de 
arterias pulmonares corresponde, y 
es semejante al de las venas pulmo-
nares, y el sistema de las ramifica-
ciones de la aorta, es análogo y cor-
respondiente al de las ramificaciones 
de la vena cava. 
Esto supuesto, analicemos la cir-
culación del trabajo, para comparar-
la con la de la sangre. Como centro 
de la circulación pueden considerar-
se los almacenes de los comerciantes; 
pues á ellos es adonde vá á parar 
todo el producto del trabajo; esto 
es, en ellos se depositan todas las 
mercaderías que succesivamente han 
ido recibiendo de las clases indus-
triosas los trábalos que las dan va-
lor. A l paso que van entrando en los 
almacenes, sale» de ellos, y se re-
parten en las tiendas de los merca-
deres , los quales vendiendo los gé -
neros á la menuda , hacen que ad-
quieran el último grado de la rami«¿ 
H 3 fi-
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ficacion divergente, los extremos de 
esta los forman los individuos que 
compran para consumir; y en estos 
es en quienes empieza la circula-
ción análoga, pero opuesta de d i -
nero ; el qual corre de manos de los 
consumidores á las tiendas de los mer-
caderes , de donde habia salido el ge-
nero. 
Conforme va entrando el dinero 
en la caxa del comerciante ; este le 
hace circular por , todos los que se 
emplearon en trabajar, y el giro del 
dinero es semejante , pero opuesto al 
del trabajo. Quando la circulación del 
dinero cesa , este se halla repartido, 
y en poder de todos los propietarios 
de renta , y todos los trabajadores; y 
donde quiera que el dinero dexe de 
circular , alli empieza el consumo; es 
decir , que el dinero que entró en 
manos de los trabajadores y propie-
tarios, y estos no hicieron que cir-
culase mas, y acrecentase los ma-
nantiales de las rentas, se empleó en 
£l consumo ; y en ellos terminan por 
cou-
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consiguiente las últimas ramificado-* 
nes divergentes del género que sale 
de los almacenes asi como en ellos 
empieza la circulación convergente del 
dinero que sale de sus manos para 
volver á entrar en los almacenes, es 
decir , que aqui es donde se abocan, 
y terminan los extremos de la rami--
íicacion divergente del dinero, jun-
tamente con ios de la convergente del 
mismo;. :asi como en las últimas ra-
mificaciones de las venas , y arte-
rias , la sangre emboca y pasa de unas 
á otmsQ'BU on: me \ • " ' • ' [ 
De lo dicho se infiere, que en lá 
circulación general del producto del 
trabajo hay dos sistemas de ramifi-
caciones diferentes ; el primero que 
conduce el producto del trabajo al 
.almacén , y que llamaremos • ramifi-
cacion del trabajo'r y - e l segundo que 
saca el'cgénero « jué habla en el a i -
macen;, ;.y le reparte hasta por las 
últimas 'ramificaciones de los que con-
sumen , y que llamaremos ramifica* 
c im de. las mercaderías ; cada una dé 
Mi03 H 4 es-
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estas ramificaciones , tiene otra corres^ 
pondiente , y semejante de dinero; de 
modo que cada canal, ó tuvo digá-
moslo así de trabajo, correspon-
de á otro tuvo, 6 canal por donde 
corre, pero en dirección contraria, 
la cantidad de dinero correspondien-
t e , y de igual valor que el traba-
jo ; así como á cada conducto de las 
ramificaciones de la vena cava, y arte-
ria pulmonar, corresponde otro de la 
aorta y vena pulmonar. 
E l almacén pues, del comerciante 
podemos figurarnos que es uno de los 
ventrículos del corazón, y la caxa del 
mismo el otro. 
No solo podemos considerar eí alr-
macen del comerciante, como centro 
"de una quadruple ramificación ; sino 
qm. en qualquiera otro manantial de 
fenta se verifica la misma analogía; 
-y así las telas i, ó paños que iiay en 
el" almacén de un fabricante .contie-
nen el trabajo que se 'invirtió' en i a 
•lana antes, que recibiese tai., forma 
y después que la ' recibió; hay por 
f H \ con-
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consiguiente aquí una ramifitíácion 
convergente de trabajo , que vá á pa-
rar al almacén , de donde sale des-
pués v y se reparte por las tiendas, 
y por los consumidores; estos suel-
tan el dinero , el qual vuelve al a l -
macén de manufacturas , por Una ra-
mificación semejante á la que hizo 
salir el paño, ó tela. Del almacén del 
fabricante vuelve á salir el dinero, 
y se distribuye por medio de una 
ramificación semejante entre todos ios 
que se emplearon en trabajar : luego 
el almacén del fabricante viene á ser 
el centro de dos ramificaciones, una 
-de trabajo , y otra de géneros; y de 
otras dos ramificaciones correspondien-
tes de dinero. 
Lo mismo se verifica en una ve-
na qual quiera , con- respecto á su ar-
teria correspondiente , porque la san-
gre que' circula por la arteria , corre 
y se alexa por una ramificación d i -
vergente ; mas después vuelve por 
otra convergente á la vena que jun-
tamente con la "arteria adyacente me 
ñ -
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figuro que forman el centro. La cir-
culación de la sangre continúa, y va 
alexandose todavía por una ramifi-
cación divergente, pero también vuel-
ve por otra convergente. Podemos^ 
pues, figurarnos que el. corazón no es 
mas que la reunión de la vena y ar-
teria mas gruesas , enlazadas por la 
reunión de muchos músculos, que for-
man lo que llamamos corazón. 
Quanto mas apuremos, y llevemos 
al cabo este paralelo, mayor nú-
mero de analogías encontraremos. Así 
como el cuerpo humano, ni se for-
ma ni crece, sino en quanto van to-
mando extensio n todos los vasos san-
guineos, y las partes del cuerpo con-
sumen la porción de sangre que ne-
cesitan para su aumento, del mismo 
ffiO|do los hombres , sin la circula-
do n del trabajo, no hubieran salido 
de estado salvage. Y en efecto, se-
paremos mentalmente de la existen-
cia física del hombre los aumentos 
que succesivamente ha ido adquirien-
po por la circulación de la sangre, 
y 
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y lo que quedará únicamente , será 
el germen : así como, si de la exis-
tencia del hombre laborioso quita-
mos todo quanto la circulación del 
trabajo há ido succesivamente acu-
mulando , lo que únicamente vería-
mos serian salvages errantes, y dis-
persos por los bosques: luego asi 
como la circulación de la sangre pro-
duce la existencia física del hombre, 
del mismo modo la circulación deí 
trabajo produce, digámoslo asila po-
lítica.. 
Siempre que hay necesidad de im 
género, circula con mas rapidez, y 
quanto mayor es la rapidez con que 
sale del almacén , mayor es también 
la prontitud'con que el producto del 
trabajo llena el vacío que aquel de-
xó , y al paso que esta velocidad se 
difunde por todos los manantiales 
del trabajo, su actividad se aumenta 
igualmente. Por el contrario, si la 
necesidad se minora, el género no 
solo circula con mas lentitud , sino 
que queda estancado en el almacén; 
es" 
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este estanco retarda la corriente deí 
producto del trabajo, y por consi-
guiente llega á debilitar del todo la 
actividad que le produce : de donde 
se infiere , que la necesidad desplie-
ga la energía , y esta produce el tra-
bajo. A proporción, pues, que la 
circulación del trabajo y del gene-* 
ro se retarde ó avive, se retarda 
ó aviva la del dinero : luego la cir-
culación depende igualmente de la ne^  
cesidad y actividad. 
No ha mucho que vimos que cada 
consumidor podia mirarse como un 
centro en donde la ramifiGacion d i -
vergente del dinero terminaba y se 
unia con su ramificación convergen-
te. Si entre la necesidad del género 
y la actividad que le pone en cir-
culación , hubiese un perfecto equi-
librio ; ó por mejor decir , si el tra-
bajo que se gastase fuese siempre isual 
al que se produxese entonces los sis-
temas de ramificaciones serian siem-
pre los mismos, y terminarían cons-
tantemente en unos mismos puntos, p^-
m 
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ro no es a s í , porque si en vez de 
consumir un particular todo el t ra-
bajo que produce, reserva alguna 
parte del dinero que le llega para 
prear trabajo productivo, y crea un 
manantial de renta, el dinero que 
emplea en esto , produce nuevas ra-
mificaciones de trabajo, de modo que 
el dinero , no es ya desde entonces 
el último vaso ó conducto de la ra-
mificación, sino que forma un tron-
co ; luego si nos figuramos , que un 
gran número de consumidores hacen 
lo mismo, el sistema de la ramifica-
ción del trabajo, se extenderá y ra-
mificará del mismo modo que su cor-
respondiente ramificación de dinero. 
De aquí se sigue necesariamente, que 
el sistema de la circulación de las 
mercaderías, debe extenderse tambiea 
proporcional y semejantemente , para 
que sus últimas ramificaciones, pue-
dan coincidir con estas nuevas rami-
ficaciones , esto es, que á propor-
ción que se extienda la ramificación 
4el trabajo 5 debe igualmente exten-
der-
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derse la de las mercaderías, y por 
consiguiente también deben extender-
se del mismo modo sus' correspon-
dientes ramificaciones de dinero, 
A l modo que si las arterias ar-
rojan nuevos ramos, se crian al ins-
tante otros nuevos de venas corres-
pondientes. Si la ramificación de la 
aorta se aumenta , y ló mismo suc-
cede, y del mismo modo á la de 
la vena cava. El impulso comunica-
do á la sangre, no se limita á criar 
nuevos ramos en solo el sistema de 
venas y arterias, sino también en 
todas, las glándulas , entrañas y de-
más partes que acrecienta y nutre 
proporcional mente; en lo qual con-
siste el acrecentamiento de todo el 
cuerpo. Del mismo modo la activi-
dad acrecienta en primer lugar los 
quatro sistemas de ramificaciones de 
la circulación , y luego de rechazo, y 
proporcional mente todos los manan-
tiales de las rentas, y la existen-
cia política del hombre. El dinero 
es la única cosa que no crece á pro-
por-
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porción; porque si el sistema de los 
canales en que circula se aumenta 
la cantidad que corre por cada uno 
se disminuye á proporción. El pro-
ducto de las minas, es el que sos-
tiene el numerario que se necesita 
para la circulación , y el que reem-
plaza la porción que se pierde por el 
razonamiento. 
Hay una gran diferencia entre la 
circulación del dinero, y la del tra-
bajo 5 este solo circula de dos mo-
dos diferentes , divergente y conver-
gentemente , y acabadas estas circu-
laciones, una parte del trabajo se 
consume, y otra se emplea ' en los 
manantiales de las rentas, los qua-
les la están sin cesar reproduciendo, 
en vez que el dinero siempre sirve 
el mismo, y acabada una circula-
ción , vuelve á empezar otra. El d i -
nero, pues , no es mas que el ins-
trumento de la circulación del traba-
jo , j por consiguiente es falso lo 
que se dice, que todo lo puede el 
dinero , y que él hace nacer la i n -
das-
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dustria y el trabajo: el dinero es 
respecto á la industria , lo que el pin-
cel respecto al pintor , y la pluma 
al escribiente , son instrumentos sin 
los quales nada pueden hacer, por 
eso lo primero que hacen, es pro-
curárselos : asimismo, el que quiere 
acumular trabajo, y crear una renta 
qualquiera, por donde empieza es 
por procurarse dinero, al modo que 
el que quiere escribir se procura la 
pluma, y aun esta es mas necesa-
ria que el dinero, porque el dinero 
puede suplirse en parte con papel de 
crédito. 
Durante la juventud, el cuerpo 
humano crece con suma rapidez, es 
decir, que el sistema de la circula-
ción , cria continuamente nuevos ra-
mos y las ramificaciones de las de-
mas partes del cuerpo , crecen igual-
mente , mas liega un tiempo en que 
ya no pueden extenderse mas; en-
tonces la masa de la sangre, que 
siempre vá en aumento sobreabunda, 
las partes del cuerpo, están en todo 
aquel 
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aquel lleno de gracia que ccnstituye 
la belleza, en una palabra , aquella 
es la primavera de la edad, la esta-
ción del amor , y de ios placeres; 
entonces es quando la fuerza de la 
circulación , arrastra este - exceso , d i -
gámoslo así de vida, acia los órganos 
que la naturaleza destinó para la pro-
pagación de la especie ; y entonces 
es quando el hombre siente aquella 
inquietud , aquel secreto impulso que 
le arrastra á reproducirse. 
Pasada esta bella edad, el jugo que 
la sangre comunica á las diversas 
partes del cuerpo las hace de dia en 
dia mas duras é inflexibles , de don-
de nace que el juego, y movimiento 
en todas ellas se entorpece, la san-
gre circula con mucha mas dificul-
tad , y las últimas arterías se obstru-
yen : esta misma dificultad que la 
sangre encuentra para circular en las 
últimas ramificaciones-, es lo que tra-
za las arrugas en la tez , las quales 
ván siendo mas y mayores, al paso 
que la -vejez se acerca: de aquí, que 
I co 
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como la sangre no puede ya elabo* 
rarse en las diversas glándulas, que 
están demasiado obstruidas, se con-
servan en ellas principios heterogé-
neos , que acarrean las enfermeda-
des , los achaques y la muerte : por 
consiguiente, lo mismo que es causa 
del acrecentamiento del cuerpo, lo es 
también de que decrezca y se aca-
be quando llega á un cierto punto de 
aumento. 
Lo mismo se verifica en el siste-
ma general del trabajo, y asi quan-
do una nación empieza á formarse, 
todos los manantiales de las rentas es-
tán por crear ; si la nación es acti-
va y enérgica , las ramificaciones de 
estos manantiales crecen con rapidez; 
•los particulares consumen poco y acu-
mulan mucho trabajo; y como por 
entonces el producto relativo de las 
rentas, es el mayor posible , los par-
ticulares tienen la mayor propensión 
á aumentarlas, de donde nace, que 
la ramificación del trabajo se extien-
de rápidamente, así como el cuerpo 
ere-
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crece, én la juventud. A proporción 
que se vá acumulando trabajo su-
perfluo , los manantiales de las ren-
tas saturan de él , el producto rela-
tivo ;de estas es menor, el dinero 
vá abundando mas y mas cada dia, 
y esta superabundancia, hace que 
se piense en extender los manantia-
les de las rentas : mas c: mo una na-
ción qualquiera está siempre rodea-
da de otras que oponen la mayor 
resistencia posible .á la dilatación de 
esta;,. • se';sigue , que hay un cierto-
término, . en que el exceso de fon-
dos obliga á cierto número de ca-
pitalistas^ emplear sus capitales con 
mas ventaja en países lexanos , y 
nuevos; y entonces es quando una 
nación activa y enérgica, dá ser y 
vida- á otras y forma colonias. Pe-
ro yá hemos visto mr.s arriba que 
como el exceso de dinero , vá siem-
pre en aumento en la metrópoli, la 
necesidad , ó deseo de acumular , sé 
disminuye, y el de gastar se aumen-
ta : entonces la emulación en gastar. 
1 2 im-
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impide que la ramificación del tra-
bajo se extienda ; el sistema de c i r -
culación , no solo no crece, sino que 
los manantiales de las rentas se de-
terioran , el sistema de la ramifica-
ción del trabajo f se disminuye la 
actividad de la nación se vá debili-
tando , la población se minora, la 
existencia política que nace del tra-
bajo se empeora, los conocimientos 
no están al par de los progresos que 
vá haciendo el entendimiento huma-
no , y así solo se ofrecen añejas 
preocupaciones é inveterados errores, 
vanidad sin elevación de alma, faus-
to sin riquezas, inercia y miseria. He 
aquí los síntomas de la vejez, de los 
pueblos comparados entre sí,. y de 
la vejez de las familias, conside-
radas en un mismo estado. Las guer-
ras pues, las revoluciones y la m i -
seria , al mismo tiempo que son el 
término de su existencia son también 
el principio de su regeneración. 
• Las naciones enérgicas que se en-
grandecen con la guerra , experimen-
tan 
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tan el mismo periodo de decrecimieñ-
to ; la guerra las llena de riquezas 
que robaron, mas la industria de las 
que crearon: pero en ambos casos 
el momento de la saturación, es el 
principio del decaimiento. Lo mismo 
se verifica quando la nación está po-
seída del deseo de aventajarse á las 
demás en gastar; la inercia , y la va-
nidad ocupan el lugar del valor. 
Recapitulemos en pocas palabras 
quanto hemos dicho acerca de la cir-
culación. 
1. La circulación se compone cons-
tantemente de dos corrientes opues-
tas; de la del trabajo y de la del d i -
nero, cuyo valor es siempre igual 
á la del género correspondiente, que 
sirve para medirla. 
2. E l papel de crédito que ci r -
cule en una plaza , puede represen-
tar al dinero , y el papel de crédito 
puede crecer en razón del crédito, 
esto es, en razón de la moralidad , y 
buena fe. 
3. La masa total de la riqueza del 
I 3 ^ffiun-
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mundo coraerciante, tiene un va:lof 
Igual á la suma total del papel -de 
crédito y del dinero que circula. 
4. La circulación del trabajo y 
del dinero, es efecto de la energía hu-
mana, desplegada por la necesidad. 
El dinero solo es un instrumen-
to que sirve para la circulación. 
6. E l dinero por su- naturaleza 
tiende á ponerse á nivel en todo el 
mundo comerciante, 
- 7. Este nivel general sube en ra-
zón del producto de las minas y de la 
extensión del crédito general y baja; en 
razón de la extensión y ramificación 
del trabajo. -
8, Este nivel varia constantemen-
te de nación á nación , en razón de 
los estorbos naturales y artificiales, que 
encuentra el metal al salir de ellas. 
9. Este nivel tiene sus alteracio-
nes, dimanadas de la alternativa de 
la emulación del trabajo y de la del gas-
to, en que los pueblos se hallan, pues la 
primera acumula dinero en los ma-
nantiales de las rentas, y la segunda 
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disminuye esta acumulación. 
10. Esta alteración en el nivel 
del dinero, es el barómetro del au-
mento ó decadencia de la riqueza de 
los pueblos. ; 
11. E l comercio generalmente ha-
blando , es la circulación de todo el 
trabajo, pues que reúne "en "su centro 
el trabajo de todos los que le pro-
duxeron y le reparte para que se 
consuma; hecho lo qual recibe en 
dinero el valor de todo el traba-
Jo , para distribuirlo entre aquellos 
que le reproduxeron. 
I4. C A -
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C A P I T U L O V I I . 
DE LAS NACIONES , T SUS MUTUAS ; 
RELACIONES, 1 
X-ios hombres reuniéndose en so-
ciedad formaron diferentes estados 
que tienen un centro de fuerza, á el 
qual se dirigen todas las partes que 
los componen. La fuerza con que unos 
obran contra otros, es lo que man-
tiene en los estados el. equilibrio res-
pectivo ; y lo que constituye un es-
tado y forma , un ente político, es 
esta reacción continua; porque si 
qualquiera de ellos dexase por inac-
ción de contribuir á mantener este 
equilibrio los estados circunvecinos 
le invadirian, y se le repartirían. 
Las naciones, no solo en tiempo de 
guerra, sino en todo tiempo, obran 
unas contra otras, al modo que obran 
los resortes contra los obstáculos 
y así es que una nación traba-
~AO ja 
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ja constantemente,, no solo en con-
servar su fuerza , sino también en au-
mentarla quanto pueda : de modo que 
en tiempo de paz es quando la ten-
sión de estos resortes está en equi-
librio; y en el de guerra, quando la 
tensión cesa, y el equilibrio se a l -
tera. 
Todo esto no es mas que una con-
secencia necesaria de la naturaleza 
del hombre , el qual nace con incli-
nación á multiplicarse y engrande-
cerse , y lo que únicamente. puede 
contenerle, es la imposibilidad absu-
luta de conseguirlo: y si no , consi-
deremos á las sociedades en el prin-
cipio de su formación, y veremos 
un conjunto de hombres activos, que 
en virtud de su inclinación natural 
á engrandecerse y extender su do-
minación , lo hacen constantemente 
siempre que no encuentran obstácu-
lo alguno, como lo tiene bien acre-
ditado la experiencia; pero si las otras 
naciones circunvecinas tienen los mis-
mos conatos que la primera á engran-
de-
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decerse, sus circunferencias, digá-
moslo así , se tocarán y opondrán un 
obstáculo mutuo á su engrandecimien-
to , y aumento de población, hétnm® 
ma inclinación á engrandecerse , las 
conduce también á remover y des-
truir el obstáculo que se opone al 
engrandecimiento, y como este obs-
táculo mutuo no puede removerse de 
otro modo que ó acabando con los 
individuos que le causan, ó alexando-
los de su frontera, de aquí es, qué 
por naturaleza estarán continuamente 
las naciones chocando, guerreandose 
y destruyéndose mutuamente. 
Qnando una de dos naciones que 
lian estado en guerra y probado 
sus fuerzas, conoce que es mas d é -
bil que la otra, lo que hace es ce-
der á esta, una porción de terreno 
para que no la incomode mas, y si 
lo acepta es , después de haber exa-
minado atentamente si la conviene 
mas-esto, que el continuar la guer-
ra: si se decide por lo primero, las 
dos naciones quedan en el estado que 
lia-
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ílattiamos dé paz; durante el qual 
las cosas varían infinito , porque las 
•dos naciones procuran por todos los 
medios posibles, aumentar su pobla-
ción y su fuerza , para bailarse en 
estado de oponer otra! vez mayor re-
sistencia que la primera • y quando 
qualquiera de ellas cree haberlo con-
seguido , vuelve á comenzar el cho-
que. 
• Este es precisamente el fundamen-
to-de todas las guerras; y qualquiera 
que sea el modo que tenga la polí-
tica de coEvinarks, al fin'vienen á 
•reducirse á esto mismo; de modo 
que la paz es un reposo que solo du-
ra mientras que una de las naciones 
•contratantes no se cree en estado de 
resistir y oponerse á la otra con me-
jor éxito que la vez primera. De aquí 
se infiere claramente el motivo porque 
en todo tiempo los pueblos han mo-
vido guerras unos contra otros; pero 
no por esto , diremos que el hombre 
tiene inclinación natural á dañar e 
incomodar á otro hombre , sino que 
140 P R I N C I P I O S 
la tiene á engrandecerse, y por con-
siguiente , á remover los obstáculos 
que se opongan á este engrandeci-
miento , y así los conatos mutuos de 
las naciones, son el de estar en con-
tinua reacción contra sus vecinas, de 
modo que la paz no viene á ser más 
que una preparación para la guer-
ra. , . ,. ,„-• , , ,v , . . ¡ 
Les hombres robustos y jóvenes de 
las naciones que están todavía en 
sus principios se reúnen para com-
batir y rechazar á los que les inco-
modan , y después se vuelven á sus 
hogares , y á cultivar sus tierras; pe-
ro las naciones civilizadas en que la 
suma de trabajo superfino, llega ya 
á formar un sistema de rentas com-
plicado y extenso , los esfuerzos po-
líticos para contrarrestarse mutuamen-
te hacen una parte del producto de 
todos los manantiales de estas ren-
tas ; y así lo que han procurado .y 
procuran siempre , es aumentar la 
masa total de la circulación del tra-
bajo superíluo, ó producto de todas 
las 
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!as rentas; para que subsistiendo to-
das las demás cosas en un mismo es-
tado , la parte de este producto, que 
constituye la fuerza de los estados, 
llegue á ser la mayor que se pueda. 
De todo esto se infiere que el inte-
rés de una nación , está en aumentar 
por todos los medios posibles su r i -
queza. 
Veamos pues , si con las prohibi-
ciones y trabas que todas ponen al 
comercio , consiguen el fin que se pro-
ponen. Para lo qual examinaremos las 
ventajas recíprocas que de los cam-
bios y permutas perciben mutuamen-
te las naciones que entre si comer-
cian , y para no confundir unas ques-
tiones con otras, supondremos que las 
naciones que mutuamente comercian 
se mantengan en un mismo pie, esto 
es , que prescindiendo de su respec-
tivo engrandecimiento, haya equili-
brio entre los gastos, y el producto del 
trabajo. 
Con el trabajo, en todos los paí-
ses de la tierra , se consiguen pro-
duc-
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ducciones análogas , al suelo en qué 
se crian , de las qnales por medio 
del comercio, disfrutan todos los hom-
bres, sean de donde fueren. Los. hom-. 
bres de un pais qualquiera, van á 
buscar frutos ó mercaderías de otro 
ext raño, primero, porque las que 
produce el suyo, no causan disfru-
tándolas tanto placer como las del 
o t ro : por esto, los habitantes del 
norte , compran los vinos á los del 
medio día , porque estos son mucho 
mas agradables de beber, que no la 
cerbeza de que usan aquellas nacio-
nes, y segundo, por salir mas ba-
ratos los frutos, ó géneros de otros 
países, que los que produce su suelo 
aunque . sean de igual calidad ; por 
esto el pais, cuyo suelo produce v i -
nos delicados suele comprar los gra-
nas del vecino, porque le trahe mu-
cha mas cuenta emplear su terreno en 
viñas,;que no en pan., 
La conveniencia debe ser mutua 
entre los dos contratantes que per-
mutan , porque si fuese de uno solo 
--vMJÍi las 
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las permutas no se verificarian; y así 
veamos como se reparte esta venta-
ja entre los dos contratantes: para 
lo qual supongamos que, con un de-
terminado trabajo, un terreno desti-
nado á viñas , proporcione una can-
tidad de trigo doble ó triple , de la 
que proporcionaría destinándole á pan 
llevar, en lugar de vino ; entonces 
¿qué causa sería la que determinase 
la razón que hubiese del valor del 
vino al del pan ? Para determinar 
esto , atendamos primeramente , á que 
quando los dos, propietarios , quisie-
ron por la primera vez permutar; 
el del vino, procuraba con la menor 
cantidad de vino sacar la mayor 
posible de trigo.; y al contrario, el 
del trigo : y así prescindiendo de la 
concurrencia, ó suponiéndola igual 
por una y otra parte , lo que d e -
terminará á vender ó permutar, será 
la mayor ó menor conveniencia, que 
cada uno enGuentre en esto; por c ó n -
siguiente venimos á parar en que 
sucede lo mismo" que antes diximos 
de 
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de la determinación del precio dé 
las cosas ; que cada contratante pa-
ra vender lo mas caro que pueda 
sus cosas , se aprovecha del deseo 
que el otro tiene de ellas ; que mien-
tras el precio de una es mas venta-
joso á un partido que á otro, aquel 
en cuyo favor está la ventaja , de-
sea mas las cosas, que el otro, y 
este se aprovecha de su deseo pa-
ra subir el precio de ellas : por coa-
siguiente, esta contienda llega á ba-
lancear las cosas y ponerlas en equi-
librio , y entonces las ventajas que 
participan los dos partidos, quedan 
iguales: luego el precio medio, ó ei 
de las cosas , quando están en equi-
librio , divide en dos partes iguales^ 
y entre los dos contratantes, la total 
conveniencia que de la permuta re-
sulta ; y aunque por la infinita va-
riedad de concurrencia se altera es-
te precio , sin embargo se fixa siem-
pre que llega á equilibrarse: luego 
generalmente hablando , la convenien-
cia de dos- paises, 'que cambian mú-
ÍÍIJ tua-
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íuaménte las producciones de su sué-
l o , es igual á uno y á otro: por 
Gonsiguiente toda nación que prohi-
be la entrada ó cambio de mercade-
rías ó frutos de otra extraña, se p r i -
va de una ventaja igual á aquella de 
que priva á los demás. 
En la mayor parte de las nacio-
nes comerciantes de la Europa , los 
que las gobiernan prohiben la extrac-
ción de las primeras materias, para 
favorecer con esto la industria na-
cional y mantenerlas á un precio c ó -
modo y ventajoso á ios que las tra-
bajan ; por esto la Inglaterra tiene 
prohibida con penas muy severas la 
extracción de sus lanas en rama; de 
donde resulta, que los que venden la 
lana en rama ó sus primeros ven-
dedores que forman' una clase In -
dustriosa del estado , no están t an 
favorecidos como si los comprado-
res Ingleses concurriesen á una con 
los extrangeros ; y por consiguiente no 
se halla tanta ventaja" en dedicarse á 
este ramo de industria-, como á otro 
K que 
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que no tenga tantas restripciones: pe-
ro como las cosas tienden por su 
naturaleza á ponerse en equilibrio; de 
aquí es, que no puede haber una 
que constantemente sea mas ventajo-, 
sa que otra. Supongamos que sobre 
qualquiera objeto se ponga una ley 
prohibit iva 5 los que empleaban su 
trabajo en el, le abandonarán para 
dedicarse á otros que rindan ma-
yores utilidades, y constantemente de-
x a r á n de emplear su trabajo en este 
ramo de industria ingrato , hasta que 
se restablezca el equilibrio entre las 
ventajas que proporciona este ramo, 
y las que proporcionan los demás; es 
decir , en una palabra, que el país 
producirla menos lana , que la que 
produci r ía con el libre comercio; que 
los fabricantes la p a g a r á n , poco mas 
ó menos al mismo precio que antes; 
que la abundancia no será mayor en 
un caso que en otro; y finalmente, que 
todo vendrá á quedar en un mismo es-
tado; y la nación habrá arruinado con 
pé rd ida conocida un ramo de co-
mercio. Es-
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Este mismo efecto producen las 
leyes, que la mayor parte de las 
naciones publican prohibiendo la ex-
tracción del t r igo , por temor de que 
no se encarezca mucho, y la pobla-
ción se disminuya; y lo que consiguen 
es lo contrario de lo que se propo-
nen ; porque aunque es verdad que 
si el libre comercio de granos no se 
establece por una ley constante , el 
trigo se encarecerá desde el punto en 
que la ley empiece á tener fuerza; 
porque según el orden de las cosas, 
en equilibrio se había establecido ya 
en este ramo aun antes de verificarse 
la prohibición, y que con levantar esta 
prohibición, el concurso de los que 
quieren comprar el genero, es ma- > 
yor y el trigo sube de precio ; tam-
bién lo es por otra parte , que una 
porción muy considerable de indiv i -
duos se aplican á sembrar t r igo, á 
cultivarle , y á emplear en él sus 
fondos é industria , hasta que el equi-
librio se establece entre este y los 
demás ramos; y entonces la concur-
K 2 r en -
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rencia de trabajadores, multiplica la 
de vendedores, el género abunda, y 
el precio baja, y vuelve á quedar 
en el que tenia quando el libre co-
mercio no. era permitido. Lo contra-
rio sucede quando se prohibe la ex-
tracción de granos que estaba per-
mitida ; porque entonces los que tra-
tan en trigo , logran muy pocas ven-
tajas , por ser corta la concurrencia 
de compradores, y abundar dema-
siado el género ; el trigo es cierto 
que por entonces está á precios muy 
cómodos ; y se cree generalmente que 
los pueblos son felices; pero no ad-
vierten que esta felicidad es pasage-
ra ; pues los que antes se dedicaban 
á este ramo, aplican su industria y 
fondos á otros ramos mas lucrativos; 
y el trigo llega á estar tan caro co-
mo antes ; pero hay la diferencia que 
el pais produce menos en razón del 
menor número de compradores, y los 
años de escasez son de temer lo mis-
mo que en el primer caso. De todo 
lo qual se Infiere que estas prohibí-* 
ció-
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cienes ningún buen efecto producen, 
ni aun el que con ellas se proponen 
y lo que únicamente se logra es el de 
disminuir el producto del género pro-
hibido. 
Los que gobiernan los pueblos creen 
firmemente que la subsistencia de es-
tos , pende de las providencias que 
toman; sin advertir que la pobla-
ción nunca se extiende mas que lo 
que puede, y que la guerra , ó mi^ 
seria, será siempre su límite. Si las 
leyes promueven los medios de sub-* 
sistir la población se aumentará y se 
disminuirá siempre que hagan lo con-
trario ; pero una vez que las cosas 
hayan vuelto á ponerse en equili-
brio , la miseria y la guerra se-
rán siempre el límite de la pobla-
ción. 
Lo que hemos dicho acerca del 
t r igo, uno de los principales ramos 
de la agricultura; puede entenderse 
también de otro qualquiera : por con-
siguiente 5 las leyes prohibitivas que 
estorban el curso regular de las co-
K 3 «as, 
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sas, solo producen su efecto mien-
tras estas recobran su equilibrio per-
dido ; pero una vez recobrado, pro-
ducen un mal del qual participan 
igualmente la nación que impuso la 
prohibición , y la que la sufre. Sa-
zón es esta á mi parecer de hacer 
una advertencia muy esencial, y que 
se debe tener siempre muy presen-
te ; y es, que no debemos confundir 
el efecto que una ley produce quan-
do acaba de establecerse , con el que 
resulta después, que las cosas han 
recobrado su equilibrio; porque de 
una ley qualquiera, lo pr 
resulta es , que el equilibr 
cosas se altera y trastorna 
te primer efecto no será el de la 
ley , sino el que resulte después de 
haberse vuelto á poner las cosas en equi-
librio. 
'Los que están á la frente de los 
gobiernos se incomodan de ver que los 
hombres consumen para su uso g é -
neros extrarigeros 5 y creen que con 
esto desfallecen las manufacturas na-
d o -
mero que 
o de las 
pero es-
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d ó n a l e s , sale el dinero fuera de la 
nac ión , y la masa de riqueza se dis-
minuye ; ' pero no advierten que siem-
pre que se prefieren las mercade-
r ías extrangeras, á las nacionales, es 
porque aquellas se venden mas bara-
tas , siendo de calidades': iguales que 
estas, y si esto es a s í , es mas con-
veniente á la nación , que estos g é -
neros los fabriquen manos extrange-
ras que nacionales. Ademas de que 
si la gente industriosa de la nación 
dexa á los extrangeros campo libre 
para que trabajen en algún ramo de 
industria en que pudiera llevar a l -
guna ventaja á estos, es porque t i e -
nen mayor interés en aplicarse á otro 
ramo qualquiera de indust r ia ; en una 
palabra, les tiene mas cuenta el hacer 
otra cosa qualquigra. 
Siempre que :ei comercio goce de 
una plena l ibe r t ad , los particulares 
emplearán sus fondos é industria en 
aquello que mas cuenta les trayga y 
les proporcione mayores medios de 
adquirir riquezas ; por * consiguiente, 
K 4 
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todos concurrirán á dar el mayor im-
pulso posible á la riqueza nacional, que 
no es otra cosa mas que el resul-
tado de las riquezas particulares: por es* 
to quando al arbitrio de todos está el 
hacer lo que quieren, todos los ra-
mos de industria no reciben mas fon-
dos y trabajo que aquel que nece-
sitan y les conviene , y los canales 
toman la dirección y el curso que 
deben tener. Cada nación hace pro-
ducir á su suelo lo que mas la con-
viene , y si alguna cosa trahe del 
extrangero , es prueba de que mayor 
utilidad tiene en esto , que en com-
prársela al nacional : es verdad que 
algunas veces se engaña , pero la 
pérdida qué este error le ocasiona, 
hace que se enmiende, y esta enmien-
da regularmente no se verifique lugar 
en los que tienen las riendas del go-
bierno , porque las mas veces hallan 
ínteres en favorecer á los monopo-
listas, y á los que solicitan estas leyes 
prohibitivas, en perjuicio y daño del 
bien general 
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Esto en suma es lo que se consi-
gue con las prohibiciones ; y en efec-
ío en todos los pueblos comerciantes 
de la tierra hay una infinidad de 
gente industriosa, activa y deseosa 
de adquirir riquezas, que examina 
afanadamente los productos de la i n -
dustria que pueden ser mas busca-
dos y apetecidos, y procuran por 
todos los medios posibles , caso de 
que no se pidan, estimular á ello 
perfeccionando algún ramo de indus-
tria 9 abreviando el trabajo , y ha-
ciendo que á menos costa propor-
cione mayor numero de comodida-
des. Todo el que logra perfeccionar 
algún ramo de industria, grangea 
mayor número de compradores, en 
perjuicio de otros, cuyas produccio-
nes no tienen ya despacho ; de lo 
qual nace , que los dedicados á este 
ramo decaído, ó le abandonan para 
aplicarse á ot ro , ó procuran mejo-
rarle por su parte también como los 
otros : resulta pues , de aqui una l u -
contínua entre los propietarios 
de 
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de rentas, ó gente industriosa para 
simplificar el trabajo, aumentar per-
feccionar y refinar la suma de pla-
ceres , que sus producciones acarrean; 
y esta lucha continua, es la que i n -
cita ó pica la energía de todos , y 
perfecciona los métodos. Si se pro-
cura impedir que los de las nacio-
nes vecinas compitan con la gente 
industriosa de una nación trabajado-
ra ; lo que se consigue es sofocar la 
emulación y la necesidad, que son 
los principios que vivifican la ener-
gía : entonces los obreros que no si-
guen ya mas que una ciega rutina, 
permanecen siempre en un mismo es-
tado , ó lo que es mas seguro , se 
debilita su actividad, porque la i n -
dustria de los vecinos se vá perfec-
cionando, con lo qual, la nación llega 
á caer en un estado de pobieza,de atra-
so y de indolencia: para impedir pues, 
que esto suceda,conyiene que haya cons-
tantemente entre las naciones activas y 
laboriosas estímulo y rivalidad ; pues 
á los. pueblos industriosos, sucede 
lo 
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lo que á los guerreros, que á fuer-
za de guerrear á sus vecinos llegan 
estos á ser guerreros también como 
aquellos, y si éntre ellos hubiese al-
guna nación sola á quien la guer-
ra no alcanzase, vendría á ser pre-
sa del primero que la atacase. No 
contribuyendo pues en nada, para 
aumentar la riqueza nacional , las 
leyes prohibitivas, como acabamos de 
ver, tampoco debe temerse el motivo que 
causa su publicación , que es la compe-
tencia de los extrangeros. 
E l monopolio que las metrópolis 
de Europa hacen con sus colonias, 
viene á producir el mismo efecto, 
que las leyes prohibitivas; porque 
obligando á los colonos á vender ex-
clusivamente á los comerciantes de la 
metrópoli los productos de su indus-
tria , sientan que el comercio será 
para los extrangeros; y se engañan 
muchísimo en esto ; porque supon-
gamos que llegue á establecerse es-
te monopolio , es cierto que al pron-
to habrá un ramo de comercio, que 
sea 
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será mas lucrativo ¡que los demás, 
porque habrá menos concurrencia; 
pero después que las cosas se vuel-
van á poner en equilibrio, no habrá 
ramo de comercio que pueda ser 
constantemente mas lucrativo que otro, 
porque la gente industriosa vendrá, 
aplicará él sus fondos, y continuará 
aplicándolos, hasta que con su con-
currencia hayan reemplazado la de 
los extrangeros, que fueron exclui-
dos : con esto el equilibrio se res-
tablece , y lo que sucede es lo si-
guiente : primero , que el comer-
cio colonial será tan ventajoso ó 
desventajoso como era antes de ia 
ley del monopolio ; y segundo , que 
todos los capitalistas nacionales, que 
hayan empleado sus fondos en esta 
especie de comercio, necesariamente 
han de haberlos retirado de otros 
ramos en que estaban empleados, con 
lo que estos ramos ofrecerán mucho 
mas lucro, y otros capitalistas em-
plearán sus fondos en ellos, y así 
succesivamente ; de modo 5 que los 
ex-" 
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extrangeros excluidos del comercio 
colonia], habrán empleado sus fon-
dos en otros varios ramos de igual 
util idad, y lucro que el que tenian 
antes que se les excluyese ; así co-
mo quando se quita repentinamente 
de un estanque una porción determi-
nada de agua , la que está mas i n -
mediata corre á llenar este vacío, y 
el que esta dexa le ocupa otra; y asi 
succesivamente , hasta que las aguas 
vuelven á ponerse á nivel , como lo 
estaban antes. Luego lexos de con-
tribuir las leyes prohibitivas impues-
tas á las colonias al aumento de la 
riqueza nacional, exponen por el con-
trario á sus metrópolis á grandes 
daños , y terribles riesgos , como no-
ta muy bien Smith ; pues si sobre-
viene una guerra que intercepte el 
comercio con las colonias, como en 
él están empleados una gran parte 
de fondos nacionales, resulta un estan-
co en la masa de la circulación^ y de 
aquí una infinidad de males , que nece-
sariamente sobrevienen. . 
E l 
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El daño que de la supresión del 
comercio resulta es pasagero, así 
como lo es el de la circulación del 
trabajo , porque los capitales se em-
plearán en otras mil cosas, y toma-
rán otro rumbo, hasta que el equi-
librio se restablezca. La independen-
cia de los Estados-unidos de Amé-, 
r ica , es una prueba evidente de es-
to : la riqueza nacional de Inglater-
ra , no solo no há recibido golpe 
alguno fatal con esto , sino que ni 
aun le ha servido de estorvo para 
aumentarse mas y mas ; pues los ca-
pitales que antes se empleaban en el co-. 
mercio de esta colonia que se hizo 
independiente, se emplearon en abrir 
otros con la India oriental. 
Las colonias para las metrópolis 
son lo que un hijo para su madre; 
el exceso de capitales en la metró-
poli 5 es el que las cria , digámoslo 
a s í , del mismo modo que la abun-
dancia de jugos nutricios en la ma-
dre , forma el niño ; y así entre la 
colonia y su metrópoli, hay una r e d -
pro-
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•proca necesidad de defenderse ; pues 
tienen la misma sangre , las mismas 
costumbres, las mismas leyes y los 
mismos intereses: por consiguiente, 
colonos y metropolitanos deben con-
tribuir ¡ á fortificarse y ayudarse mu-
tuamente ; y esta es la única venta-
ja sólida que las metrópolis deben 
y pueden sacar de sus colonias: de 
aquí la utilidad de proteger la l i -
bertad de su comercio en vez de 
ponerle trabas ; pues de que una co-
lonia sea rica , nace que lo sea tam-
bién la metrópoli , pues una y otra 
componen una familia , cuyos ind i -
viduos se prestan mutuos socorros. 
Mas así como los hijos no están 
condenados á permanecer siempre ba-
jo la protección de la madre, sino 
que esta envegece y muere al paso 
que aquellos adquieren vigor y fuer-
za : esta misma suerte experimentan 
las metrópolis, envegecen y pierden 
su fuerza, y entonces las colonias 
sacuden el yugo que el orden natu-
ral de las cosas no les impone ya, 
1 1 • 'U . ' • -y 
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y forman una nación vigorosa y fuer-
te , que succede á su metrópoli: por 
eso los del siglo venidero verán á 
la Inglaterra abismada en la inac-
ción propia de la vejez ^ y á los Es-
tados-unidos de América brillar del 
mismo modo que ella brilla aho-
ra. 
De todo lo dicho se infiere , que 
las prohibiciones que estorban el co-
mercio entre nación y nación, ni 
contribuye á aumentar ni á debili-
tar el poder de los estados: y pa-
ra hacerlo ver, he supuesto que 
las naciones permaneciesen en el mis-
mo estado: considerémoslas ahora 
con la propiedad que tienen de en-
grandecerse ó decaer, y veremos que 
So mismo se verifica. En primer l u -
gar , quando la nación crece, la co-
sa es c la ra ; porque siempre que 
quiera mas ir á buscar á países ex-
trangeros algún g é n e r o , que fabri-
carlo ella misma , es prueba de que la 
tiene esto mas cuenta para su mismo 
engrandecimiento. 
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L a cosa no es tan clara quando 
la nación decae.. Supongamos por 
exemplo, que una nación ha toca-
do el máximo de su riqueza , y que 
empiece á declinar, parece que nun-
ca mas que entonces son indispensa-
bles las prohibiciones; pues i m p i -
diendo que el dinero salga fuera de 
ella , se obliga á sus individuos á 
consumir el producto de las manu-
facturas nacionales , y así parece que 
se tiene como cautiva la riqueza; pe-
ro no sucede a s í , porque un pueblo 
. declina quando la emulación de gas-
tar llega á ser superior á la de tra-
bajar : en cuyo caso el propietario 
de una renta, no solo la consume 
toda, sino que ademas para conser-
varla toma prestada cada año una 
porción de capi ta l , porque el deseo 
, de lucir le obliga á gastar mas de 
lo que puede , y no piensa en ahor-
rar de modo a l g u n o p o r lo que 
pasado un cierto término es . indis-
pensable que el producto de todos, 
ios manantiales, de las rentas, . sea 
L me-
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menor, y mas limitadas las ramifi-
caciones del trabajo, y así la deca-
dencia es inevitable, ora salga el 
dinero de los ricos á paises extran-
geros en cambio de su industria, ora 
se retenga, y se obligue á consu-
mir el producto de la industria na-
cional: y en efecto, si sucede esto 
último ; como no puede salir el di-
nero , su nivel subirá al paso que 
decayga el sistema de la circulación, 
todo se pondrá mas caro, y esta 
abundancia de dinero, esta subida 
de nivel, nada aumentará la r i -
queza nacional, porque esta no la 
constituye el dinero, sino la mayor 
extensión de trabajo, y lo que alien-
ta á éste es el deseo que cada uno 
tiene de aumentar el origen de sus 
rentas; en lugar de que el que la 
hace decaer como aqu í , es el deseo 
de aventajarse en gastar; deseo que 
vá minando y acaba con el trabajo 
á pesar de estar mas subido el nivel del 
dinero. 
Ahora bien ? á proporción que el 
1 ni-
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nivel del dinero suba ; los esfuerzos 
que haga para salir fuera de la na-
ción serán mayores • pero aun quan-
do supongamos que los diques que 
se le oponen para que no salga, sean 
superiores al interés que hay en que 
salga, ¿qué sucederá ? que la indus-
tria nacional aislada, que no entra 
en competencia con la extrangera que 
vá en aumento, decaerá por inercia 
pór no haber rivalidad: y por el 
decaimiento de los manantiales de las 
ren ías ; degenerará como degeneran 
las demás facultades del hombre; y 
si es que esta nación dura algún 
tiempo , en este estado, al cabo se 
hallará atrasadísima , respecto de las 
otras, y vendrá á ser lo que eran 
aquellos pueblos del P e r ú , en don-
de la industria era limitadísima, 
el sistema de ramificación de tra-
bajo de cortísima extensión , y el 
oro era entre ellos mas común 
que lo es el hierro entre noso-
- t r o s . — - :,r,; :íeíWrifíc; ¡-ni -TJ 
Observemos además-, que para que 
L 2 la 
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la emulación en el gastar se excitej 
no hay necesidad de que se multi-
pliquen los objetos de luxo: con tal 
que uno se aventaje á. los demás en 
gastar , importa poco que sean estos 
ó los otros los objetos sobre que gi-
ra el luxo; el punto está en que la 
vanidad quede satisfecha. De esta in-
clinación que todos tenemos á lucir 
mas que los otros, nace el decai-
miento de los manantiales de las 
rentas; y como puede muy bien sa-
tisfacerse la vanidad, siempre que 
haya sobrante del producto del tra-
bajo, de aquí es, que el decaimien-
to llegara hasta el punto en que por 
un orden regular, las cosas de me-
nor valor lleguen á tener un precio 
exhorbitante , en cuyo caso basta que 
una cosa qualquiera valga muy cara 
para que la prefieran los que de-
sean lucir ; y en poder de estos 
viene á ser un indicio de su rique-
za : y así por mas que se prohiba 
la introducción de géneros extrange-
ros, si es que alguna- cosa por po-
KÍ $ - I ca 
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ca, que sea, llega á entrar por al-
to , irá cara á proporción , y este 
será nn motivo especial para que 
haya quien la compre: de consi-
guiente, aunque sea mucha la v ig i -
lancia , y las precauciones que tome 
el gobierno , le será imposible con-
seguir que no salga el dinero, y 
aislar enteramente á la nación , por* 
que tarde ó temprano llegará el ca-
so que el producto de la industria 
extrangera se introduzca, y el dine-
ro salga , ó en virtud de una guer-
ra , ó de una revolución ó en fuer-
za de otras mil causas: por consi-
guiente las medidas que se tomasen pa-
ra impedir este efecto necesario, 4 
nada contribuirían mas que á hacei*-
le tanto mas funesto , quanto mas re-
pentino fuese. Es pues de absoluta ne-
cesidad el dexar correr las cosas, y dar 
libre y fácil salida al dinero que quiera 
•salir.' h 'iftcn - •. i ' té 
A l ver- que la balanza de comer-
cio es desventajosa á una nación, y 
que el dinero sale fuera. ;de ella, se 
L 3 cree 
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cree que se empobrece y se quiere 
remediar este daño haciendo que el 
dinero no salga. No hay duda que 
quando el dinero corre de dentro á 
fuera, la nación se empobrece ; pe-
ro el remedio que se aplica no es 
suficiente para contenerle ; porque en 
efecto , si atendemos al uso que del 
dinero hacen las naciones, quando 
se hallan en estas ó las otras cir-
cunstancias veremos: i . que por lo 
regular es el instrumento necesario 
para la circulación: 2 . que en una 
nación que va en aumento, el d i -
nero sobrante aplicado i los manan-
tiales de las rentas, es el instrumen-
to que aumenta la riqueza, siempre 
que la industria use de él para crear 
•nuevas ramificaciones de trabajo; pe-
ro quando lexos de hacer esto, se 
esparce este sobrante en el sistema 
de su circulación, y alza el nivel; 
entonces no solo es inútil á la in-
dustria este exceso, sino perjudicial 
porque hace que todo suba de pre-
cio , con lo que el hombre laborioso 
no 
DE ECONOMIA EOLITICA. 167 
210 puede vender el producto de su i n -
dustria al extrangero, ni á los naciona-
les , siempre que los extrangeros pue-
dan introducir sus géneros, porque ga-
nan estos la concurrencia sobre aque-
llos : por consiguiente, para que la i n -
dustria nacional renazca , es absoluta-
mente necesario que este sobrante de 
dinero salga fuera; porque como qlian-
do se retiene el sistema de ramificación 
de trabajo, va constantemente decayen-
do , conviene hacer que no quede mas 
dinero que el que se necesita para 
mantener el nivel con el sistema de tra-
bajo que haya. Con esto la nación em-
pobrecida, llega al termino de su de-
caimiento , y desde aquel instante em-
pieza á renacer; la pobreza engendra 
la energía, y el origen de las rentas de-
teriorado y alterado por los fondos, p i -
de el trabajo superñuo del hombre la-
borioso y la emulación del trabajo se 
excita. De todo lo dicho se infiere que 
las naciones por el orden regular de 
las cosas, crecen y decrecen alternati-
vamente, y por lo mismo las leyes pro-
L A h i -
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hibitivas de los gobiernos, son i n -
suficientes para contener este' efec-
to. 
Los que tienen las riendas de los 
gobiernos quisieran aumentar la r i -
queza, no solo dispensando gracias' 
al comercio nacional , sino incomo-
dando del modo que mejor les pa-
rece al del extrangero ; y aun qui-
sieran que todos los individuos que 
componen su nación ganasen lomas 
que pudieren, y que al mismo tiempo 
consumiesen lo menos posible, para po-
der disponer á su arbitrio de mayor 
porción de trabajo superfluo. 
^Veamos pues, si las leyes que l i -
mitan y. determinan los gastos de los 
individuos de una nación, esto es, 
si generalmente hablando, con las 
leyes sumptuarias se consigue lo que 
se pretende. En primer lugar es i m -
posible que una ley sumptuaria con-
tenga la emulación en gastar ; por™ 
que si se prohibe el consumo de 
t a l , ó tai cosa , se consumirán por 
Juxo, otras á que no'se extienda la 
ley 
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ley ; pero demos de barato, que los 
que promulgan estas leyes, conten-
gan la emulación en gastar, y pon-
gan límites al luxo, i qué consegui-
rán con esto? nada: porque como 
hemos dicho antes, el limite de la 
emulación del trabajo, es e l aumen-
to de la riqueza, hasta el punteen 
que un individuo pueda 'aventajarse 
á los demás en gastar ; si las leyes 
contienen el luxo , este límite esta-
rá mas próximo, de modo que no 
será necesario ser tan rico para l le-
gar á él : por consiguiente la emú- ' 
lacion del trabajo, no acumulará tan-
tas riquezas: luego estas- leyes 'dis-
minuirán la suma de riqueza nacio-
nal ; no conseguirán el objeto que 
se proponen^ y serán por consiguiente 
inútiles. 
Hasta aquí solo hemos tratado d e 
las prohibiciones reales impuestas p o r 
las leyes, y no de las restricciones 
que resultan de los derechos que l o s 
gobiernos imponen á los diversos 
géneros que entran y salen de la na-
ción 
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cion : si el objeto de estos derechos 
es el de favorecer el comercio na-
cional , y entorpecer el extrangero 
la cosa se reduce á la question que 
acabamos de ventilar: el que se pro-
ponen , no se logra: mas si no tie-
nen otro que el de percibir del tra-
bajo superfino, la parte correspon-
diente para formar la fuerza políti-
ca, entonces pertenecen á la question 
que voy á tratar en el capítulo i n -
mediato. 
Pero antes de acabar este, importa 
observar quán inútiles é impolíticas 
son todas las leyes que se dirigen á 
entorpecer en lo interior la libertad 
de comercio y de trabajo ; todo lo 
anteriormente dicho , es una prueba 
manifiesta de esta verdad; y así son 
ridiculas las leyes que prescriben la 
especie de cultivo , que los labrado-
res deben dar á sus tierras: todos 
los hombres toman por guia de su 
trabajo el interés, y con esto, si-
guen una regla infinitamente mas se-
gura que las especulaciones, por lo 
re-
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regular falsas de los que gobier-
nan. Todos tiran á sacar de su 
tierra ó de otro manantial de ren-
ta qualquiera , el mayor produc-
to posible ; de lo qual resulta siem-
pre la mayor riqueza posible para la 
nación. 
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CAPITÜL O V I I I . 
HB LAS CONTRIBUCIONES, 
T 
¿LJa. fuerza de un estado, no es 
mas que el resultado de las fuerzas 
parciales de los individuos que le 
componen: por consiguiente , todos y 
cada uno deben contribuir con una 
parte de su energía y actividad pa-
ra mantener no solo el buen orden 
y las leyes, sino también para for-
mar aquella fuerza que los estados 
necesitan para ponerse en defensa y 
ofender á los que les rodean ; y esta 
fuerza, es lo que llamamos esfuerzo ó 
poder político. 
Todos los individuos de una na-
ción , tienen derecho á subsistir, y 
conservarse: luego en primer lugar, 
aquello que sea necesario á la sub-
sistencia y conservación de los hom-
bres ; no debe estar sujeto á las con-
tribuciones : por consiguiente, no de-
be estarlo en modo alguno el sala-
A rv rio 
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rio necesario, como ni tampoco aque-
lla porción de trabajo que es indis-
pensable para la conservación de los 
manantiales de la renta; pues de lo 
contrario , se disminuirla la masa de 
la riqueza nacional ; luego el esfuer-
zo ó poder político, únicamente de-* 
be estar fundado en lo que se exi-
ja y saque del producto neto de los 
manantiales de las rentas; y esta por-
ción de trabajo superfino exigibíe que 
se saca de ellos, es lo que llamamos 
contribuciones ó impuestos. 
Del diverso modo de imponer las 
contribuciones, ha nacido el dividir-
las en directas é indirectas. Directas 
son aquellas que se imponen á los 
diversos manantiales de las rentas y 
en su origen ; como la contribución 
sobre la renta de las tierras , de la 
industria &c. Indirectas son aquellas 
que se imponen al consumidor ó mer-
cadería quando pasa á manos de es-
te. Estas dos- especies de contribu-
ciones pudiéramos mejor que direc-
tas é indirectas 5 llamarlas aontribu-
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cton de la renta¿ y contribución del 
consumo. 
Analicemos los efectos que pro-
ducen estas dos especies de contri-
buciones : en primer lugar figure-
monos que un propietario vende el 
uso de sus heredades y pertenencias 
á un rentero por una renta qual-
quiera, es indudable que antes que 
hubiese contribución alguna impuesta 
sobre la tierra, el precio . de esta 
renta se fixaria, mediante la lucha 
que habría entre arrendador, y arren-
datario , al modo que se fixa la ra-
zón de todas las rentas con el capi-
tal que las produxo, y el precio 
de toda mercadería entre el vendedor 
de ella, y su comprador ; pues que 
en este caso el propietario es el ven-
dedor , y e l . rentero el comprador: 
luego siempre se verifica, que cada 
contratante se vale de la concurren-
cia y necesidad del otro, para car-
garle la mayor porción del terreno, 
y esta contienda no cesa , ni el tra-
to se concluye hasta que la determi-
na-
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nación respectiva de cada uno llega 
á quedar igual: mas si suponemos 
que en el momento en que van 
ya á convenirse, el gobierno impone 
una contribución sobre la renta que 
el rentero paga al propietario, es 
evidente que el propietario no ar-
rendará ya su heredad al mismo pre-
cio que la arrendaba antes de que 
se impusiese la contribución ; porque 
como su renta ó ganancia es menor 
que antes , en lo que importa toda la 
contribución , para que el rentero 
incline al - propietario á que le vuel-
va á arrendar la heredad, deberá 
igualarse la determinación respectiva 
de cada uno , para que se conven-
gan , y el rentero tendrá que pagar 
la mitad de la contribución; pues de 
otro modo jamas so convendrían: lue-
go para que la determinación de uno 
y otro quede igualada, la contribu-
ción , debe repartirse entre los dos, 
así como se reparte el terreno en que 
luchan vendedores y compradores. Lo 
mismo, pero inversamente debe, veri-
176 P R I N C I P I O S 
ficarse quando la contribución se im-
pone al .comprador ó arrendatario, y 
no al vendedor ó propietario; luego, 
que la contribución recayga sobre el 
vendedor ó propietario, ó sobre el 
comprador ó arrendatario 5 debe siem-
pre y de un mismo modo, repartir-
se entre los dos contratantes. 
En virtud de esto, supongamos 
que haya una serie de revendedo-
res : por exemplo, que el propietario 
de unas moreras las dé á renta á 
imqiialquiera; que este venda las hojas á 
un criador de gusanos que vende 
la seda á un fabricante , el qual la 
reduce á manufactura, y se la vende 
á un comerciante en grueso , que la 
reparte por todas, las tiendas de la 
11a:nuda, adonde van á comprarla los 
) consumidores ; supongamos ademas, 
que .la-contribución se imponga i n -
mediatamente sobre - el propietario de 
las moreras : ¡» qué sucederá ? que sea 
qualqukra la serie de vendedores el 
. propietario únicamente tratará con su 
inmediato comprador 9 este con , el 
.a' . ' • * . ^ iu -
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suyo | y así de ios demás ; de mo-
do , que como estas compras succe-
sivas están tan intimamente enlaza^ 
das, el primer vendedor graduará 
la determinación de su comprador y 
se hará la cuenta de que toda la 
parte de contribución que haga caer 
sobre é l , la cobrará este de su com-
prador , este del suyo, y así de los 
demás hasta el ú l t imo: por consi-
guiente , gradúa su determinación por 
ía parte de contribución que ha de 
quedarle á el que pague, la qual 
será igual á la de su comprador, ó 
á lo menos proporcionada á la ca-
pacidad del trabajo que haya em-
pleado en la mercadería ; asimismo 
habrá equilibrio entre la determina-
ción del segundo vendedor y su res-
pectivo comprador, quanclo la parte 
de contribución que, cada uno pague 
sea constantemente proporcionada á 
la capacidad de la industria ó tra-
bajo empleado en la cosa sobre que 
se impone la contribución; y lo que se 
verifica con el primero y segundo ven-
M de« 
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dedor respectoá sus compradores puede 
también con el tercero, quarto y demás 
vendedores respecto á los suyos : lue-
go quedará establecido el equilibrio 
entre las determinaciones de todos los 
revendedores ^ y el impuesto no pa-
sará integro de unos á otros , sino 
que recaerá sobre cada vendedor una 
parte proporcionada á la capacidad 
de su trabajo, y esto se Verifica en 
virtud de una repetición succesiva de 
ventas. 
Supongamos ahora un caso contra-
rio al anterior ; esto es, que en l u -
gar de imponer la contribución sobre, 
el primer vendedor ó propietario, se 
imponga sobre el último comprador 
ó el consumidor; no hay duda en que 
todo lo que acabamos de decir para 
manifestar que todos los vendedores 
intermedios entre el primer vende-
dor y el consumidor pagan parte del 
impuesto , se aplica perfectamente pa-
ra hacer ver que si se impone sobre 
el consumidor, debe suceder lo mis-
mo , pero subiendo desde este hasta el 
p r i -
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primer vendedor ; porque l as deter-
ittinaciones del consumidor, y de su 
inmediato vendedor se equ ilibrarán 
del mismo que se equilibraron las 
del primer vendedor, segundo, ter-
cero &c. , con sus respectivos com-
pradores. 
Si suponemos por ultimo , que la 
contribución , ni se impone sobre el 
primer vendedor , ó propietario; ni 
sobre el último comprador ó consu-
midor , sino sobre qualquiera de los 
vendedores intermedios, sobre el que 
está en medio por exemplo de todos; 
lo que sucederá , en virtud de lo que 
llevamos dicho , será que parte de la 
contribución recaerá sobre los de la 
derecha, parte sobre los de la i z -
quierda; de modo que se repartirá 
toda ella entre lodos los vendedores, 
pero proporcionalmente á la capaci-
dad del trabajo , que hayan aplica-
do á la cosa sobre que se impone 
la contribución: luego que la contri-
bución se imponga sobre unos ó so 
b're otros, siempre se repartirá de 
M2 mis 
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mismo modo, y por consiguiente 
la contribución de la renta y la del 
consumo producen unos mismos efec-
tos, r.v. • rpa tu?. • • i ) Díngriri 
Para formarnos uña idea clara del 
modo con que se reparten . las con -^
tribuciones sobre todos los vendedo-
res y compradores, figurémonos: una 
serie de tuvos : que i se comuniquert 
uno^ con otros; si en qualquiera de 
ellos se echa algún líquido, correrá 
succesivamente de unos á otros, y 
esta corriente no parará hasta que el 
liquido- se haya puesto á nivel; mas 
entonces no habrá mas líquido ea 
los tuvos que el proporcional á su d iá -
metro; así como no habría tocado mas 
impuesto á los vendedores y compra-
dores, que el correspondiente á la ca-
pacidad de su trabajo. 
- i .Por lo dicho, vemos como se re-
parten los impuestos entre los reven-
dedores y consumidores; pero esta 
repartición no es lo que verdadera-
mente constituye la carga de la con* 
trihudon 3 no es su verdadero efecto; 
'• , y 
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y este es el que ahora vanios á exa-
minar. 
Figurémonos en primer lugar, que 
la contribución se reparte únicamen-
te entre un vendedor y el consumi-
do r ; si este la paga toda irá l i m i -
tando su necesidad hasta que el con-
sumo haya disminuido otro tanto co-
mo importa la contribución;; y en la 
misma razón en que haya disminuido el 
consumo, disminuirá la ganancia del 
vendedor ; por consiguiente , aunque 
al parecer y directamente no pague 
el vendedor contribución alguna, su-
fre en realidad la carga del impues-
to ; si por el contrario todo lo paga 
el vendedor , se disminuirá su ga-
nancia al parecer en otro tanto co-
mo importa la contribución ; pero co-
mo el consumo permanece siempre el 
mismo, no pierde nada por esta ra-
zón; luego quando las contribuciones 
recaen sobre un vendedor , y su com-
prador la ganancia del vendedor se 
disminuye i . en razón de la parte, 
de impuesto que paga; y 2 . en ra-
M 3 zon 
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zon de la diminución del consumo 
que de aquí resulta: luego en este 
caso vemos que la carga de la con-
tribución que sufre el vendedor , es 
distinta de la parte que le toca pa-
gar ; pues sea qualquiera esta, aque-
lla siempre está en razón de lo que 
el paga, y de lo que paga el con-
sumidor. 
Lo que decimos de estos , puede en-
tenderse también de una serie infinita 
de revendedores respecto al consumi-
dor : pero supongamos ahora un ra-
mo principal de comercio ó tronco, 
digámoslo así , dividido en dos ó mas 
ramos semejantes, y que una serie 
de revendedores trate en ellos ; ob-
servaremos en primer lugar, que si 
la contribución recae sobre el tronco, 
la contribución por lo que llevamos 
dicho , Se repartirá entre todos los 
demás ramos semejantes que de él 
dimanen , pero la repartición será pro-
porcional á la capacidad del traba-
jo que cada uno contenga : mas si la 
coiiaibuclou recss sobre el consumo 
i , cfev 
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de qualquiera de estos ramos partid 
culares, sucederá que minorando la 
contribución, las necesidades de les 
consumidores 9 se disminuirá la ganan-
cia de los que tratan en este ramo, 
en que se impuso la contribución: 
i . en razón del menor consumo: 2. 
en razón de la parte de contribu-» 
cion que pagan directamente : Ixie-r-
go este ramo irá por precisión á 
menos; de ir á menos el tronco, no 
le venderá nada y habrá en él mas 
abundancia de mercaderías; por lo 
que su precio baxará ; de aquí, que 
las ganancias del otro ramo de co-
mercio correspondiente y semejante 
sean mayores , su consumo mayor, y 
su estado cada dia mas y mas flo-
reciente : luego la contribución i m -
puesta sobre uno qualquiera de los 
ramos parciales , disminuye el consu-
mo y las ganancias de los que tra-
tan en é l , y aumenta las dos cosas 
en el otro ramo correspondiente. Por 
ejcemplo , supongamos que en las ta-
bernas y demás puestos donde se 
M 4 ven-
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de v ino , se imponga una contribu-
ción sobre este l icor , y ninguna so-
bre el aguardiente ; los primeros ven-
dedores de vino , esto es , los que 
componen el tronco de estos dos ra-
mos , viendo que el consamo del 
vino disminuye, se verán precisa-
dos á baxar el precio del vino, al 
mismo tiempo que los del otro ramo, 
que se dedican á destilar y vender 
aguardiente, tendrán mayor despacho 
por no estar cargado y comprar mas 
barato el vino. 
De aquí se infiere, que el primer 
efecto de la contribución, es dismi-
nuir la ganancia de los vendedores 
y el número de los que consumen las 
cosas del ramo en que se impuso la 
contribución ; pero no pára aquí so-
lo este efecto ; sino, que ademas por 
padecer gran detrimento los ramos 
sobre que se impone la contribución, 
aquellos que tratan en qualquiera de 
estos ramos, y que forman los ex-
tremos , desaparecen y se aplican á 
otros ramos mas lucrativos, con lo 
que 
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que aumentan en estos la concurren-
cia y disminuyen su ganancia , has-
ta tanto que la desventaja ocasio-
nada en el ramo en que se impu-
so la contribución, se haya repar-
tido por todos ios demás ramos: 
luego la • carga ele los impuestos 
se reparte igualmente sobre todos 
los vendedores, ya del ramo que 
contribuye directamente , ya del que 
no contribuye. 
Ocioso es , pues, que los capita-
listas quieran librarse de la contri-
bución , dando su dinero á Interes; 
ella les alcanza del mismo modo que 
alcanza á la renta de los propieta-
rios de tierras, porque si así no se 
verificase, aunque solo fuese por un 
instante, veríamos que la gran con-
currencia de capitalistas haria que 
el beneficio que se lograba de po-
ner su dinero á interés, se nivela-
se con el de las demás rentas: lue-
go en vano procuran los economis-
tas discurrir medios exquisitos, para 
que la contribución alcance á los ra-
mos 
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mos, que al parecer son mas inac-
cesibles ; pues la contribución que se 
impone á un ramo qualquiera de in -
dustria viene á ser como la sangría 
que el cirujano hace en el brazo, 
por la qual la vena en que se hizo 
no tiene menos sangre después de 
ía operación que la que tienen las 
demás partes del cuerpo: del mismo 
modo la ganancia que por causa del 
impuesto se dexa de percibir en un 
ramo en que se impuso , se hace sen-
t i r inmediatamente en las de los otros 
ramos que no contribuyen , de mo-
do que el equilibrio se restablece al 
Instante. 
Por lo que hace al consumo , no 
solo se disminuye el de la cosa so-
bre que se impone la contribución, 
sino también el de casi todas las de-
mas cosas de consumo ; pues todo 
el que por causa de la contribución 
se vé precisado á comprar mas ca-
ra la cosa que consume, disminuye 
forzosamente el gasto de otras cosas 
que le son mas inútiles 6 menos 
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necesarias ; por otra parte los que 
se privan de la cosa sobre que se 
impuso la contribución, únicamente 
lo hacen porque de las cosas de con-
sumo 9 esta es ó les parece ser la 
mas superfina. 
Luego, 1. el que la contribución 
encarezca una cosa qualquiera, tan 
solo hace que los que la consumen 
cercenen de sus gastos los mas su-
perfinos : 2. que esta diminución de 
consumo en lo menos necesario, a l -
canza á todos los vendedores de es-
tas cosas , las guales viendo que sus 
ganancias se disminuyen , se ven pre-
cisados también á minorar sus mas 
superfinos gastos: y 3 . por fin, que 
quando la carga de la contribución 
en virtud del equilibrio de todas las 
cosas, alcanza á todos los vendedo-
res , esto es, á los propietarios de 
rentas; estos también cercenan una 
porción proporcionada de sus gas-
tos superfiuos: luego en suma, la 
carga del impuesto alcanza á todos 
los individuos, baxo dos respetos d i -
fe-
i S S P R I N C I P I O S 
ferentes, como industriosos ó propie-
tarios de rentas, y como consumidores; 
como propietarios les alcanza en ra-
zón de su riqueza; y como consumi-
dores les obliga á cercenar las cosas 
mas superfiuas de su consumo. 
Los que sufren la carga de la con-
tribución son solo la gente industrio-
sa , y los propietarios de renta: pe-
ro de ningún modo los obreros na-
turales ; porque como no ganan sino 
lo puro necesario para su conserva-
ción , no les alcanza, ó si les a l -
canza es solo transitoriamente; pues 
el salario que ellos reciben es el lí-
mite de la baja de los precios, co-
mo lo vimos en el capítulo donde 
se trató de esto ; y solo la concur-
rencia 5 ó población mayor ó menor, 
y no la contribución, es lo que es-
trecha , ó extiende el espacio de que 
es susceptible el salario natural. Por 
esto importa distinguir bien la re-
partición de la carga del impuesto; 
aquella jamas puede ser proporcio-
nal en todas las clases, mas esta lo 
He-
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llega á ser siempre, mediante el equi-
librio de las cosas que las pone to-
das á nivel. 
Este parece ser el lugar mas opor-
tuno para resolver la question de si 
en un pais agricultor , es cierto que 
toda especie de contribución recae so-
bre el propietario de bienes immue-
bles. Muchos economistas que llevan 
la afirmativa, siguen una doctrina 
contraria á la teoría que acabamos 
de 'explicar: ellos apoyan su opi-
nión en aquel, pretendido pr inc ípu 
que, la tierra lo: produce todo; mas, 
si con esto quieren decir que de la 
tierra toma el .hombre t o d o aquello 
en que emplea su trabajo , dicen una. 
verdad insignificante 5 y que á nada 
conduce : ahora si quieren decir .que 
la, tierra es quien produce todo l o . 
que tiene valor-entre los hombres, 
dicen una cosa absolutamente fal-
sa ; pues todo aquello que . pro-
duce la tierra, y en que no se ha 
empleado el trabajo del hombre, no 
tiene valor, alguno, y por consiguien-
te. 
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t e , no puede ser objeto de las con-
tribuciones. EÍ trabajo pues, es el 
que produce quanto tiene valor para 
los hombres; él es por consiguiente 
el objeto de las contribuciones; por 
esto en los paises civilrzados, la tier-
ra no da ya producción alguna es-
pontánea ; toda ella está cubierta 
de trabajo , al modo que lo está con 
la nieve en la estación rigorosa del 
invierno. 
La tierra, pues no es otra cosa 
que un instrumento de que se sirve 
el trabajo ; y asi tan solo se debe 
considerar, como se consideran lot 
demás instrumentos inventados por la 
industria del hombre : el labrador se 
vale de la tierra para convertir en 
trigo los principios nutritivos de la 
vegetación que ella contiene , del mis-
mo modo que el molinero se vale del 
molino para convertir el trigo en 
«riña; y el panadero del horno pa-
ra convertir la arina en pan: el 
molino y el horno son fuentes de 
renta del mismo' modo que la tierra 
- • • ' cul-
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cultivada que produce el trigo ; y es-
tos tres manantiales ó fuentes se 
han formado y adquirido por una 
acumulación de trabajo superfino exi-
gible , y continúan manteniéndose 
con otro trabajo superfluo exigi-
b le ; lo mismo que con estás, su-
cede con las demás fuentes de ren-
ta. 
E l carro que tiran las muías, el 
barco que vá por las corrientes del 
rio , y el navio que corre á todo tra-
po por el mar, son también manan-
tiales de rentas, que solo producen 
algún efecto en virtud del trabajo 
del hombre; porque aunque el efec-
to del transporte físicamente le pro-
ducen las muías, la corriente de las 
aguas, y la acción del viento; sin 
embargo, si vamos quitando el tra-
bajo que succesivamente se há ido 
aplicando al navio para que pueda 
servir para transportar las cosas , si 
quitamos todos los conocimientos re-
lativos á la navegación y construc-
ción naval, que el trabajo de tantos 
si-
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siglos ha ido acumulando, lo que 
quedará en lugar de navio, serán 
algunos árboles plantados en los bos-
ques , y el viento soplará vagante-
mente , y sin producir efecto algu-
no en la superficie del mar ; el re-
sultado pues de todo trabajo acu-
mulado por tantas generaciones , jun-
tamente con el de los marineros, es 
el que hace vogar el- navio : lo mis-
mo sucede con el trabajo del caba-
llo , y los demás agentes físicos que 
obran al parecer en lugar del hom-
bre. E l ganapán que lleva sobre sus 
espaldas un fardo, hace un trabajo 
natural; el que discurrió que le l le -
vase un caballo , hizo un trabajo in-
dustrial ; luego el valor de este u l -
timo era tanto mas superior en su 
origen que el del otro , quanto era 
mayor el efecto que nacía de que 
el caballo transportase la cosa, y no 
el ganapán. El trabajo es, pues el 
que todo lo produce ; y aun lo que 
fisicamente - obran los agentes dispues-
ÍOS por el hombre para el trabajo 
es"" 
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es también el producto del trabajo 
industrial del hombre - por esto si 
la tierra produce y cria todos los f ru-
tos , es en virtud dé la industria hu-
ínana. 
' En suma , considérense originaria-
mente del modo que se quiera las 
producciones de la tierra , y se ob-
servará que en el orden actual de 
las cosas, la tierra no es mas que 
Un manantial. de renta, que solo se 
adquiere, ó por medio de capitales 
ó poV medio de trabajo superñuo exi-
gible, al modo que las demás fuen-
tes de las rentas ; por esto todas sus 
producciones son el resultado de una 
acumulación del trabajo; del mis-
mo modo que las producciones ó 
efectos de los demás manantiales de 
las rentas ; así es, que como estos, 
está también aquella sometida á las 
leyes del equilibrio: luego no hay 
fundamento alguno para decir que 
las contribuciones recaen al fin so-
' bre el producto de la tierra; y 
por consiguiente .subsiste siempre 
N lo 
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lo que hemos dicho, que la carga 
de las contribuciones recae sobre to-
dos los manantiales de las rentas* pe-
ro siempre con proporción á su ca-
pacidad , aunque el modo de repar-
tirlas haya sido arbitrario. De aquí 
se sigue que el mejor impuesto es el 
que está menos sujeto á fraude, el 
que se recauda del modo mas sen-
ci-llo y menos dispendioso, y el que 
lleva consigo la menor injusticia po-
sible. 
La contribución sobre el consumo 
es la mas sugeta á fraude, y cuya 
recaudación es mas costosa ; la i m -
puesta sobre la renta mas sujeta á 
injusticias. De la desproporción en 
repartir las contribuciones entre los 
individuos, no sucede lo que con la 
de repartirlas entre los diversos ra-
mos ; la desigualdad que puede ha-
ber en esta última , la corrige co-
mo hemos visto el equilibrio de las 
cosas; pero no sucede así con la pri-
mera ; porque el particular que es-
tá muy sobrecargado de impuestos, 
aguan-
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aguanta el solo todo el recargo, y pade-
ce no solo con proporción á este re-
cargo, sino también con proporción 
á la injusticia que se le hace, que 
por su naturaleza irrita y exaspera 
al hombre contra la autoridad que 
se la impuso. Importa pues, al go-
bierno no reiterar y multiplicar es-
tas injusticias parciales ; porque debe 
estar bien convencido de que el ape-
go de cada particular al gobierno 
forma el texido de raices que le 
dá aquella fuerza immoble, capaz de 
resistir á todos los embates de las-
facciones de la ambición , y de la 
intriga. 
Supuesto en primer lugar, que Ja 
contribución que toca al rico, está 
en razón de su opulencia ; y en se-
gundo , que solo cercena los gastos 
mas superfinos; se sigue que todo quan-
to se discurre para imponer directa-
mente contribuciones sobre el luxo, 
es quando menos inútil : porque ade-
mas de ser los objetos de frivolidad 
aquellos sobre que menos se puede' 
N 2 i m -
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imponer contribuciones directamente, 
son también los •menos necesarios* de 
consiguiente por p e q u e ñ o que sea el 
impuesto, es bastante para que el 
consumo se suprima , y la moda se 
incline á otras cosas que no tengan 
recargo alguno; pero que inmediata-: 
mente que le tengan dexan de gas-
tarse t de aquí es, que vagando s iem-
pre la contr ibuc ión de cosa en cosa, 
v á en pos de un producto , que j a -
m á s , a lcanza: seria preciso pues, que 
se impusiese; sobre las extremidades 
de los ramos del luxo ; pero como 
la moda que cada dia inventa nue -
vos modos de alagar el gusto del 
opulento , es r mas fecunda t o d a v í a 
que el fisco , i n v e n t a r í a bien pronto 
Otras mil cosas , que no estarían c o m -
prehendidas en los aranceles, y su p r o -
ducto, caso de recogerse, se empleada 
todo en los gastos de una r e c a u d a c i ó n 
costosa. 
. Po-r otra p a r t e , en vez de lograr 
con esto el .objeto que se desea, que 
es. el 'de al iviar a l hombre indus-
í • . r' t r io-
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trioso g se c o n s i g u e l o c o n t r a r i o ; p u e s 
como" la c o n t r i b u c i ó n se ' j e p a r í e - e n -
tre el v e n d e d o r y c o m p r a d o r e n r a -
z ó n d e sus mótuas n e c e s i d a d e s , y la, 
q u e h a y de las cosas de l u x o , , s f e m -
pre es p e q u e ñ a , y a l m e n o r m o t i v o 
cesa ; se s i g u e q u e s o b r e e l v e n d e -
dor r e c a e la m a y o r p o r c i ó n , y a d e -
mas padece , t a m b i é n l a d e d i s m i n u i r -
se el, c o n s u m o ; d e m o d o q u e si la 
carga ? d e das ' c o n t r i b u c i o n e s no t u -
viese la' p r o p i e d a d d e n i v e l a r s e , r e -
partiéndose e n t r e i o d o s , se v e r i f i c a r í a ' 
que solo e l i n d u s t r i o s o q u e v e n d e , y 
n o . e l r i c o c o n s u m i d o r s u f r i r i a t o d a la 
c a r g s u u j - u i r n - J i QI SP&OJ ¡ [ 
Poco ' ha : dmmos .que una c o n t r i -
b u c i ó n p a r t i a l -que híe- se i m p o n í a s o -
bre los ' o b j e t o s d e p r i m e r a n e c e s i d a d , 
p a r a l i z a b a d i g á m o s l o - ' a s í , el r a m o sobre:; 
q u e se i m p o n í a , p e r o - q u e es to r e c l i m -
. d a b a e n b e n e f i c i o d e l o t r o - r a m o c o r -
r e s p o n d i e n t e : y en e f e c t o , t o d a ' 
c o n t r i b u c i ó n q u e se i m p o n e s o b r e U n a 
cosa q u a l q u i e r a , d i s m i n u y e - t a m b i é n 
el t r a b a j o ' , q u e i se e m p l e a p a r a 
H t l Ng- pa-
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que se consuma, y refluye por esto 
á otros objetos que están libres: lue-
go para que las contribuciones no pa-
ralicen ramo alguno, para que rindan 
un producto real é invariable ; con-
viene que se impongan sobre cosas 
que sean de general necesidad. Ha-
brá quién clame y se irrite contra 
esta consecuencia ; pero deben aquie-
tarse y hacerse cargo de que las con-
tribuciones territoriales, no rinden 
producto real é invariable, sino por-
que están impuestas sobre las rentas 
que producen el alimento , la habi-
tación y el vestido , que son indis-
pensables á todos los hombres, y so-
bre todas las materias primeras que 
la industria acomoda después al luxo, 
tome este la dirección que quiera; 
pues repartiéndose este género de 
contribuciones sobre toda especie de 
trabajos y materias, á que estos se apii-. 
can, alcanzan al consumo del luxo, 
y entonces es quando la contribución 
producé todo su efecto, 
Dkimos que la carga délas con-
t r i -
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tribuciones se distribuirá en todos 
los ramos, disminuyendo proporcio-
nal mente sus ganancias; pero aun es-
te efecto viene á ser del todo mo-
mentáneo , de modo, que en rigor 
se puede decir, que la carga del i m -
puesto llega á ser nula , y que ningún 
particular la sufre. En efecto es cier-
to , que las contribuciones acortan 
al principio los ramos del consumo 
superfino, y de rechazo cercenan 
también todos los ramos del trabajo, 
descartando y dexando sin labor á 
gran porción de obreros, aquellos 
principalmente que se Juzgan menos 
á propósito para aquel género de 
trabajo; pero también se fomenta un 
ramo , inmenso de trabajo, propio 
para aumentar el esfuerzo político, 
al qual se aplican todos aquellos 
que quedaron sin mas recurso que 
el de dedicar á esto su industria y 
trabajo. Por esto pues, quando todo 
está en equilibrio el resultado es, que 
por causa de las contribuciones, los 
obreros menos útiles en tal ó tal ra-
N 4 mo, 
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mo r que son ios que forman los; ex-
tremos , se dedican á las labores de 
los ramos que son mas inmediatamen-
te necesarios para formar el esfuer-
zo ó poder político ; con lo qual la 
masa del trabajo de la nación, viene 
á . ser el mismo, antes que después 
de la contribución ; lo que única-
mente .sucede-, .es que una porción 
de obreros muda de oficio y asi es 
cierto que habrá menos cosas de lu~ 
x o , menos fruslerías y chucherías; 
pero en su lugar habrá soldados, ar-
merías , fundiciones' de cañones &c. 
y las cosas quedarán siempre . en el 
mismo estado de equilibrio , que te-
nia n antes del impuesto,; pues aun-
que con la, misma cantidad de trabajo., 
no'se consigue ya la misma cantidad de 
placeres^ con todo., como toáos los hom-
bres ensanchan ó limitan sus, nece-
sidades á proporción de la facilidad 
ó trabajo que les cuesta el proporcio-
nárselos, por esto apenas se hace sensi-
ble esta falta. 
JLa marcha ¿ pues que consíante-
men-
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meste se observa en la carga de las 
contribuciones es la siguiente: i.pasa 
de manos del primero que la •.. paga 
á la de los demás", que tratan en es-
te ramo , y sus consumidores : 2. de 
aquí pasa de unos á otros á los de-
más ramos, mediante la gran con-
currencia de ios que abandonaron los 
jarnos,, en'que. se impusieron las con-
tribuciones y se dedicaron á los que 
no., estaban gravados: y 3. por l i l t i -
mo la gran concurrencia" hace, que 
el exceso de trabajadores se dedique 
á los inmensos ramos que, forman el 
esfuerzo ó poder . político , con lo que 
quedan libres y exonerados de; esta 
carga los demás, ramos de consumo 
superfluo ; la carga del impuesto se 
reparte igualmente y pone . á nivel, 
y la incomodidad apenas..t,se ..siente. 
Mas este nivel no se verifica inme-
diatamente, ' sino que debe pasar a l -
gún tiempo , antes de conseguirlo; y 
así no sucede que el impuesto que re-
cae por la primera vez sobre una 
cosa qualquíera , se reparta inmedia-
^ í ' " " a ta-
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lamente entre los vendedores y com-
pradores , sino después de haber re-
corrido todos los periodos que poco 
há diximos ; esto es, después que 
vendedores y compradores hayan re-
gateado una y muchas veces, des-
pués que por haber pasado otras mu-
chas el impuesto desde el primer ven-
dedor al consumidor, y de este al pr i -
mer vendedor, se haya llegado á 
confundir ya con el precio de la co-
sa, y aun entonces debe haber pa-
sado mucho tiempo, para que la 
carga se reparta entre todos los de-
mas ramos: la dificultad , pues, de 
que la contribución se ponga en equi-
librio , es lo que llamo yo roza-
miento. Todo el tiempo que dura 
este rozamiento , es el tiempo en 
que las contribuciones son incómodas 
y gravosas; durante é l , es quando 
los vendedores que forman los ex-
tremos del ramo sobrecargado, se 
ven en la. dura necesidad de aban-
donar un trabajo, que les rinde me-
nor ganancia que la que tendrían si 
las 
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•las cosas estuviesen á nivel : sin em-
bargo , solo le abandonan los que 
son jóvenes y pueden aplicarse á 
otra especie de trabajo ; mas los 
abanzados en edad, no pueden ya 
dexarle , y es preciso que padezcan 
y acorten sus mas urgentes necesi-
dades. 
. Diximos que las contribuciones no 
alcanzaban de modo alguno al sa-
lario natural; pero debe entender-
se que esto sucede quando el equi-
librio está establecido y a , mas -du-
rante se establece , los trabajadores 
<que están atenidos á é l , suelen ca-
recer de él algunas veces, aquellos 
principalmente que antes de impo-
nerse la contribución no ganaban 
mas que el salario necesario, y que 
no pueden ya aplicarse á otro ramo 
distinto de industria, se privan de 
una parte del alimento necesario á su 
existencia, y perecen ó -de necesi-
dad ó de miseria. Este trastorno ó 
desorden , no dura mucho , porque1, 
los que succeden á los que so-
bran 
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bran en el ramo en que se i m -
pone la c o n t r i b u c i ó n , no es tán 
en p r o p o r c i ó n con los que mueren; 
y quando la c o n t r i b u c i ó n se pone 
en equilibrio jamas alcanza a l sa-
lar io natural de n i n g ú n part icu-
lar. 
No solo los que forman los ex-? 
iremos del ramo ert, que se impuso 
l a contribución sufren los efectos dél 
roze que • experimenta el impuesto a l 
repartirse , sino también los que for-
man los de los demás ramos á p r o -
porción de la gente industriosa que 
§e aplica-, á , estos,-y que abandonó-
el - ramo contribuyente- y esta carga' 
que va difundiéndose, a l paso que 
mas se extiende , dexa de ser gravosa,: 
quando las co.sas recobran perfectamente 
su equilibrio^ mas entre tanto los que 
padecen toda, la incomodidad son los 
miserables. . 
Apliquemos lo que acabamos, de-
decir á un exemplo, y ; supongamos 
que sobre las viñas se imponga un 
nuevo impuesto j «pe ascienda á los 
dos 
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dos -tercios de su producto neto; sin 
pararnos ahora á examinar quál se-
rá la razón en que el propietario de 
la viña , y el consumidor del vino 
repartirán entre sí esta contribución 
supondré que' el propietario sufre d i -
rectamente la parte que paga, y 
ademas la carga de la parte que 
pagó el consumidor, porque habrá 
una verdadera diminución en el consumo, 
del vino: según esto la renta de la viña 
ofrecerá menores ventajas que las de-
mas .; y parte1 de los capitales y del 
trabajo, que se habían invertido en 
ellas para conservarlas , se " emplea-
rán en otros ramos ; con lo que el 
cultivo de las vinas, no solo se 
desmejorará, sino que desceparán al-
gunas, principalmente las "mas- vie-
jas y peores. A l paso; que los que 
se empleaban en el cultivo de ' las 
vinas, le abandonan y disminuyen 
con su concurrencia y capitales las 
ganancias de las demás rentas ; al 
paso que descepan las viñas, y las 
•que quedan ...están mal cuidadas-y-se 
do-
206 P R I N C I P I O S 
de ter ioran , el vino se encarece, y 
la renta de las v i ñ a s v a siendo co-
mo antes lucrat iva: en virtud puesr 
de estas dos causas , l a renta de l a 
v i ñ a va p o n i é n d o s e á nivel con las 
de los d e m á s r a m o s ; de modo 
que l l e g a r á el t é r m i n o en que se 
ponga perfectamente á nivel con to-
das las d e m á s rentas. E s verdad que 
la d e t e r m i n a c i ó n que t o m a r á n los v i -
ñ e r o s de descepar sus v i ñ a s , no se 
contiene regularmente en sus justos 
l í m i t e s , sino que se' e x c e d e n , y 
c o n t i n ú a n descepando y descuidando 
el cultivo de las v i n a s , hasta que 
advierten que por estar y a escaso 
el v i n o , se vuelve á encarecer lo 
b a s t a n t e p a r a que la renta de las 
v i ñ a s sea mas ventajosa y út i l que 
las d e m á s ; entonces es quando se 
advierte que el descepe y descuido 
en el c u l t i v o , ha sido demasiado, y 
los fondos y trabajadores vuelven á 
aplicarse a l cultivo de las v i ñ a s , 
hacen nuevos p l a n t í o s , y c o n t i n ú a n 
h a c i é n d o l o s sin contenerse en el jus-
- " ' to 
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to límite que prescribe el nivel de 
esta renta, y el de las otras , sino 
que exceden, porque engañándose 
con el efecto aparente del impulso 
dado á este ramo , ven que toda-
vía hay mas ut i l idad en emplear su 
trabajo y capitales en esta renta que 
en las d e m á s ; pero á poco tiempo 
se advierte , que los plantios han s i -
do excesivos, y las cosas vuelven á 
ponerse en los mismos términos que 
antes ; de modo que por fin el equi-
l ibr io de la renta de las viñas y las de 
los demás ramos, queda perfectamente 
establecido. 
Estas alteraciones constantemente 
se verifican siempre que se hace a l -
guna mudanza , ó que el equilibrio 
se rompe en alguna parte de las que 
componen el orden e c o n ó m i c o ; y 
a s í , hágase sentir la escasez de qual-
quiera cosa, en alguna comarca i n -
mediatamente lo caro del género l l a -
ma á muchos á traer de é l ; es ta 
gran concurrencia no se contiene e n 
los justos l í m i t e s , sino que se trae de 
aquel 
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aquel genero mucho mas de lo que 
se necesita ; de a q u í ' qüef los ú l t i -
mos'que , l legan , pierden en vez de 
ganar. L o s que hayan observado las 
oscilaciories del comercio, h a b r á n a d -
vertido que todos aquellos ramos en 
que por circunstancias particulares se 
gana al principio mucho , llegan por 
fin á ser los que menos' util idad p r o -
ducen: este es el orden invariable de 
las cosas. 
Quando son muy grandes estas o s -
cilaciones , son para una n a c i ó n un 
verdadero estado de Crisis y de e n -
fermedad ; mas las que no lo son 
tanto , y que nacen de l a vicis itud 
regular de las cosas, las sufre q u a l -
quiera estado ; así los sucesos n a t u -
rales que traben consigo y alternati-
vamente la • abundancia y escasez de 
frutos y g é n e r o s , la mudanza de m o -
das , u s o s , gustos y otros mil a c c i -
d e n t e s , hacen que los capitales y el 
trabajo e s t é n continuamente fluctuan-
d o de uno á otro r a m o ; pero estas 
oscilaciones son las . que l o ligeras-
, olas 
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olas que el zefiro levanta en la sur 
perficie del mar ^, que producen un 
movimiento continuo , y dan tono y 
actividad á l a ,nac ión ; mas lo que 
abruma: y lo. q ü e fat iga , son aque-
llas sacudidas violentas , que si d i -
manan de los sucesos naturales , se 
l levan con re s ignac ión ; mas si p r o -
vienen de las pasiones ó impericia 
de los que gobiernan , irritan y exas-
peran ios á n i m o s : tales han sido fas 
que la Francia ha experimentado d u -
rante el régimen del gobierno rem~ 
JuCionario. 
• • • De io dicho .,se infiere q u é ;la im* 
p o s i c i ó n de una- nueva contrihucion 
está expuesta á dos inconvenientes'; 
a l rozamiento, y á las oscilaciones, 
que nacen de haberse roto el equi -
librio con el nuevo impuesto- por es-
to dura solo mientras el equilibrio se 
restablece. 
, :Toda mudanza en el modo de im-
poner las contribuciones , como que 
xompe el equilibrio e s tá expuesta 
también á los . mismos inconvenien-
-ui O te' 
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tes : en efecto supongamos , que por 
un momento se condesciende con la 
opinión de ciertos economistas, que 
pretenden, se establezca toda impo-
sición sobre el producto de las t i e r -
ras , y que valuado el producto de 
esta contribución t e r r i t o r i a l , sea qua-
druple del que se paga , es decir, 
que en lugar de llevarse el quinto 
del p roducto , se lleve los quatro 
quintos: este nuevo impuesto, en 
v i r tud del rozamiento, r ecae rá casi 
todo sobre la renta de las tierras, 
y ha rá que los propietarios de las 
tierras no perciban mas que la quar-
ta parte de renta que antes perci-
bían ; la poca ó ninguna ut i l idad, 
por consiguiente que dexará este r a -
mo , será causa de que los capita-
les y gente industriosa se apliquen 
á otros ramos ; y todas las tierras 
que antes se reputaban por de ma-
la calidad , quedarán incultas , y las 
demás solo recibi rán el cultivo ne-
cesario , para que no queden yermas 
y se pierdan : con esto la agr icul-
, tu -
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tura d e c a e , sus productos se d i s m i -
n u y e n , y como por lo regular la 
p o b l a c i ó n e s t á en equilibrio con es-
te producto , los que forman los ex-
tremos de esta padecen hambre , y de 
aqui nacen los desordenes , que son 
consecuencia necesaria de ella. Mas 
quando el mal que haya llegado á 
este punto , la necesidad h a b r á e n c a -
recido el genero , y en virtud de la 
ley constante de las oscilaciones , los 
capitales que rebosan y a en las de-
m á s fuentes de las rentas , se c o n -
ver t i rán ác ia la agricultura. L o que 
sucede d e s p u é s de una serie no i n -
terrumpida de fluctuaciones decrecien-
tes, como hemos Visto en el exemplo 
de la v i ñ a , es que quedando p e r -
fectamente restablecido el equil ibrio; 
las utilidades serán iguales en todos 
los ramos fuertes de las rentas , y 
que los capitales indistintamente se 
a p l i c a r á n á este ó a l otro ramo. Pe-
ro para que la renta territorial l l e -
gue á este punto se necesita que los 
consumidores h a y a n pagado mas c a -
O2 ro 
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ro el producto del cultivo; y . aunque 
es cierto que esta subida se habrá ex-
tendido á todos los demás objetos del 
trabajo; con todo se experimentará ba~ 
xa por otra parte, porque el no estar 
cargados de impuestos los demás ra-
mos, que se ponen en cultivo, hace que 
unas cosas se componen con otras. 
En los principios quando se impo-
ne toda la contribución sobre las 
tierras, es cierto que sube los quatro 
quintos del producto territorial; pe-
ro luego que esta renta se aumenta 
no serán ya los quatro quintos; sino 
los tres quintos, y entonces queda-
rán al propietario de las tierras 
los dos quintos del producto neto de 
s u renta, con les quales será tan r i -
co ó conseguirá una suma d e traba-
jo exigible igual á la que tenia an-
tes de la contribución , quando solo 
pagaba una quinta parte: pues que ahora 
la renta es mucho mas fuerte: de aqui se 
i n f i e f e , que- qualquiera que sea la 
m u d a n z a que se intente hacer en el. 
orden de .las • cosas,. la ; fuerza,,, d e l ' 
e q u i -
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equilibrio hará que las fuentes de las 
rentas se mantengan siempre en la misma 
razón que estaban antes de la imposición. 
Para convencerse mas y mas de la 
fuerza irresistible, que las cosas tie-
ne á ponerse en equilibrio, supondré» 
anos que el gobierno sea tan pode-
roso , que llegue á impedir que la 
contribución impuesta sobre el pro-
pietario de bienes immuebles, no re-
fluya sobre las demás rentas, bien 
sea poniendo tasas ó valiéndose de 
otros medios tan absurdos como es-
te : en fin , que con las providencias 
que se tomen, se consiga que la 
contribución territorial sea constante-
mente, triple de lo que era anterior-
mente ; pero de ningún modo podrá 
impedii que los capitales se apliquen 
al fomento de otros manantiales de 
rentas , con lo que solo habrá la d i -
ferencia de este caso: al otro , que 
por .querer que los productos de la 
agricuitura estuviesen baratos , han 
disíraliido á los capitalistas de este 
ramo/j les haav obligado á emplear 
-• • •^ O 3 sus 
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sus fondos en otros ramos que f o -
mentan ; en una palabra , la i n -
dustria y el comercio se extienden 
á expensas de la agricultura que va 
siempre á menos. L a nación logra-
r á tener soberbias manufacturas, ha-
r á un dilatado comerció con el ex-
trangero si es activa; pero su a g r i -
cultura contra el orden natural de 
las cosas estará en un estado deca-
dente ; porque ademas de nacer de 
aquí ó diminución en la población, 
ó el inconveniente de estar la nación 
para s u b s i s t i r á discreción de los ex-
trangeros, por este medio se d á un 
curso forzado á los capitales que se 
hubieran empleado en la agricultura, 
empleo el mas ventajoso á la na-
ción , y el que hubieran preferido 
los capitalistas; porque quando estos 
tienen libertad de emplear sus fon -
dos en lo que quieren, siempre los em-
plean en aquello que mas cuenta les trae, 
y teniéndoles á ellos cuenta, tiene tam-
bién de rechazo á la nación en general. 
Con este medio , pues , artificial y 
f o r -
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forzado de imposiciones, como que es 
perjudicial al bien general , jamas se 
consigue el fin que se proponen, 
que es el de que la contribución se 
fixe en la renta de las t ierras; por -
que en efecto, si la contr ibución que 
recae y se acumula toda sobre la 
t i e r r a , reduce la renta de esta á un 
t e rc io , por la misma razón la t ierra 
misma fuente de la renta , no v a l d r á 
mas que el tercio de lo que valia, 
suponiendo que las cosas permanez-
can siempre en un mismo estado; por 
consiguiente, la tierra l legará á ser un 
manantial de renta tan útil y venta-
joso como los demás , respecto al 
capital que h a b r á costado el adqui-
r i r l a , luego la contr ibución; tan gra -
vosa será á esta , como á las demás 
rentas; y su carga deberá necesaria-
mente repartirse entre todas propor-
cionalmente. Es verdad que al p r i nc i -
pio de la imposición del tributo, su-
fr i rán los propietarios una grande i n -
justicia, porque sus bienes pierden por 
entonces los dos tercios de su valor; pe-
O4 ro 
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ro todos los demás que los cofflprert 
no exper imentarán en adelante yá é s -
te daño , y así pasadas dos generacio-
nes, la injusticia no se ha rá yá sentir. 
L a mayor parte de los economis-
tas , pretenden que la contribución i m -
puesta sobre la renta- es de preferir á la 
impuesta sobre el consumo; porque esta 
aumenta el precio del trabajo, en vea 
que la otra le conserva siempre en 
su antiguo valor - pero esto no @s 
a s í : pues según todo lo que l leva-
mos d i c h o , estas dos especies de 
contribuciones deben por ultimo pro-
ducir el mismo efecto. Para conven-
cerse plenamente de esto figurémonos 
que al imponerse las contribuciones,' 
parec ió conveniente que todas recay-
gan sobre ia renta terri torial , no hay 
duda que ellas a r reba ta rán al propie-
tario una parte del dinero, quando en 
v i r tud de la circulación vá á entrar 
en sus manos y contribuir á mante-
ner el sistema del trabajo del esfuerzo 
ó poder polít ico. Esta nueva r ami f i -
cación de trabajo, que se aumenta á 
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todo el sistema de trabajo superfino, 
encarece necesariamente el dinero en 
sus antiguos canales y hace baxar su 
nivel : mas á proporción que el es-
fuerzo ó poder político , desecha es-
tos ramos de trabajo, e! sistema to-
tal de trabajo superfino, minora los 
Suyos en la misma razón, de modo 
que todas las demás cosas por otra 
parte iguales, la suma de trabajo que 
hay después de impuesta la, contribu-
ción es la misma que habia antes de im-
ponerse el nivel del dinero; por consi-
guiente debe ser el mismo, y los efectos 
de todo permanecer los mismos que 
antes de la imposición. 
• Supongamos ahora por el contrario, 
que en lugar de imponer la contribu-
ción sobre lá rentarse impongan des-
de un principio sobre el consumo; 
entonces teniendo todo consumidor 
que dar mayor cantidad de dinero por 
la misma cosa, habrá inmediatamente 
subida en el nivel del dinero, d imi-
micion en el sistema de ramificación 
del consumo, y de rechazo la misma 
áu 
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diminución en la ramificación del t ra -
bajo superfino. N o hay duda ninguna 
en que si las cosas permaneciesen en 
este estado, la contr ibución habr ía 
subido el precio de las cosas ; pero 
como al mismo tiempo que el consu-
mo disminuye sus ramificaciones, el 
esfuerzo ó poder político extiende las 
suyas en la misma razón , y absor-
viendo en sus canales este exceso de 
d inero , hace vuelva el nivel á la 
misma altura que tenia antes; se s i -
gue que el equilibrio se restablece 
y el precio del trabajo considerado 
en general , viene á quedar el mismo 
que antes. N o queremos decir con 
esto, que el precio de cada cosa, en-
trando en él la contr ibución, sea el mis-
mo que era antes que esta se i m p u -
siese ; sino que hay una cierta com-
pensación en los precios de todas las 
cosas ; que la masa del trabajo es tará 
representada por una cantidad de d i -
nero poco mas ó menos igual á la de 
antes ; y que cada fuente de riqueza, 
asi como cada obrero gozarán de las 
mis-
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mismas ventajas respectivamente que 
gozaban antes. 
Pongamos para mayor Inteligencia 
«n exemplo : y es , que establecido un 
orden qualquiera de cosas, el salario 
natural de un obrero sea una peseta 
cada día, y que la emplee del modo si-
guiente : media en pan para él y su fa-
miHa,y media en las demás necesidades 
indispensables; supongamos además, 
que en virtud de haber variado las 
contribuciones , el pan le cueste yá 
dos tercios en lugar de la mitad q u « 
antes le costaba; entonces el orden 
de las cosas variará en tales términos 
que en vez de costarle una mitad 
el satisfacer las demás necesidades, 
no le costará mas que un tercio. Aho-
ra bien si suponemos que las cosas 
que compra con la peseta, que es su 
jornal, tienen de recargo por la con-
tribución un tercio, este podrá repar-
tirse de mil modos; , pero parece lo 
mas natural que se reparta igualmen-
te entre todos los objetos de su consu-
mo : y así es regular que la mitad 
mm - ; v de 
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de este recargo caiga sobre el pan 
y | la otra mitad, sobre los de-? 
más gastos indispensables. Si supone-
mos además, que por otra nueva i m -
posición de tributos , el pan que co-
me el obrero está recargado además 
de la mitad que le tocó , en la mitad 
de la otra que tocó á los otros gastos, 
estos ne estarán recargados mas que en 
la mitad de la del tercio que les tocó. 
Si las contribuciones suben de modo que 
su gasto indispensable ascienda á cin-
co reales, entonces su salario subirá á 
este precio ; mas si lo que consume 
está libre de todo impuesto , enton-
ces g a n a r á solos tres reales de jor-
nal. En esto pues , se' ve palpable-
mente el modo que las cosas tienen 
de equilibrarse. 
En una palabra, impónganse las 
contribuciones, de modo que se quie-
r a , jamás destruyen el equilibrio que 
.hay entre los manantiales de las ren-
tas, sino mientras dura su rozamiento, 
pasado e l qual, se restablece el -equili-
brio, y l a s diferentes fuentes de. l a s 
unas 
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rentas, vuelven á ser tan ventajosas 
unas como otras. 
E l mal , pues, no nace del impues-
to , sino del trastorno del equil ibrio; 
y para prueba de esto, supongamos 
que los soberanos ^conformándose con 
el consejo del Abate de San Pedro, se 
conviniesen en no hacer mutuamente 
la guerra, y que se suprimiesen de un 
golpe todos los tributos : ¿ qué suce-
der ía ? i . que una infinidad de obre-
ros, que trabajan en mantener el es-
fuerzo ó poder polít ico, se hallarian 
repentinamente, sin que hacer y sin 
despachó una porción muy grande 
de las fuentes de las rentas; los t r a -
bajadores mas abanzados en edad 
vendr ían á ser inútiles , algunos cer-
cenarían sus necesidades , otros pere-
cerían de miseria; y los que pudie-
sen aplicarse á otros ramos de indus-
tria padecerían mucho hasta apren-
der el nuevo trabajo. 2. E l beneficio-
que los propietarios exper imentar ían 
por la libertad de tributos queda rá 
inmediatamente compensado * con la 
su-
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supresión de trabajo del esfuerzo ó po-
der po l í t i co ; porque esta inmensa ra-
mificación, que no hace mas que con-
sumir , vuelve por este medio al siste-
ma general del trabajo todo el dinero 
que recibe por la contribución. 3 . T o -
da la gente industriosa, y los obreros 
que se empleaban en el esfuerzo p o l í -
tico , acudirán á los demás ramos de 
trabajo superfluo, y resultarla de aquí 
una gran concurrencia, y un rebose de 
trabajo; y al mismo tiempo el consumo 
habr ía disminuido muchísimory se o r i g i -
nar ían una infinidad de oscilaciones 
que liarían infelices á muchos. 4 . F i -
nalmente , quando todas las cosas se 
hubiesen vuelto á poner en equilibrio, 
las ventajas se habr ían repartido igual-
mente entre todas las fuentes de las 
rentas y cada una recobrarla su lugar; 
el sistema general de la ramificación 
del trabajo superfluo , se habr ía ex-
tendido otro tanto mas, quanto era la 
porción de trabajo que absorvia el 
esfuerzo político; pero también se ha-
br ía extendido en la misma razón el 
sis-
DE ECONOMIA POLITICA. 22$ 
sistema de toda la ramificación del 
consumo superfino; esto es , que cada 
particular habr ía extendido mas la 
esfera de sus comodidades superfíuas, 
y también la de las necesidades se 
extenderia en la misma r a z ó n : luego 
subsist irá siempre la misma razón 
entre las comodidades y necesidades, 
y por consiguiente, la suma de la f e l i -
cidad de los particulares , seria la mis-
ma que era antes. 
Se vé pues claramente , que no son 
las contribuciones, en rigor las que 
causan el m a l , sino el trastorno del 
equil ibr io; de lo qual sacamos una 
consecuencia muy importante y de 
eterna verdad, que toda contrihucion 
añeja es huena^ y mala toda la que se 
impóne de nuevo. 
E n efecto, la ancianidad de un 
impuesto, no solamente m a n t i e n e las 
cosas en su e s t a d o de e q u i l i b r i o ; s i n o 
que , como hemos visto ya, t o d a c o n -
tr ibución está expuesta á d o s defec-
tos: á saber, si es la de la renta, á una 
infinidad de injusticias parciales; j s i 
la 
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la del consumo á fraudes y muchos 
gastos en su recaudación; el tiempo, 
pues es el que únicamente minera 
estos defectos, y así á proporción 
que es mas antigua la contribución 
sobre la renta , las injusticias se van 
remediando, las desproporciones en 
el repartimiento corrigiendo , , la re-^ -
caudacion, cada dia siendo mas sen-
cilla , y perfeccionándose: lo mismo 
sucede con la contribución del con-
sumo , el tiempo enseña á evitar.:: los 
fraudes', á simplificar la recaudación, 
y á hacerla cada dia menos costosa. 
De aquí se deduce quán impolítica 
cosa es el mudar el sistema de con-
tribuciones con pretexto de aliviar ai 
pobre ; pues sobre este mas que sobre 
ningún otro recae el mal que se o r i -
gina de la mudanza. El gobierno, que 
n^-fiene, un método íixo é invariable 
^e contribuciones se .parece al propie-
tario , que disgustado de haber -liecho 
un plantío le arranca, y hace otro 
distinto, para, arrancar después este y 
poner otro; pero duraate estas inudan-
er- ^ zas 
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zas la tierra nada produce, y el pro-
pietario se arruina. 
Supuesto pues que una contribución no 
es buena, sino en quantó es antigua, el 
gobierno debe huir de imponer nuevas 
y repentinas contribuciones en tiempo 
de guerra, y hacerlas cesar en el de 
paz, pues estos impuestos momentáneos 
siempre son malos. Sin embargo, como 
las necesidades de los gobiernos jamás 
son constantes, que varían por las a l -
ternativas de paz y guerra, y que en 
tiempo de esta, pueden ser mas ó menos 
grandes, mas ó menos urgentes, según 
ios acaecimientos, parece que el único 
medio de nivelar estas variaciones de 
las necesidades,es el de ios emprésti tos, 
como vamos á verlo en el capítulo s i -
guiente. 
CA-
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C A P I T U L O IX» 
DE LOS EMPRESTITOS, 
J -m porta a los estados, repartir 
con uniformidad, tanto en tiempo 
de guerra , como de paz los gastos 
extraordinarios que hay que hacer 
en. el de aquella, para que la con-
tr ibución sea siempre una misma; y 
esto no se consigue sino de dos mo-
dos, ó exigiendo en tiempo de paz 
una contribución superior á las ne-
cesidades presentes, y atesorando pa-
ra quando la guerra se verifique ó 
abriendo emprés t i tos , que cubran los 
gastos extraordinarios que la guer-
ra exige , y procurando que el r é -
dito anual (que religiosamente debe 
satisfacerse ) sea t a l , que los que l l e -
naron el emprésti to recobren su t o -
tal cantidad dentro del tiempo en 
que probablemente no habría que sos-
tener otra guerra ; y como, estas sue-
len 
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íen según el orden natural de las co* 
s á s , renovarse de veinte en veinte: 
anos, dentro de éste termino deberá 
reintegrárseles esta cantidad. V e a -
mos pues ahora, quál de estos dos 
medios es el mas económico, y menos 
gravoso al estado. 
Atesorando dinero el gobierno ea 
tiempo de paz , allega una suma con-
siderable de dinero perdida entera-
mente para la circulación , que si 
liubiera quedado en poder de los que 
contribuyeron con e l la , hubiera au-
mentado y mejorado los diversos ma-
nantiales 'de las rentas; luego el ate* 
sorar dinero impide que la riqueza 
nacional se aumente ; y por consi-
guiente disminuye el esfuérzo p o l í -
tico de los está dos. Con los e m p r é s -
titos se salva este inconveniente; po r -
que no exigiendo el gobierno los fon-
dos sino quando los necesita no t i e -
ne sepultado y muerto un capital, 
pé rd ida real para la circulación , y 
ademas evita los inconvenientes que 
P 2 son 
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son anexos á las contribuciones i n -
termitentes. Es verdad que á prime-
ra vista parece que la renta de este 
emprést i to es una carga mas con que 
se graba la n a c i ó n ; pero esta car-
ga es solo aparente; porque pres-
cindiendo de los inconvenientes que 
trae consigo un impuesto extraordi-
nario , y atendiendo solo á las d i l a -
ciones que se experimentan para per-
cibirle , se verá que si el gobierno 
no tiene para el tiempo necesario 
recogido el impuesto, acudi rá á me-
dios infinilamente mas grabosos para 
la nación , que lo es el interés del 
emprést i to . 
Ademas debemos estar en que nin-
guno de los individuos que compo-
nen una nación tiene 'mas fondos que 
los que necesita para el giro de sus 
negocios , y satisfacción de . sus ne-
cesidades : y así quando se exige una 
contribución extraordinaria nadie tie-
ne pronto lo que pide el gobierno; 
tiene que emprestarlosacarlo de la 
c i r -
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drculacion de su comercio, ó cer-
cenar su gasto otro tanto como vale 
•el impuesto ; sí sucede lo primero, 
quando menos pierde él ínteres de 
la suma que paga por el impuesto; 
si lo segundo, disminuye en otro tan-
to como dexa de consumir él tra-
bajo de los que se empleaban en 
aquellos objetos de consumo ; de denu-
de nace que todos los mañanfiaíes 
dé rentas se resientan. De todo es-
to resulta que siempre que una na-
ción paga repentinamente alguna con-
tribución extraordinaria , hagan lo 
que quieran los individuos de ella, 
siempre venimos á parar en que 
pagan tanto ó tíias que si el i m -
puesto se pagase- en un numeró 
determinado de- aéos ,' aunque du-
rante estos pagase también él inte-
gres de" la parte dé contribución que 
quedase- á deber. Si el gobierno 
tiene mucho crédito, ' y el Interes 
del empréstito que' se abre, no es 
superior, al del dinero que circula 
'!en el couicrcio r entonces los era-
P g pres-
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prestitos serán méfios gravosos qué 
otro género qualquiera de impues-
to ; mas á proporción que el inte-
rés sube , y el crédito se disminuí 
y e , los empréstitos Van siendo mas 
y mas gravosos; de donde se i n -
fiere que una administración sábia, 
constante y dirigida por los princi-
pios de . la justicia, y ¡buena fe , es 
el único medio de aumentar la fuerza 
política, echando mano de la riqueza 
nacional. . . 
Hasta aquí solo he considerado los 
empréstitos de un ^modo general,:;sin 
atender á las varias [ causas que de^  
ben modificalos,;. pues , los .gobiex-
nos no siempre., pueden,, y niénos 
iveces-quieren seguir, un procedimien-
t o , tan arreglado, prudente y, sábio 
en - la4 administración 5 y así los em-
préstitos, tales- como: acabamos .de 
considerarlos , son evidentemente bue-
nos á qualquiera- nación , hállese en 
el estado que se halle ; y en este 
caso podremos llamar a l empréstito 
emprésti to económico • perono se i i r 
m i -
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mitán á esto íes gobiernos, sino 
que emprestan quanto pueden, sin 
cuidarse de lo por v e n i r ; con lo 
qual a g o t a n los recursos para lo su-
cesivo , y dexan á las generaciones 
futuras los intereses de las deudas que 
se contrageron. 
N o me pa ra ré á refutar lo que 
se ha dicho contra este especie de 
emprés t i t o s , á saber: que roban á la 
industria los capitales que la sos-
tienen ; que aumentan el interés del 
dinero; que engendran una clase n u -
merosa de renteros ociosos; que ha-
cen mas costosas y freqtientes las 
guerras; que dexan á las genera-
ciones futuras una 'deuda que va siem-
pre en aumento, y las obliga por 
fin á hacer bancarota &c . &c . t o -
das estas vagas é inútiles declama-
ciones, son de la clase de aquellas 
que se hacen contra la guerra, ya 
que los emprésti tos es uno de los 
modos de hacerla, ¡ O h ! qué de co-
sas , que de reflexiones patéticas pa-
ta hacer ver á los que gobiernan 
P 4 los 
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los pueblos que no deben declarar-
se unos á oíros la guerra ! Las co-
sas las considero solo tales como son 
en sí , no como quisiéramos que fue-
sen; y asi los estados como diximos 
en otra ocasión, son unos resortes 
que tiren unos de otros, y toda 
nación obra contra las que la ro-
dean, con toda la fuerza de qué es 
capaz : por esto la nación que se 
engrandece y dilata, camina acia 
su disolución , y ía que cede á la 
reacdon y se estrecha , á la total 
ruina: luego el, modo de conservar-
se un estado , es el de obrar contra 
los demás y procurar mantener el equi-
librio que conserva la buena armonia en 
-todos.-: (do gBÍ -y 'OÍÍVÍÍCV'.S .m s iq 
Siempre que un estado descubre 
un nuevo modo de obrar contra los 
que, le rodean,, les pone en la ne-
cesidad de valerse de el también; 
por esto el primero que descubrió 
hacer la guerra con cañones, puso 
á los demás en la necesidad de ha-
cer otro tanto; del mismo modo e! 
-í ' V i p r i -
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p r i m e r o que . recurr ió á l o s " e m p r é s -
t i t o s , o b l i g ó ,á los d e m á s á ' h a c e r 
l o mismo. L o s e m p r é s t i t o s ' , p u e s s o n 
otros nuevos i n s t r u m e n t o s de g u e r -
ra , cuya f u e r z a d e p e n d e y a d e l a 
posición de l a n a c i ó n , m í e ' l o s e m -
p l e a , ya d e l a d e a q u e l l a c o n t r a 
quien se e m p l e a n ; y á estas d o s c o -
sas se debe a t e n d e r s i se • q u i e r e apre-
ciar el e f e c t o que p r o d u c i r á n . 
Baxo d o s r e spe to s d i f e r e n t e s p u e -
d e n c o n s i d e r a r s e l a s n a c i o n e s , ó c o -
m o t e r r i t o r i a l e s , ó c o r n o i n d u s t r i o -
« a s . Q u a n d o ' p o r s u s i t u a c i ó n , g u s t o s 
é". i n c l i n a c i o n e s . u n a n a c i ó n : no ; p u e d e 
• d a r á su c o m e r c i o l a m a y o r e x t e n -
s i ó n ; q u a n d o l a m a s a d e l t r a b a j o 
v i e n e á e s t a r p o c o m a s ó m e n o s 
e n e q u i l i b r i o c o n su c o n s u m o ; y su 
e s f u e r z o p o l í t i c o ' , n o t i e n e otro fin 
q u e el o b r a r c o n s t a n t e m e n t e c o n t r a 
-las Í d e m á s , b i e n sea p a r a e x t e n d e r 
s u t e r r i t o r i o ó : i m p e d i r q u e i n v a d a n 
e l s u y o , en tonces d e c i m o s ; . q u e es 
u n a n a c i ó n . t e r r i t o r i a l ; mas , q u a n d o 
p o r e l c o n t r a r i o , , s u . p o s i c i ó n .^ .es v e n -
t a -
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ta josa, y á orillas del mar; quando 
su inclinación y energía la aficionan á 
la industria, y al comercio, y el esfuer-
zo político se dirige á engrande-
cerse y dominar, decimos que es 
una nación - industriosa : puede tam-
bién una nación ser mixta como lo 
es la Francia , y la mayor parte 
de las naciones de Europa ; su es-
fuerzo polít ico entonces debe d i v i -
dirse , y atender á dos cosas á un 
t iempo; á proteger su comercio, y 
á impedir que invadan su territo-
r io . E l poder la Inglaterra por su 
ventajosísima situación, empleando todo 
su esfuerzo polít ico en proteger y 
extender su c o m e r c i ó , ha sido una 
de las mas poderosas causas que han 
contribuido á su maravilloso engran-
decimiento. Estas diversas naciones, 
tales como acabamos de considerar-
las , pueden estar ó engrandeciéndo-
se ó decayendo, ó de un modo es-
tacionario ; y verificarse muy bien 
estas alteraciones al tiempo de ha-
cerse mutuamente la guerra^ en c u -
yo 
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yo caso resultarán efectos muy d i -
ferentes de abrir empréstitos en unas 
y en otras. 
, Observemos en primer lugar lo 
..que -socederá á dos naciones indus-
triosas, de igual fuerza , que se ha-
gan la guerra, ó que en general obren 
recíprocamente una contra otra: bien 
se guerreen del modo que antigua-
mente se hacia, ó habriendo emprés-
tito como ahora.; .poco mas ó menos 
el equilibrio subsistirá entre las dos; 
y así si la una abre empréstitos , la 
otra hará lo mismo'; si la primera 
con ellos, consigue reunir en un año 
el esfuerzo de diez: la otra tendrá 
que,:re:iiiiir otro tanto; de donde na-
cerá; que se irán aniquilando igual-
meiit?; su crédito -se disminuirá en 
-una misma razón ; y después que ha-
yan apurado todos sus recursos, y 
que no puedan, ya continuar la guer-
ra se hallarán en equilibrio :, y por 
consiguiente tan fuertes respectivamen-
te como antes de la guerra. 
Lo que acabamos de decir de las 
dos 
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dos naciones industriosas que obran 
una contra otra puede entenderse tam-
bién de otras muchas que se hallen 
recíprocamente en equi l ib r io : por 
consiguiente para dos naciones industrio-
sas , que se mantengan en equilibrio, 
el hacerse la guerra abriendo em-
pré s t i t o s , nada al terará la razón de 
sus fuerzas respectivas ; pues aunque 
es verdad que se debilitan y an i -
quilan , como el efecto que produ-
cen los empréstitos es idéntico en las 
dos,, su equilibrio no se tu rba , y 
así las fuerzas de los estados no son 
absolutas , sino relativas á las de 
aquellos que los contradicen, y con-
tra: quienes tienen que obrar, luego 
mientras las naciones se debilitan 
con igualdad , puede muy bien de-
cirse, que conservan siempre la mis-
ma fuerza; y en efecto , quándo es-
ta es menor que la de las otras na-
ciones, á quienes se opone, es quando 
realmente la nación se debilita. 
Supongamos en segundo lugar qué 
dos- naciones territoriales se contra-
res-
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resten mutuamente; con dificultad p o -
d r á n recurrir á los empréstitos, por -
que como los capitales escasean , y 
son necesarios para mantener los ma-
nantiales de las rentas, y ademas e l 
poco dinero es causa de que su i n -
terés esté muy subido, y haya po-
cos que presten; por esto ninguna de 
estas dos naciones llena con f ac i l i -
dad los empréstitos que abre ; y asi 
rara vez recurren á ellos, y quando 
lo hacen 7 es por poco t iempo: de 
donde se infiere , que batirse abrien-
do empréstitos , mas bien es propio 
de las naciones industriosas, que de 
las territoriales ; las quales con ba-
yonetas y gente pueden impedir que 
otras invadan su territorio ; el hierro 
pues es el instrumento con que se 
ofenden las ultimas, y el oro el de las 
primeras. 
En tercer lugar, de dos naciones in -
dustriosas desiguales en fuerzas, y 
que obran una contra otra : ¿ podrá 
la mas débil suplir con emprésti tos 
mas considerables su inferioridad^ vea-
mos 
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mosio : quando el exceso de d i n e m 
convida á una nac ión industriosa á 
abrir emprés t i tos , la prontitud con 
que estos se l l e n a n , se v á d i sminu-
yendo á p r o p o r c i ó n que el e m p r é s -
tito absorbe capitales; porque como 
los que prestan e s tán siempre alerta 
para calcular los riesgos que corre 
su dinero, al paso que ven que el c r é d i t o 
que decae por ser muchos los e m -
prest i toé , las condiciones con que pres -
tan hacen sean mas ventajosas para 
ellos; de donde nace que quando una 
n a c i ó n mas débi l que su r ival empresta 
mas que esta para poner á nivel sus 
fuerzas con las de la otra , arruina mas 
su c r é d i t o , se acerca mas al termino 
en que no p o d r á emprestar; y será 
constantemente mas d é b i l : luego los 
emprés t i to s de nada sirven para a u -
mentar la fuerza de una nac ión que 
combate con desigualdad. Sucede á es -
tas dos naciones , lo que á dos exer -
citos que no tienen igual cantidad de 
municiones ; las ventajas p o d r á n ser 
iguales a l principio de la l id 5 m a s 
si 
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si cont inúa por mucho tiempo el que 
tenga menor cantidad , c e d e r á a l que 
la tenga mayor : sin embargo h a y 
esta d i ferenc ia , que los exérc i to s i g -
noran por lo regular las municiones 
que uno y otro tiene ; en vez que 
dos naciones industriosas que comba-
ten mutuamente , conocen casi á p u n -
to fixo sus fuerzas respectivas, y l a 
que puede emprestar con mas facil i-
dad , puede continuar la guerra h a s -
ta apurar las fuerzas de su contra-
r i a : por consiguiente , l a mayor f a -
ci l idad de emprestar es una fuerza 
real que produce constantemente su 
efecto , y esta facilidad en una n a c i ó n 
industriosa, crece en razón de su c r e d i -
to,este en razón de su riqueza, y la r i -
queza en r a z ó n de su e n e r g í a (suponemos 
aqu í para mayor claridad, que los esta-
dos estén igualmente bien gobernados) 
luego la fuerza de una nac ión debe ser 
en ultimo resultado el producto que 
resulte de la mul t ip l i cac ión del n u -
mero de individuos que la i m p o n e n , 
por la e n e r g í a media que tocarla' á c a -
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d a uno de estos individuos, en caso que 
todos tuviesen la misma. 
Este es el principio fundamental 
de la fuerza de todos los estados; y 
sea qualquiera el modo con que le 
c o n v i e n e l a política , nunca consegui-
rá sino un e f e c t o proporcionado á 
este producto : al modo que la me-
c á n i c a dirige y combina las fuerzas; 
s i n crearlas ni aumentarlas, y una 
fuerza qualquiera produce mas efec-
to q u a n t o m e n o s pierde por el roza-
miento de las máquinas; así también 
la fuerza radical d e una n a c i ó n , po-
drá ser mayor, quanto m e n o s estor-
bos la oponga la política; en una 
palabra , la fuerza d e una n a c i ó n se-
rá m a y o r quanto el gobierno que t e n g a 
sea m a s natural y conforme á sus gas-
tos, á sus inclinaciones y posición. 
D e todo lo d i c h o se infiere q u e 
una n a c i ó n que se s i en t e mas d é b i l 
q u e o t r a , d e b e , u n i r s e á otra p a r a 
p r e s t a r s e m o m o s a u x i l i o s : la d e b i l i -
d a d p u e s • c íe las n a c i o n e s , es e l la-
zo q u e k s . i i n e ¿ c o n t r a l a s mas f u e r -
ni) • tes. 
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t é s , y en esto consiste generalmente 
el equilibrio de los estados , aunque 
sus fuerzas respectivas sean desigua-
lesí; ¿.ni: «a cbtMxti fi < k l" . '• uM 
E n quarto lugar vea ínos lo que 
sucede quando una nac ión territorial 
lucha contra otra industrial ; s e g ú n 
lo que llevamos dicho es evidente que 
no h a b r á equilibrio entre las dos, 
siempre que el esfuerzo perenne que 
pueda oponer la primera no sea igual 
a l que oponga la segunda , echando 
mano de sus riquezas y créd i to : por 
esto no es de ex trañar que naciones 
industriosas de limitado suelo , y este 
las mas veces estéri l é ingrato , h a -
y a n sido en todo tiempo capaces de 
resistir á otras que le ten ían di lata-
d í s i m o y eran poderosas. Sin embar-
go hay una gran diferencia del po-
der de la t e r r i t o r i a l , al de la i n -
dustrial ; porque el de la p r i m e r a 
se funda en bases s ó l i d a s y d u r a d e -
r a s , p r i n c i p a l m e n í e si el .gobierno que-
la dirige es sabio y bien organizado; 
y la segunda l leva en e l ' aumento 
Q mis-
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mismo de su riqueza , e l principio de 
una decadencia r á p i d a ; de aquí es 
que el lustre extraordinario con que 
han bril lado sobre la t ierra las n a -
ciones industr iosas , ha sido de corta 
d u r a c i ó n . H 
Solo nos resta y a observar el efec-
to que producen ios • emprés t i tos en 
las naciones crecientes y decrec ien-
tes. Si la nación industriosa va en 
aumento , puede abrir e m p r é s t i t o s ; mas 
no lo debe hacer quando empieza á 
engra ndecerse , porque entonces mas 
que nunca los manantiales de las ren-
tas necesitan capitales; el dinero anda 
escaso ; su interés es subido y no trae 
cuenta el emprestar , sino quando 
el dinero abunde y quando en los 
manantiales de las rentas se hayan 
empleado y a fondos necesarios: en 
este caso los emprés t i to s producen 
dos excelentes efectos ; que es e x c i -
tar la e n e r g í a nacional y aumentar 
el esfuerzo p o l í t i c o . C o m p á r e n s e los 
inconvenientes que resultan de los 
nuevos impuestos j las entradas l e n -
tas 
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tas y penosas que con ellos se l o -
g r a n , con los prontos socorros que 
proporciona un emprés t i to • y se v e r á 
que este es sin c o m p a r a c i ó n preferible 
y mejor para desplegar de un golpe la 
mayor fuerza posible. 
O p o n d r á n que el dinero que a b -
sorven los emprés t i to s p o d r í a servir 
para aumentar y multiplicar los m a -
nantiales de las rentas • pero esta d i -
ficultad es nula para las naciones que 
yan en aumento , y en que empieza 
á haber una saturac ión de dinero; 
porque hemos visto que d isminuyen-
do la a c u m u l a c i ó n succesiva de c a -
pitales k renta d e dinero y la de 
ios otros manantiales de rentas, se 
re laxa la e m u l a c i ó n del t rabajo , y 
Viene en seguida la decadencia; l u e -
go absorviendo los emprést i tos el e x -
ceso de capitales , retardan el termi-
no de esta decadenc ia ; hacen una 
sangr ía saludable que da nuevo v i -
gor al cuerpo d e la n a c i ó n , y en 
vez d e minorar la e m u l a c i ó n del t r a -
bajo ? la aumenta por el consumo; 
Q 2 por-
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porque dando salida á los capitales so-
brantes alientan á los que los tienen á 
trabajar , y economizar mas t o d a v í a : 
por consiguiente, el emprestar es un 
medio eficaz de que el exceso de c a p i -
tales aumente el esfuerzo p o l í t i c o de l a 
n a c i ó n , y de sostener y dar mayor e x -
t e n s i ó n á k e m u l a c i ó n . 
Supongamos por exemplo que los 
diez mil millones que ha empresta-
do la Inglaterra para el aumento de 
su esfuerzo p o l í t i c o , hubiesen r e c a í -
do succesivamente sobre los manan-
tiales , de las rentas, y que á este te-
nor hubiese subido la balanza de su 
comerc io ; supongamos t a m b i é n que 
hubiese re y na do en todos sus i n d i -
viduos la misma actividad y econo-
m í a ,• cosa imposible; atendiendo el 
ó r d e n regular de las cosas ¿qué h u -
biera sucedido ? que su balanza se 
habr ía aumentado tanto , que hub ie -
ra, absorbido todos los capitales de 
la E u r o p a ; la renta del dinero, y de 
los ' d e m á s manantiales hubiera llegado 
á ser in l i i i i tameníe p e q u e ñ a , y la na -
c i ó n 
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clon estaría ya de mucho tiempo atrás 
decayendo. 
Los estados consumen al modo que 
los particulares ; las contribuciones y 
guerras son las que causan su con-¿ 
sumo: si las naciones no consumie-
sen con las guerras, perderían otra 
tanta energía, como emplean para 
sostenerlas ; si los hombres no tuvie-
sen necesidades superfiuas, perderían 
también toda la energía que se ne-
cesita emplear para satisfacerlas: y 
por ultimo si los hombres no tuvie-
sen necesidades naturales é indispen-
sables y facticias ó superfiuas, su 
energía sería nula ; luego la serie de 
necesidades es la que excita la energía 
de los hombres y naciones. 
Mientras que la nación va en au-
mento, y los empréstitos únicamente 
recaen sobre el exceso de capitales, 
lexos de influir en la ruina de ios 
estados , y causar en ellos una ban-
ca rota , sucede todo lo contrario ; y 
para probarlo supongamos que por 
espacio de . tres años empreste la na-
Q 3 cion 
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cien el producto de toda su balan-
z a , y que inmediatamente que cesen 
las necesidades cesen t a m b i é n los em-
prés t i tos , entonces la contr ibuc ión ex-
traordinaria que se i m p o n d r á á l a na-
c i ó n , será igual á los intereses de 
estos e m p r é s t i t o s , que d e b e r á n ser 
muy baxos por l a demasiada a b u n -
dancia de d i n e r o , y la d i m i n u c i ó n 
de la balanza, ú n i c a m e n t e será igual 
á estos intereses, porque como todo 
e m p r é s t i t o hace subirlas rentas,yda sa-
l ida á los capitales , anima el t r a -
bajo y hace que la d i m i n u c i ó n de la 
balanza no sea igual á toda la suma 
extraordinaria que se percibe por el 
nuevo impuesto ; si por exemplo tan 
solo se disminuye en una mi tad , l a 
otra mitad si no se abren nuevos 
e m p r é s t i t o s , serv irá para aumentar 
el producto de los manantiales de 
las rentas ; y así succesivamente has-
ta que el producto total de los ma-
nantiales de las rentas 'mejorados, y 
aumentados , compense y cubra l a 
c o n t r i b u c i ó n extraordinaria .que se i:n-
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puso para pagar el ínteres de los em-
prés t i to s , lo qual se ver i f icará as i , 
porque supongamos- que antes d e í .em-
prés t i to necesitase Ja- nac ión para 
mantener su esfuerzo po l í t i co de la 
d é c i m a parte del producto de todas 
las ren tas , es verdad que este nue-
vo impuesto para pagar los inter-eses 
del e m p r é s t i t o , a l t e c a r á ^ l principio 
l a r a z ó n establecida, pero t a m b i é n lo 
es que l legara el caso en que todas 
las contribucloEes inclusa esta u l t i -
m a , no c o m p o n d r á n mas que una 
suma igual á la d é c i m a parte del 
producto total de las rentas cerno an-
tes ; porque con el e m p r é s t i t o se ha-
b r á n aumentado y mejorado todas, y 
quando esto se verifique se h a b r á y a 
pagado á los que prestan, y aunque 
la nac ión c o n t i n ú e pagando el í n t e -
res del e m p r é s t i t o , la r a z ó n que ha -
b r á entre las contribuciones, y las 
r e n t a s , s erá la misma que antes , y 
entonces el gobierno se hal la en d i s -
p o s i c i ó n de abrir u n nuevo e m p r é s -
tito que p r o d u c i r á los; mismos efec-
Q 4 tOB 
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tos que el primero , luego otro, y 
así succesivamente • pues con ellos el 
producto de las rentas se aumentará 
constantemente. , 
He aquí la causa porque la Ingla-
térra á pesar de su enorme deuda, 
que parece debía -y a haberla abru-
mado, no ha ; dexado ; d.e aumentar 
su riqueza:, y . lo. que es mas toda-
vía.., esta misma; deuda manifiesta bien 
claro quanto ha ido aumentando su 
riqueza primitiva. No me : pararé á 
examin?fr si esta riqueza ha crecido 
en la misma razón que han 'subido 
los, impuestos para pagar.: los intere-
ses de -, ios empréstitos ; . .pero Jo 
cierto es que sin embargo de. haber 
sido estos muchos, no por eso se 
ha disminuido su crédito , n i ' á los 
manantiales sus xentas, les han fal-
tado hasta ahora Jos fondos necesa-
rios ; pues la iog]aterra, como hemos 
dicho en muchas-ocasiones, es el país 
de Europa donde la agricultura esta 
mas adelantada, y por consiguiente 
en que se emplean mas capitales pa-
mí1 A O ' . Ta 
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•m perfeccionarla: en efecto', sesua 
Aríhur Young, los que se e m ú , n 
en Inglaterra, son á los que se em-
plean en Francia, en un mismo es-
pacio de terreno , como 94 á 48 
es decir que la Inglaterra emplea' 
casi el doble mas. A l tenor de la 
agricultura , todos los demás manan-
dales de rentas tienen los fondos su-
ficientes ; por esto no hay país en 
que las máquinas , é instrumentos mas 
perfectos 'abunden mas en las fabri-
cas y talleres que en este. Esta mis-
211a abundancia de capitales manifies-
ta también que el gobierno •solo ha 
emprestado en razón de la facilidad 
que para ello be encnnt.iTdo,convidado 
digámoslo así ^ por la concurrencia de 
capitales, y que los empréstitos han sido 
sangrías saludables, hechas en la masa 
de la riqueza nacional, que han aviva-
dó su energía, y laboriosidad; que es-
to sea así, lo prueba evidentemente el 
mantener su crédito tan bien puesto á 
pesar de tantos empréstitos. 
Es verdad que de ordinario suce-
de 
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de que los gobiernos no sean tan me-
surados que se atengan rigurosamente 
para abrir emprést i tos a l estado en que 
se halla el aumento de la riqueza, 
sino que arrastrados por las circuns-
tancias , hacen lo que pueden, y co-
mo p u e d e n ; y así es que muchas 
veces los reveses de una guerra les 
obligan á abrir emprés t i tos demasiado 
considerables que hacen en el siste-
m a de la c i rcu lac ión de la riqueza 
una sangría tan grande , que la ago-
tan , disminuyen el c r é d i t o , y el 
in terés del dinero sube excesivamen-
te : entonces si la nac ión va en a u -
mento la e m u l a c i ó n del trabajo, que 
es su principio de v i d a , repara en 
breve sus fuerzas, para lo qual basta 
dexar de emprestar por a l g ú n t i em-
po ; hasta que vuelva á estar a b u n -
dante el dinero , en cuyo caso vol-
v e r á á subir el c r é d i t o , y b a x a r á 
e l interés del dinero ; entonces es 
quando el gobierno a p r o v e c h á n d o s e 
de esta b a x a , debe abrir de nuevo 
e m p r é s t i t o s , y emplearlos no en el 
es-
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esfuerzo p o l í t i c o , sino en pagar los 
emprés t i to s anteriores , cuyo interés 
era subido. Es to es lo que hizo l a 
Inglaterra en el a ñ o de i 749? a^ 
qual renovando en a l g ú n modo l a 
deuda nacional , reduxo su renta á 
tres por c iento, que es lo que se 
l lama comunmente fres por cien-
to consolidado. Vemos pues , que 
usando succesiva mente de este m e -
dio puede una nac ión creciente d i s -
minuir la masa de su deuda , ó por 
mejor decir , hacer baxar el interés 
de toda ella , del mismo modo que 
baxa el ínteres del dinero. 
Por ultimo , supongamos que una 
n a c i ó n se halle tan constantemente 
acosada de enemigos poderosos, que 
se vea precisada para mantenerse en 
equilibrio á emprestar mas de lo que 
exige el aumento de su riqueza, que 
no pueda disminuir su d e u d a , p a -
gando á ios que prestaron, y que 
la c o n t r i b u c i ó n que se imponga para 
pagar los intereses, suba mas que 
la riqueza nac ional : ¿ que es lo que 
s u -
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s u c e d e r á en este caso ? que los in -
tereses solos de semejante acumula-
c i ó n de emprés t i tos a b s o r b e r á n el 
producto de todos los manantiales de 
las rentas , y el c r é d i t o b a x a r á al pa-
so que se empleen las rentas de la 
n a c i ó n , y que no basten para cu-
brir los intereses de l a d e u d a ; la 
dificultad, de emprestar será muy 
g r a n d e , y el gobierno l l e g a r á á 
t é r m i n o s de no encontrar uno siquiera 
que le quiera prestar, aun antes de que 
el interés de la deuda exceda á todo el 
producto de las rentas. 
Pero sea qual fuere el termino á 
que pueda llegar la deuda de una 
n a c i ó n , no se puede decir que p r e -
cisamente debe hacer bancarota; por-
que si el gobierno conserva s iem-
pre v igor , y e n e r g í a para contener 
qualquiera r e v o l u c i ó n que pudiera 
suscitarse , él ha l lará por fin medios 
con que pagar sus deudas : y en 
efecto, mientras que la nac ión no 
hace bancarota , el peso de la deu-
da le sufren todos con p r o p o r c i ó n 
á 
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á su r i q u e z a , y quando la hace, 
ú n i c a m e n t e recae sobre los acree -
dores del estado ; así es que quan-
do el gobierno se declara en qu ie -
bra , viene á decir en suma este 
desatino: la deuda del estado es ya 
muy grande para que la sufran to -
dos los individuos que componen la 
nación , y asi conviene que solo la 
sufra una parte. Y o supongo a q u í 
que toda ó casi toda la deuda se 
debe á nacionales, pues que trato de 
una nac ión creciente, cuyo aumento 
de riqueza ha sido consumido por los 
emprés t i to s . 
Para analizar m e j o r , y ver por 
ultimo lo que resulta de una d e u -
da que va siempre en aumento, pres-
cindamos de que las contribuciones 
impuestas sean para ocurrir á las 
necesidades del estado , y hagamos 
cuenta de que todas ellas se dest i -
nan á pagar los intereses de la 
deuda nac iona l ; en este c a s o , es 
evidente que las imposiciones que 
por su naturaleza se reparten pro-
por-
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porcionalmeote por todos los manan-
tiales de las rentas, a l canzarán á 
los acreedores del estado, del m i s -
mo modo que á los d e m á s propie-
tarios : por consiguiente , si supone-
mos que el interés de la deuda sea 
el t r i p l e , del producto de todos 
los d e m á s manantiales de rentas la 
masa de acreedores del estado p a -
g a r á tres quartos ; si fuese de c u -
pla p a g a r í a tres decimos , y asi s u c -
cesivamente ; luego quanto m a y o r e s 
l a deuda mas es lo que pagan los 
acreedores , de modo que vienen á 
dar con una mano lo que r e c i -
ben con la otra ; por esto si la n a -
c i ó n llegase á hacer bancarota, q u a n -
do los acreedores pagan tres d e -
cimos , no perder ían estos mas que 
un d é c i m o , de mas que ganar ían los 
propietarios de los d e m á s manantiales 
de rentas. 
Si la deuda montase tanto que l l e -
gase á absorber los tres decimos del 
producto de todos los manantiales de 
las r e n t a s , es claro que todos tilos, 
y 
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y por consiguiente , la agricultura 
p a d e c e r í a n infinito; entonces el par-
tido que debia tomar el gobierno era 
l ibrar de imposiciones por medio de 
créd i to s contra el estado, las rentas 
de las t ierras , y d e m á s manantiales 
de las rentas , con lo qual c o n s e g u í a 
que los acreedores cargasen con 
la mayor parte de estos créd i to s , y 
que las propiedades territoriales y 
d e m á s manantiales de rentas, libres y a 
de impuestos, pudiesen sufrir otros 
nuevos impuestos, sin haber hecho b a n -
ca rota rea l . 
E n v irtud de esta operac ión á los 
que tenían propiedades antes de ellas 
no les v e n d r í a á quedar mas que 
la decima parte de lo que antes te-
n ían ; pero esta decima por estar l i -
bre de contr ibuc ión e q u i v a l d r í a al to-
tal de antes cargado en nueve dec imos» 
Ademas de que si no les quedaba mas 
que la decima parte de los bienes que 
ten ían ó heredaron de sus mayores , 
culpa suya será por no haber hecho 
ahorro alguno; pues si le hubieran h e -
cho 
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e l i o les s u c e d e r í a l o q u e á i o d o p r o p i e -
t a r i o p r u d e n t e y p r e v i s i v o , e l q u a i a s i 
q u e e i g o b i e r n o a b r e u n e m p r é s t i t o , 
t i e n e c u i d a d o d e d a r u n a c a n t i d a d 
i g u a l a l a q u e p a g a r í a s i - e l g o b i e r - * 
n o e n l u g a r d e e m p r e s t a r , t u v i e s e á b i e n 
s a c a r p r o n t a m e n t e d e t o d o s l o s i n d i v i -
d u o s í a c a n t i d a d q u e neces i t a se ; y c o n -
s i g u e a p r o n t a r s u c a n t i d a d , ó c e r c e n a n -
d o sus g a s t o s , ó r e d o b l a n d o s u t r a b a j o . 
E s t o s e n t a d o , s u p o n g a m o s q u e d e s p u é s 
d e u n a a c u m u l a c i ó n s e g u i d a d e e m -
p r é s t i t o s , sus in t e reses a b s o r b e n l o s 
n u e v e d e c i r n o s d e t o d a s l a s r e n t a s , e n 
es te c a s o e l p r u d e n t e p r o p i e t a r i o p a -
g a r á , n o h a y d u d a l o s n u e v e d e c i m o s 
d e l a r e n t a d e t o d o su h a b e r ; p e r o t a m -
b i é n c o m o a c r e e d o r d e l e s t a d o r e c i b i r á 
e l v a l o r d e estos m i s m o s n u e v e d e c i m o s : 
p o r c o n s i g u i e n t e , s u r e n t a e f e c t i v a s e r á 
l a m i s m a d e s p u é s d e l e m p r é s t i t o , q u e 
a n t e s d e h a b e r l e a b i e r t o : l u e g o t a n i n -
d i f e r e n t e l e s e r á q u e e l . e s t ado h a g a 
b a n c a r o t a , c o m o q u e n o l a b a g a ; pues 
s i l a h a c e p i e r d e e l c r é d i t o q u e í k n e 
c e n t r a e l e s t a d o ; p e r o e n c a m b i o se^ 
h a -
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l ia í íará l ibre de un impuesto igual a! 
c r é d i t o que tenia. D e todo lo quai 
se infiere, que los emprés t i to s solo d i s -
minuyen las propiedades de aquellos 
que no cuidaron de' reemplazar con " 
el trabajo la parte que les cupo en 
el e m p r é s t i t o : por consiguiente, pode-
mos decir que un e m p r é s t i t o no es 
mas que una contribución impuesta á 
los capitalistas , pero con obligación 
de reintegrarles, ó con el trabajo, ó 
con los manantiales de las rentas 
de todos los individuos que componen 
la nación/: :,. ' / 
E s t o es lo que regularmente suce -
de siempre que el orden natural de 
las cosas no se altera con guerras, y 
revoluciones , y aunque algunos dicen 
que los emprés t i to s son una c o n t r i -
b u c i ó n superior á las fuerzas de los 
que la pagan , y que muchos aunque 
quieran, nada pueden economizar , y 
que se ven por esto precisados á m i -
norar sus rentas; ¿á q u á n t o s otros su-
cede esto mismo, sin que se abran e m -
p r é s t i t o s , ni se impongan contribucio-
sR aes? 
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nesl Siempre pues, que el gobierno abre 
un emprés t i to , los que le llenan han 
hecho de ante mano y de cierto modo 
este ahorro de que acabamos de hablar; 
de donde se infiere, que ios e m p r é s t i -
tos ademas de promover por su n a -
turaleza el trabajo y la e c o n o m í a , t i e -
nen t a m b i é n la propiedad de ocurrir 
á ios gastos necesarios para mantener 
el esfuerzo po l í t i co de un modo p r o n -
to, suave, f ác i l , y libre de los inconve-
nientes q ü e son inseparables de las con-
tribuciones. 
Los repito y repe t i ré siempre; todo 
lo que' hasta aqü i llevamos dicho, c o n -
viene solo á una nac ión activa y c r e -
ciente. Y a no nos resta que hablar sino 
d é los emprés t i to s que abre una n a -
c i ó n inerte y decreciente. L o s efectos 
que en ella producen , son diametral-
mente opuestos á los que producen 
en otra creciente. 
1. E n una nac ión que empieza, y 
v a constantemente e n g r a n d e c i é n d o s e 
ios manantiales de las rentas es tán 
sedientos, y l laman á si todos ios 
f i ta ' J , c a -
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capitales, el dinero anda escaso, su i n -
terés subido, y el gobierno no halla 
quien le preste : por el contrario, en 
una nación decadente, pero que empie-
za á decaer , el dinero abunda , y el 
gobierno empresta con suma facilidad. 
2. A proporción que la actividad de 
una nación creciente va acumulando 
capitales excesivos , el interés del d i -
nero baxa , y hay mayor facilidad de 
emprestar : por el contrario , al paso 
que la nación inerte va declinando, 
los capitales destinados á los manan-
tiales de las rentas van siendo mas 
Y mas ra ros , el interés del dinero 
sube , y los empréstitos se llenan cada 
vez con mayor dificuldad. 
3 . Como el interés del dinero en una 
nación creciente va siempre baxando, 
puede el gobierno renovar su deuda d i -
minuyendo el Ínteres: mas en una na-
ción que declina el interés de las deu-
das antiguas, es siempre mas baxo, que 
el que al presente tiene el dinero. 
L o que debe hacer una nación que 
declina es imponer contribuciones ex~ 
R 2 traor-
aóo PRINCIPIOS 
traordinarias sobre las cosas de luxd 
en vez de abrir empréstitos, pues los 
que quieren aventajarse en gastar, 
nunca reparan en comprar estas co-
sas quando mas caras están, y como 
estos impuestos no tienen por lo re-
gular el tiempo necesario para po-
nerse en equilibrio, producen todo su 
efecto, casi todo el tiempo que duran, 
es decir, que recaen sobre el traba-
jo improductivo, y consumo del luxo. 
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C O N C L U S I O N . 
-ecapitulo en pocas palabras t o -
do lo que se ha tratado en esta 
obra. 
E l trabajo es eí que hace que las 
cosas tengan valor para los hombres; 
sin él ninguna cosa le tiene ; y la 
acumulación del trabajo superfino es 
lo que ha formado todas las fuentes 
de las réntas ; el conjunto de todas 
estas forma un sisteiua inmenso de 
ramificaciones, que vienen á parar 
á tres troncos principales, que son 
las tres especies de fuentes de r e ñ -
í a ; á saber: renta inmueble ó ter-
r i to r ia l , renta mueble, y renta indus-
t r i a l . E l producto del trabajo circula 
por los canales del sistema de r a m i -
íkaciones ai modo que los fluidos, 
procurando1 siempre , ponerse en equit 
l ib r io : - . cada tuvo por el que c i r -
cula el producto del trabajo corres-
ponde á : otro semejaoté ; por donde 
circula j , pero en dirección contraria, 
R 3 el 
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el d inero : la c i rcu lac ión , pues, del 
dinero y del trabajo, considerados 
juntamente, es muy semejante á la 
de la sangre ; y así como por esta vive 
el hombre, asi también por la del t r a -
bajo vive polí t icamente. 
L a inclinación que los particulares 
tienen á ganar y estar lo mejor que 
puedan es el principio-del equil ibrio 
en todos los manantiales de las r en -
tas ; y la oposición recíproca - de los 
intereses encontrados, que Jiay entre 
compradores y vendedores , es lo que 
determina el precio de todo el t r a -
ba jo , y la razón que hay < entre el 
producto de todas las rentas, y los 
capitales que las produxeron. Así como 
las resistencias opuestas é iguales de 
todas las columnas infinitamente pe-
queñas de un fluido le mantienen á 
nivel ; del mismo < modo los -intereses 
encontrados de los particulares man-
tienen el equilibrio en todo el siste-
ma general de la c i rculac ión , y esta 
misma oposición de intereses encon-
trados, es la que reparte,las c o n -
t r i -
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tribuciones proporcionalrnente en t o -
dos los canales de la circulación, 
impóngalas el gobierno en el ramo 
que quiera; del mismo modo que el 
agua corre á llenar el vacío que se 
•hace en alguna parte 7 comunicándo-
l e por . esto la baxa del nivel en t o -
da la masa. 
Los canales de la circulación ge* 
neral se comunican todos entre si, y 
hacen del globo comerciante un t o -
do que participa de la ley del equi-
l ibr io ; y así no hay poder alguno que 
pueda impedir este efecto ; por esto 
todas las leyes prohibitivas que i m -
ponen los gobiernos; se parecen á 
los diques que contienen por un ins-
tante el curso de. las aguas, mas que 
á poco tiempo vuelven á tomar el 
mismo que tenian , de donde nace 
que ninguna ventaja resulta á la c i r -
culación del trabajo, que podemos 
compararla á un r io que da constan-
temente en un tiempo determinado la 
misma cantidad de agua, bien sea 
que al arte , ó la naturaleza hayan 
R 4 mo-
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modiíicado su madre, bien que' corra 
mansamente, por tener profunda la 
madre, ó por haber levantado diques 
en alguna parte ; bien se extienda ñor 
Una ancha superficie ó bien finalmen-
te se convierta en torrente angostan-
do el cauce : por consiguiente las l e -
yes del equilibrio en el sistema ge-
neral de la c i rcu lac ión , son las mis-
mas que las del equilibrio de los flui-
dos. 
Toda ley nueva p roh ib i t iva , toda 
imposición nueva de tributos, en fin, 
todo lo que altera el equi l ibr io , ó 
nivel general de la circulación , se 
hace sentir principalmente en las ex-
tremidades de los diversos ramos, por 
esto ios desordenes que resultan dé 
estas mudanzas, principalmente r e -
caen sobre los miserables ; de aqu í 
es que toda contribución en tanto 
es buena, en quanto es antigua • y 
que las leyes que trastornan el equil i -
brio, solo hacen mal mientras se res-
tablece el equilibrio de las cosas 5 mas 
después la Jey es inútil . 
E l 
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E l móvil que pone en áccion toda 
la circulación del trabajo , es la ener-
gía del hombre, y está se despierta y 
anima por la necesidad: por consi-
guiente ¡5 la riqueza de una nación es-
t á siempre en razón de esta energía , 
con tal que se dirija al trabajo. 
L a emulación del trabajo, que la 
energía excita , produce dos- diferen-
tes efectos : considerada en los i n d i -
viduos de una n a c i ó n , siempre se 
encamina , tiene por termino , y cede 
el puesto á la emulación en gastar; 
el deseo de gozar placeres y lucir , ener-
va aquella y la destruye ; de aquí es 
que las diversas familias , que com-
ponen una nación prosperan, y des-
pués decaen: mas considerada con res-
pecto á dos naciones diferentes, se en-
camina á enriquecer la mas industrio-
sa, á costa de las que lo son menos ó 
decaen: en la nación industriosa, los 
capitales se acumulan sobre los ma-
nantiales de las rentas, de donde na-
ce, que siendo mas y mas, y cada d ía 
rebosando , llega por fin el punto en 
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que la nación empieza á decrecer del 
mismo modo que creció. 
Así como el interés particular man-
tiene á todos los individuos en r e c í -
proca oposición , del mismo modo los 
intereses encontrados de las naciones 
las mantienen en una mutua oposi-
ción; pero las leyes mantienen el equi -
l ibr io entre los particulares , e i m -
piden que. se choquen; y no sucede 
lo mismo entre las naciones; ellas 
obran unas contra otras , y se guer-
rean- , y la paz no es mas que un 
preparativo para, la guerra, y el equ i -
librio-de sus fuerzas opuestas é igua-
les: por consiguiente necesitan consu-
mi r parte del trabajo de los p a r t i -
culares, para formar el esfuerzo ó 
•poder p o l í t i c o ; y de aquí la nece-
sidad de las contribuciones. Los g o -
biernos por la precisión que tienen 
de obrar unos contra otros, con 
todo el poder y fuerza de que 
son capaces, han tenido que recur-
r i r siempre que han podido hacer-
lo á los emprés t i t o s ; los quales so-
lo 
B E ECONOMIA P O L I T I C A . 267 
lo pueden vérifkarse en una nación 
creciente, y el modo de abrirlos, y 
el tanto á que deben extenderse va r í a 
según las circunstancias. 
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